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ADVERTENCIA
Muchaa do las personas quo nos favorecen con su 

pluma <5 su suscricion nos liabian cscitado á que va­
riásemos la forma do El Coereo de España Er.a su 
deseo coleccionar fácilmente loa números del perió­
dico, así como ol nuestro dar la mayor cantidad de 
lectura Al cabo hemos accedido. E l Correo saldrjí 
—quincenalmente, por ahora—por números ó entre­
gas de treinta y dos páginas, á  dos columnas cada 
una, de un tamaño que haiá fiícil su encuaderna­
ción, por tomos de 4UÜ páginas. Ailemás defwle lioy 
El Correo utilizará un carácter de letra mucho mas 
pequeño; de modo que habrá la misma ó mas lectura 
que con la primitiva forma, y es posible quo en lo 
sucesivo y para lo oficial aumenté el núraero do 
pliegos. Por todo so comprenderá nuestro vivo deseo 
(le hacer un buen periódico, y cuán exactos eramos 
al decir en el primer número, quo aquel no era el 
íHOtZeZo, sino el principio.

CRÓNICA GENERAL.
El p rim er suceso de esta quincena, y a«iso lainliien 

el mas im porlan ic, es la entrevista de M r. E avre con cl 
conde de Hisraarclí, y la relación que el prim ero lia pu- 
Llirado p ara  J a r  á conocer esta célebre conferencia. No 
por previsto , ha  sido menos doloroso el resultado. K1 sen- 
liiiiicnto general de E uropa liabia ereido que la íucitív 
tendría pronto nn  término honroso, aunque no  fuera p.ira 
ambos conlendicnícs igualmcnto salisfacforio; esperaba 
que P n is ia , orgiillosa y satisfecha rxin sus v ic lorins, so 
dfilendi'ia ante las consideraciones del derecho internacio­
nal y de la ju s lic ia , y no fallaban uiiiclios (¡ue asegura­
ron que an te un suceso como ci que se p reparaba, ante 
un individuo del gobierno francc's que se presenta en  las 
tiendas del enemigo á ped ir, en  nom bre de la nación qiic 
rep resen ta , una paz necesaria y  fecunda, cl rey  Guiller­
m o y el conde de Dism arek renunciarían á  su sstieñosde  
g loria y ú sus proyectos de conquisla.

Todas estas esperanzas lian quedado defraudadas. El 
alm a del vencedor, endurecida sin  duda alguna por e l 
recuerdo de tantos sacrificios y por el rspecláoulo de lan -

'v J -  ■
' ' . S r . /

los com bates, no se ha conmovido an te las desgracias do

Biblioteca Nacional de España



EL COEEEO DE ESP.\ÍTA.

su  contrario ,} ' como todos los vencedores, ha  empezado 
por hum illarlo, para concluir p o r destruirlo . L a  relación 
(le M r. Favre es hellísima y honrará siem pre al hom bre 
que con tan ta  grandeza como dignidad ha sabido con- 
líiicirsc, en  medio J e  las grandes desgracias de la pa­
tria . L a imág(‘n de ose hom bre que se dirige solo y 
condado en la justicia de su pretcnsión y  de su causa al 
cam pamento enem igo; que a llí , despucs de m il inciden­
tes ,  busca al vencedor y Ic habla un  lenguaje en el (¡ue la 
juslieia y la paz no menoscaban la en tereza; qlie oye se ­
reno y refuta con dignidad los planes que dicta un  espí­
ritu  ambicioso de conquista; que agola en  vano lodos ios 
recursos que ofrecen el ta le n to , la  honradez y el b ien  de 
la lim nanidad j)ara poner térm ino á una guerra  desastro­
sa  ó impío ; el recuerdo de este vivo contraste en tre la paz 
y la g u e r ra , el derecho y la co nqu ista , el bien y  la ven­
g a n z a , será , m ientras existan fantasía y  sentimiento en 
los h on ilircs , el episodio mas bello , y tam bién mas g ra n ­
d e , que esta Icrriblc epopeya ofrezca. P a ra  nosotros tiene 
lodavia o tro  mérito la noble relación de la  entrevista, pu­
blicada por M r. F a v re , y  es que en  ella resplandece, en 
oposición al dcrcclio a n tig u o , el derecho nuevo porque 
se deben reg ir en sus recíprocas relaciones las sociedades 
m odernas. Consideradas bajo este punto do v ista las co­
sa s , M r. Jules Favre  y M r. de Bism arek no son dos hom­
bres, sino dos principios. E l m in istro  p rusiano , que se 
sonrio cuando se le habla del respeto á  los pueblos y á 
su  nacionalidad ; que se encoje de hom bros desdeñosa­
m ente cuando se invocan principios de derechos superio­
res á  los que engendra la fuerza o la legitim idad h istóri­
ca ; que rechaza lodo arreg lo  que no se funde e n e i  hecho 
de la debilidad m aterial de  su adversario , represen ta 
claram ente el espíritu diplomático de toda la edad m o­
derna , con su descreim iento acostum brado , su falta de 
fé en  los principios, su menosprecio por la  causa de la li­
be rtad  y de los pueb los, y  con su sed hidrópica de au­
mentos te rrito ria les , aunque sean á titulo de conquista. 
P o r  el co n trario , M r. F a v re , individuo de la oposición 
a y e r , perseguido siem pre por el poder, desconocido acaso 
de la m ultitud y llegado p o r ella al poder en un  m om ento 
de p ru c h a , represen ta con m as claridad, y seguram ente 
tam bién con m as g lo r ia , el espíritu que ennoblece el 
alm a de nuestros tiem pos, y que será  el rico patrim onio 
de las generaciones ven ideras: la liberlad do los indivi­
duos , la fraternidad de los hom bres y el respeto á la in­
dependencia y nacionalidad de los pueblos, l ié  aquí des­
pués do todo lo quo dá grandeza colosal á e s a , por lo de­
m ás estéril en trev ista , y lo que asegurará á  F rancia , aun 
en  m edio de todas sus d e rro ta s , que pueda llam arse con 
juslie ia  e l apóstol de la civilización m oderna.

P ero  esto mismo nos conduce á  otro asunto qnc hoy no 
querem os sino ligeram ente tra ta r. L a  grandeza do mon- 
sieu r FavTc ¿es pura y esclusivamente ind ividual, indepen­
díenle do la nación en que vive, ó es u n  hecho que, como 
casi lodos los de su d ase , se csplicn por el m edio social 
en que se desenvuelvo? Cuando el telégrafo prim ero, y 
los periódicos en seguida, trajeron  in tegra la relación de 
M r. F a v re , noso tros, despnes de lee rla , nos prom etim os 
que la publicación de aquel documento causaría inm edia- 
lam cnlo una csplosion general en toda la F rancia, ¿Cómo 
perm anecer ocioso ni quedar cobarde ante una iniquidad 
sem ejante? ¿(¿ué corazón francés no  sallará  en el pecho

al ver que el vencedor rechaza toda condición honrosa y 
solo quiere poner su planta sobre las glorias de u na  n a ­
ción que pide ser su amiga? N os equivocábam os, sin em ­
bargo. L a  relación do M r. F a v re , que ha entusiasmado 
al resto  de E u ro p a , no ha conmovido á  esa clase m edia , 
cobarde y egoista de la F rancia. ¿Q ué puede ni qué vale 
un  ejército de üOO.OOO hom bres, con lodo su inmenso 
prcsligio y su mas inmenso aun m alcrial de  g u e rra , an te 
la cólera sublim e de un  g ran  pueblo? Ha caído el im pe­
rio ; h a  desaparecido con él aquel poder que corrom pía el 
alm a y enervaba las fuerzas de F ranc ia ; la república se 
ha p lanteado, con una abnegación h eró ica , por parte do 
los jefes republicanos ; el gobierno invoca, como lazo co­
m ún que debe u n ir á  todos los corazones, la causa sagra­
da de la defensa nacional; los ejércitos han desaparecido; 
la patria  y la liberlad llaman á todos sus hijos para  que 
se conviertan en  sus soldados; el vencedor los humilla, la 
voz de la ju s tic ia  los llam a, E uropa los contem pla, y á 
pesar de todo esto , esa clase m cdiaaparececn  unos punios 
cobarde, en  oíros indecisa „^cn algunos profundamente di­
vidida , y  en  lodos se m uestra incapaz de dar al m undo 
un  heroico ejemplo de abnegación y do energía. ¿Cómo, 
pues, en una sociedad as íh a  templado M r.F av re  su alma 
fuerte y  austera?

No querem os dejarnos llevar de la pasión. L as des­
gracias de F rancia nos conmueven; pero es necesario 
conocer que hay en  ellas una expiación, por la cual se 
puede acusar de severa, pero nu de injusta á  la P roviden­
cia. Los pueblos, lo mismo que los individuos no se 
apartan  jam ás impunemcnle del camino que les traza su 
deber, y F rancia se habla apartado de él con punible y 
vergonzosa indiferencia. Aquella sociedad, rica , brillante 
y fastuosa, carecía, en el fondo de energ ía  m oral, y , so­
b re  todo hab ia  dejado de p re s ta r callo  á  las ideas que 
es lo único que ennoblece el alm a de los individuos y 
de los pueblos. E n treg ad a  hace m uchos años á la volun­
tad de un  hom bre, menos perverso que corrompido, su 
aquiescencia se ha convertido en  servilism o, y su oposi­
ción en  dem agogia borrascosa. ¿Quien no  recuerda aque­
lla propaganda, tan  inm oral en e i fondo, como el régim en 
conlra el que se dirig ia, hecha recientem ente por l lo -  
clieforf, en nombro del partido socialista? Aquella e ra  la 
única oposición que conmovía el alm a de Francia. L a 
voz de Ju les F av re  que recordaba las grandezas de la 
libertad , y el respeto que se debe á  las ideas puras, se 
perdía en  el vacio, cuando no se estrellaba en el enojo de 
la m uchedum bre; m ientras que las declamaciones de un 
insensato dem agago que aspiraba á  pertu rba r los funda­
mentos de la propiedad y quien sabe sí tam bién los de la 
familia, exaltábanlas masas, las lanzaban ciegamente conlra 
el poder y m uchas veces alcanzaban la victoria. L a  clase 
m edia, contra quien principalm ente se d irig ia el ataque, 
concciilrada en si m isma, dispuesta á iodo linage de sa- 
crificiós p ara  conservar el o rden , conten ta con el fausto 
del im perio y con la  corrupción de costum bres quo ali­
m entaban sus arles y su  trab ajo , odiando la libertad por 
tem or á la  licencia y la revolución, p o r tem or al pueblo; 
e ra  como u na  de esas casias del O ricn lc que soslienen el 
despotismo con tal de perpetuar sus privilegios y ri­
quezas en  su familia. L a  politica se h ab ia  pues convertido 
para los unos y los oíros en  u na  g u e rra  de conquista. 
E sta ascensión, tau lenla y penosa, que el pueblo hace en
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todas parles para en tra r en  la vida política, en Francia se 
queria hacer de un  salto , por medio de reform as sociales 
(iirigidas contra la propiedad. Y  como las reacciones, 
cuanto m as injustas son tam bién mas violentas, el pueblo 
hab la  llegado á tan alta perversión en  sus ideas, (¡uc 
no tenia inconveniente en confesar su desden por las 
libertades políticas, y por la d ignidad de la patria , y su 
proposito de sacrificar unas y otras á  las reform as tras­
cendentales que deseaba en la sociedad francesa.

Tal e ra  el estado m oral y político de F rancia en el 
momento de la derro ta  de Sedan, y cuando subieron vio­
lentam ente al poder los gefes del partido republicano. 
¿Qué tiene de estrano que una nación así constituida no 
se conmueva? ¿Quién puede pedir bcroism o y abnegación 
á esa clase media, que constituye el nervio y la g ra n ­
deza de la nación vecina, cuando ella sabe bien que si 
sale, en  la ocasión presente, victoriosa de los prusianos, 
f[ueJará mas ta rde , an te el empuje del socialismo, derro­
tada y empobrecida? E l suceso es tr is te , pero está con­
forme con la naturaleza hum ana. Ciudades ricas y popu­
losas abren á las huestes alem anas sus puertas; otras que 
están  lejos del teatro  de la guerra  perm anecen punto 
menos que inertes 6 impasibles; en todas parles e! pueblo 
g rita  y se arm a; pero en  pocas 6 en n inguna, la clase 
media se pone á la cabeza del movim iento como debiera.

P o r  esto nosotros, deseando como el que m as la  vic­
to ria  de F ranc ia , y  sobre todo que se opere una reac­
ción saludable en el fondo de aquella sociedad, descon­
fiamos muebo de que se realizen en la ocasión presente 
nuestros buenos deseos, porque no se borran  en  un  dia 
ni aun en  m uchos años los resultados de una perturbación 
genera l en  las ideas y las huellas de u n  régim en tan cu- 
rom pido como el del im perio. L a  ciudad de S trasburgo , 
defendida lieroicamentc por el general U lrich , se ha rendido 
ya con 1 7 0 0 0  soldados y 4-5-1 oficiales franceses; pronto 
acaso correrá la misma suerte Mefz, con el general Bazai- 
nc de suerte que los destinos de Francia dependerán 
de la resistencia que opongan los defensores de París.

II.
M ientras la sociedad francesa es victim a de este des­

fallecimiento, Alemania, en tera perfectam ente represen­
tada en este punto  por el Conde de B ism ark, pide que no 
se dejen las arm as hasta que se recobren los antiguos 
dominios alemanes. A nte esto exigencia la guerra  debiera 
ser á  cuchillo, como la nuestra  de la independencia. E l 
gobierno de la defensa nacional ha prom etido que no ce­
derá jam ás ni una pulgada de sus provincias, ni una pie­
d ra  de sus fortalezas; y  M r. B ism ark, por el contrario, 
lia afirmado que sus ejércitos no abandonarán el territo ­
rio  francés hasta que se obtengan garan tías m ateriales 
que im pidan todo nuevo ataque en  lo porvenir. N o cabe 
medio de avenencia en tre  estas dos suprem as resolucio­
nes. S i las inslituciones de E uropa que hasta ahora al­
canzan á garantizar el derecho de los individuos llegaran 
á tener, bajo su am paro, los derechos de las nacionalida­
des y  de los pueblos, el conflicto seria de fácil resolución; 
pero , como, tratándose de estos asuntos, el único criterio 
es la fuerza, no hay m as medio que cruzarse de brazos 
an te esta  nueva fase de una g erra  impía y sangrienta,

¿T iene Alemania derecho p ara  rec lam ar, en  nom­
bre de su seguridad ese nuevo aumento territorial? Es

necesario ser justos y com prender el estado históri­
co presente. S i en E uropa existiera un  poder p e m a -  
nen le  superior al de cada nación; si las relaciones de 
las potencias en tre si se determ inaran, no por el arbitrio 
ó por la  fuerza de cada una, sino por el respeto profun­
do al organismo libre J e  lodos los pueblos, Alemania 
cometería un  atentado contra el derecho y una violación 
de la justicia, pidiendo à titulo de vencedor, las provin­
cias conquisladas. N ada de esto hay: en la actualidad, la 
conciencia pública, rechaza lodo plan de engrandecim ien­
to que se funde en la conquista; pero hoy como en  el si­
glo X V , no hay una institución que impida á Napoleón 
dom inar á toda Eurojia, ó que castigue en Federico Gui- 
llenno la incorporación de las provincias renanas. En 
tal estado histórico, A lem ania tiene razón cuando pide 
condiciones que aseguren en  lo porvenir su tranquilidad. 
E l am or propio franaís que no ha olvidado á W aterloo , 
no olvidará tampoco á Sedan. E l propósito de vengar ese 
u ltraje, alim entará el fuego en todos los hogares y el co­
razón en todas las familias, y F ranc ia  no necesitará sino 
recohi-ar sus fuerzas y m edir las de sus contrarios para 
lavar esa mancha que em paña todas sus glorias.

No culpemos, pues, á A lem ania, de lo que en  realidad 
es solo culpa de los tiempos. Si F rancia, vencida hoy, 
hubiera sido vencedora, liuhria cslendido sus fronteras, 
como es posible que las eslendamos nosotros, si m añana, 
sucesos que se en treven  llevan nuestras arm as hasta e! 
centro de P ortu gal. L a  condición de nuestro estado his­
tórico es esta, y dolicmos resignarnos á  ella hasta que, con 
toda clase de esfuerzos podamos p lantear inslituciones 
que, apoyadas por lodos los pueblos, regulen  sus recípro­
cas relaciones y m antengan la justicia.

M as respetuosa en la form a, pero igualm ente violenta 
en el fondo se ha m ostrado Italia para consolidar la in­
corporación de liorna. Conforme al nuevo derecho, el 
dia 2  de! actual, el pueblo de la ciudad cierna fué llama­
do para q ue  librem ente manifestara, en este punto, su 
voluntad. No conocemos todavía la fórm ula q u e  ha servi­
do p ara  este plebiscito; pero es  probable que se haya 
aceptado la propuesta por la Jun ta  provisional del go­
bierno. formula reducida á los siguientes térm inos— ¿Quie­
re  el pueblo rom ano unirse á Italia bajo la m onarquía 
de V ictor M anuel y de sus descendientes?— El resultado 
del plebiscito lia sido el que se dehia esperar. L a  unión 
de B om a á Italia estaba realizada en todas las concien­
cias: el plebiscito no lia Iicclio o tra cosa que reunirías, y 
m ostrar á Europa que ha concluido para siem pre aijuel 
poder que no se avergonzaba de invocar en su favor el 
apoyo (le las bayonetas eslranjcras.

Q ueda, sin em bargo , en  la cuestión rom ana una com­
plicación g rav ísim a, y  es la actitud del Papa. ¿Se resig­
n ará  á v iv ir en esa pequeña ciudad leonina y en una ve­
cindad para él siem pre peligrosa? ¿Seguirá p o r fin el pa­
recer de los que le aconsejan que liiiya’ de Italia  y m ar­
che por el mundo exaltando las conciencias y pidiendo 
am paro á las demás potencias de Europa? l ’io IX , que de 
suyo es débil é indeciso, vacila en  estos m om entos y no 
sabe en tre estas dos, que resolución tom ar. Los pareceres, 
á  su alrededor están ílivididos. U nos, como el cardenal 
A ntonelli, creen que no  debe abandonar áR o m a sino ante 
complicaciones y sucesos que la eqem islaJ del gobierno 
italiano ha de.provocar, y o tro s, como los je su ila s , sog-
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tienen qi¡e lia llegado el nioiiicnto de enlalilar lina lud ia  
en tre el poder de Italia y el del soberano Pontífice, pu­
ram ente espiritual. Tarde ó tem prano este último (iietá- 
men prevalecerá. b,l Papa saldrá de liorna ó cspulsado 
por sus síilidifos ó cediendo á  los consejeros que lo ro ­
d ean , y  entonces se planle,ará p o r última veK el problema 
religioso propio de los m odernos tiempos. Hay una lucha 
encarnizada y sin  tregua en tre el catolicismo rom ano y la 
libertad. ¿D eben reg irse las sociedades por aquellas fa­
mosas proposiciones del Syllabiis, y  bum illar su frente 
an te la infalibilidad del Sum o Poiilificc, ó deben de mía 
vez para siem pre dar al olvido estas locas pretensiones 
fie la siiperelicion y en tra r en  las vias del dereclio m e­
diante la razón sana y lib re?  l ia  llegado la ocasión ilc 
qiic el problem a se resuelva y de que todas las dudas se 
aclaren. L as conciencias católicas, infinidas p o r liorna, 
son todavía la rèm ora ile lodo progreso en  muchas socie­
dades; la religión, cuando no  es una queja contra la li­
b e r ta d , es un arm a de com bate; los esp íritu s, en  esta 
lu d ia , ó se extravían en  un  descreim iento general y per­
nicioso, ó se som eten ciegos á u n a  indigna servidum bre; 
el poder esp iritual del Sum o Ponlificc aspira á llenar los 
cielos y  la lic rra , y todo esto engendra una perlurba- 
cioii que iiace la paz estéril ó imposible.

m.
N iiesira polilira in terior paralizada y como dorm ida 

d iiran lccl ú tiimo verano , despierta ahora á  nueva vida.
crisis se cierne sobi'o la cabeza del niiiiislcrio; los 

partidos politii'os parecen dispuestos ú em prender una 
nueva linca de conducta; la interinidad va á cam biar de 
nom bre con la concesión de atribuciones al I le g e n lc , y, 
por consecuencia de e s to , las Cúrles GonsUtuyenles, que 
yn por viejas ó por cansadas, lian perdido su aclividad, 
e.sián amenazadas de «na inm ediata y b ien  acogida diso- 
liirion. Los síníomas prueban que la  nu«va campaña 
va á se r  iireve ¡icro iiitcrcsanlc y llena de peripecias, (pie 
ojalá no se conviertan en  graves peligros para lo por­
venir.

E n  medio de lodo esto , dos sucesos son sin  cm liargo 
los que traen  á la gen ie  polílica preocupada é  inquicla: 
ia concesión de facultades al R egen te  y la  formación de 
un  nuevo ministerio bajo  la base de la antigua concordia 
en tré los progresistas y la unión liberal. Sabido es lo que 
sucedió el año último con motivo de la prim era de estas 
cuestiones. Acosado el general P rim  por los que á  voz en 
grito y constantem ente pedían  que se pusiera térmi­
no  á la in terin idad , resolvió , en  su pensam iento, conce­
d e r las famosas facultades al R eg en te , y acallar de esta 
su erte , lisonjeándolo, el am or propio de la  unión liberal. 
E l aclo era  cuando monos generoso. E l general Scirano  
y  el general P rim , aunque unidos según se  dice en  espí­
ritu  y  verdad , m ilitan e n  dos distintos partidos: el pri­
m ero e s , deslíela m uerte del general U 'D onneli, el jefe 
de la iiiiion lib e ra l, y el segundo es el caudillo oinnipo- 
Icnlc del partido progresista. Claro es  que siendo lle -  
gento el general S erran o , y  teniendo por la Conslilucion 
la facultad de nom brar librem ente á sus m inistros, podia 
darse ia cesantía ó caída del general l ’r ira , y entonces 
nada eslorbaria á la unión l ib e ra l , que tem iria de su 
parle la legalidad, para inutilizar al partido progresista, 
in te rp re ta r á su m odpel sentido de la revolución, y co­

locar en  ol Irono á su constanle y malhadado candidato 
el duque de M onipensicr. L os am igos del Presidente del 
Consejo do M in istros ,— que como es poderoso tiene niu- 
clios y muy devotos,— vieron el peligro y lo conjuraron. 
E li vano se tra tó  de persuadirles; el sacrificio les pareció 
tan  g ra n d e , que prefirieron co rrer todas las eventualida­
des de la in terin idad , á salir de ella con unasolucion que 
podia acarrear al idolo actual tan graves daños.

Así estaban las cosas cuando cruzó y desapareció por 
nuestra escena política la candidaliira del principe Leo­
poldo de llolicnzollern i ocasión ó pretesto de la guerra  
en tre F rancia y Alemania. Perdida aquella coyuntura, 
desahuciados hasla aqui en Portugal, no queda, por el 
presente, candidato sèrio ; y como los unionistas aprietan, 
y  la in terin idad , por culpa de todos lia sido desaereilitada, 
y las Córtcs Constiluyentes no ofrecen cleiuenlos para la 
m arcila tranquila del gobierno, el general P rim  ha tenido 
que volver, con m as fuerza que nunca, á p lantear la 
cuestión dealribuciones al R egen te . E l general P rim ,es tá , 
según pública voz y fama, resuelto: ó se conceden las 
faciilUules al R egente , ó abandona inm ediatam ente el m i­
nisterio. N unca han sido altivos los progresistas, tratán­
dose de sus jefes. M ientras creyeron serv irle ,y  aun lison­
jearle , m ostraron tenaz resistencia: ahora, el general 
l 'r ira , manifiesta en térm inos enérgicos su volunlail, y 
an te ella no hay ni ha  liabido verdadero y  genuino pro­
gresista  (jue no selle sus labios, y  no  cumpla la órdon 
bajando liiim ilJcm ente su cabeza,

Pero  esta  m edida, para que pueda realizarse con algún 
prestigio parlam entario , necesita del apoyo de la unión 
iilicral, y  aquí, y  con este  m otivo, nos encontramos con 
esos propósitos de reconciliación en tre  los dos viejos par­
tidos gobernantes, y  con los anuncios de un nuevo cum- 
hio de m inisterio, ¡(¿ué Iram piila seria nuestra politica sí no 
liiiiiicra en ella mas que progresistas y unionistas! E i  ca- 
r á c lr r  iniiuioto, levantisco y  casi avcnfiirero de estos úl­
timos; su  cultu ra general y brillante; el injenio que bís 
distingue; el escepticismo religioso de iiuc hacen gala, y 
sus conocimientos de la vida politica y parlam entaria, no 
se  avienen con la índole de ese m oderno Sancho Panza, 
que se  llama en tre  nosotros e l partido  progresista . Por 
esto algunas veces riñen  y se separan; pero esto dura 
poco: los esposos vuelven á  form ar el matrim onio; vuel­
ve tam bién la época de la satisfacción y las caricias; vive 
cada cual según su genio, los unionistas intrigando y bur­
lándose de su m itad; y esta comiendo conapetito, y llevando 
toda clase de infidelidades con resignación progresista . L a 
vida, de esta suerte  seria para los unos y lo s o tros una 
ventura; pero desgraciadam ente p ara  lodos existe un  te r­
cer personage que tiene, según afirma, derechos respeta­
bles p ara  intervenir, como parle activa, en la vida de esc 
m atrim onio. ¿Quién no  recuerda en nuestro  teatro  rao - 
deruo  uno de osos dram as en que dos galanes, igualm ente 
apuestos, astu tos y valientes aspiran  á poseer no el am or, 
sino la dote de una dama? Pues lie aquí lodo el secreto 
de nuestra  ac tua l politica. L a  revolución de S etiem bre fué 
un verdadero  aluntbramienlo: dio de si á los dem ócratas 
m onárquicos, y  ahora que lian crecido, se ve que son en 
todo herm anos gem elos de los unionistas. Cuéntase de 
Ju lio  C ésar que se quedó sorprendido al ver en  otro 
hom bre, su propia figura y su misma fisonomía y  esto 
puede y debe aplicarse i  la sorpresa, y aun á la cólera
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que en estos últim os tiempos siente la unión libera l 
Acostumbrados á dom inar por completo en las lides par­
lam entarias; orgullosos de no encontrar rivales en mane­
jo s y en intrigas; dispuestos ú lom ar ora la pluma o ra  la 
espada, pa ra  satisfacer sus planes ambiciosos, imiuietos, 
siem pre y  turbulentos, los unionistas no pueden contem­
p lar sin  asombro y sin cólera que todas estas prendas, y 
algunas mas, reúna ese pequeño grupo de dem ócratas, 
nacidos ayer á la vida.

E n  política como eu  fisica, electricidades iguales se 
repelen. Los unionistas, ni aun los mas tolerantes y li­
berales, no quieren nada con los demócratas monártjuicos, 
y estos á su vez, rechazan lodo proposito Je  conciliación, 
m ientras no se cuente con ellos como elemento necesario 
pura conslifiiir el nuevo ministerio, ¿ tiu ién  vencerá en 
esta batalla'? ¿Triunfará el S r .  U uiz Z orrilla que pide el 
divorcio con lodos, y que solo desea que se coiisliluya io 
que él llama el partido radical? ¿Triunfará el general 
Prilli que sinceram ente quiere la conciliación de los tres 
bandos gobernantes? ¿Prevalecerá, en  fin el deseo de la 
unión libera l que adm ite la nueva paz siem pre que se 
escluya del gobierno á sus herm anos gemelos los unionis­
tas de la ilemocracia? Is'o lian de pasar niucbos dias sin 
que los hechos den respuesta á  las anteriores preguntas. 
P o r lo pronto  ya se sabe cual es en la actualidad, nues­
tra  situación política. V erem os si cu adelante, ya que no 
se engrandezca, á  lo menos se pui'ifica y ennoblece.

Josii F er n .ín d o  Go.nz.vliíz .

U  DIPUTACION INSOLAR DD PUERTO-RICO.

E s probable que cuando eslas lincas ra igan  bajo la 
v ista  de nuestros lectores se haya promulgado en  P uer- 
to-U ico, la novísima ley de organización municipal y p ro­
vincial de aquella isla. E s , p ues , sobre un precepto legal 
sobro el que tenemos que d iscu rrir, pero esta considera­
ción n im ia  será  parle á que dejemos de exponer franca 
y lealiiicnlc nuestro pensam iento , lo mismo sobre la eco­
nomía de la ley que sobre su  oportunidad, q u e , en  fin, 
sobre su trascendencia política.

P o r fortuna la Uevista en que escribimos estos renglo­
nes tiene abiertas sus columnas á  todos los matices de la 
opinión, libera l, y no será  c-xtraño que jun to  á un  artículo 
profunda y radicalm ente democrático vea la luz otro accn- 
luadam cnle conservador, y que al lado de argum entos 
favorables á una solución autonómica de la cuestión colo­
n ia l, aparezcan otros que por niuclias razones abonen 
una política de asimilación. Esto es el carácter del perió­
dico; esto lo tolera la mucha discreción de las personas 
á  quienes está dedicado; esto , en f in , responde á  una 
m anera especial do considerar la prensa; y esto, que acep­
tamos y aplaudimos nos da mas libertad para que sin 
ambajes ni rodeos consignemos nuestro humilde parecer.

Auto todo im porta liaccr n o tar que las leyes municipal 
y i'iovincial de P iie rto -llico , lo mismo que las de la Pe 
iiinsuia, están ins|iiradas en un sentido esencialmente 
m iiiicador, que no perm ite el reconocimiento do faculta­
des políticas á los ayunlamienlos y diputaciones provin­
ciales. E l carácter de eslas corporaciones es puramente 
adm inistrativo, y sin em bargo, por la intervención que 
las últimas tienen en  la elección de senadores con a rre ­

glo al articulo 6 0  de la Constitución v ig en te , ya pier­
den un  tanto el carácter modesto y desinteresado que la 
ley quiso dar á  aquellos cuerpos.

lia r lo  comprendemos que esto no parecerá una contra­
dicción al legislador de 1 8 6 9 . L a diputación provm cial 
iiiQiiyc en la elección de senadores como un  cuerpo <jue 
representa intereses económicos d istin tos por su form a, y 
muchas veces por su sustancia, así de  los de la m asa del 
pais lomado en  conjunto , como de los de cada uno de los 
individuos que disfrutan del derecho de sufragio para 
nom brar sus representantes en el Congreso. Y , sin  em- 
lia rg o , al pensar esto el legislador se olvida do que tal 
cual está  constituido el Senado y la m anera do constituir­
lo , hacen por lodo extrem o discutible el c .uácíer que so 
pretende atribu irle .

Porque si el Sonado salo exclusivamente de los ayuii- 
laniieiilos y las diputaciones provinciales, y  estos cuerpos 
salen del sufragio universal, dicho se está que lasniisum s 
iiiíluencias políticas que dominan en  el cuerpo electoral 
para la elección del Congreso dom inarán en las diputa­
ciones provinciales y los ayuntamientos para e leg ir sena­
dores. P o r m anera que tam bién los ayunlam ienlos, y so­
b re  lodo las d iputaciones, se rá n , sino en  la generalidad 
do sus funciones, en una de ollas y de tal trascendencia 
que al cabo variará  completamente el carácter dol cuei'po, 
cor])oracioncs políticas.

Ésto pende del e rro r que ha presidulo  á  la institución 
del Senado. L as dos C ám aras , cu buenos principios par- 
lam cnlarios donde no existe la fedcracioii, no deben re­
presentar lo mismo. L a  baja debe ser el eco del jiais en 
m asa, y  debe buscarse su origen en e l sufragio univer­
sal. L a alta debe represen tar instituciones, intereses co­
lectivos , grandes entidades— y su origen debe encon­
trarse  en la industria , el com ercio, la universidad, las 
ig lesias, y si se quiere c! ayuntam iento , pero nunca de 
un  modo exclusivo.

Aquí no se ha licclio e s to , y resu lta  que queriendo 
hacer de las corporaciones locales y provinciales, cuerpos 
puram ente adm inistrativos, se les lia impreso un  carácter 
político verdaderam ente absorvedor. Esto podi'á a í r  bueno 
ó m a lo : no !o discutimos ah o ra : pero de seguro es iló­
gico y Jaoavá, posilivainen le , a l buen órden y  cumplida 
acüion de aquellos cuerpos. Políticos á m e d ia s , pretende­
rán  serlo  por completo; el in terés do partido presid irá á 
su constituc ión ; y la preocupación de los intereses gene • 
ra les , pero preocupación e s trec h a , eclipsará la do los 
asuntos de la localidad. E sto  naturalm ente no sucede, al 
menos en tal g rado , donde existe la federación, con to­
das sus bondades y todas sus inm ensas desventajas.

P ues b ie n , eslas corporaciones son las creadas en 
Puerto-R ico. Tal como allí serán, ¿babráú de tenor el ca- 
r á d e r  de las diputaciones de la Península? S eguram en- 
le que no ; por mas de que el Gobierno de la melrópolL 
lo baya pensado , y lo cr.can los parfldarios de la nsimila- 
cioii. E sas corporaciones serán allí mucho peor que eu  la 
Península.

En prim er lugar, el carácter político que aquí tendrán 
no ex istirá  allí. Eu nuestras colonias {como en  todas las 
colonias dcl mundo) los partidos de la  metrópoli tienen 
un eco muy débil. L as cuestiones que aquí inm ediata­
m ente nos avasallan, allá ceden el puesto á o tras pura­
m ente locales, pero de órden  clevadísimo asi polílico co -
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luo económico. Un pa iiiJo  en  la Península puedo ocu­
parse  de la cuestión de esclavitud, por ejemplo, ó de las 
aduanas de nuestras Antillas, asuntos vitales para aque­
llos países, pero de seguro  los pospondrá á la caída de 
la l ó cual m inistro, ó á  otra cuestión que, como la car­
lis ta  ó la de capitación, del S r .  F igucrola, la de consu­
m os ó la de los decretos sobro enseñanza religiosa 
del S r . E ilicgaray , son de un interés m om entá­
neo, pero también escncialísimo para el casco de la P e ­
nínsula. Y esto no es u iia  hipótesis. E s  un  hecho que nos 
ha dem ostrado cslc Congreso, y que han reconocido 
quizá con exageración , hasta los mismos diputados de 
Puerlo-IU co, que, [»arlidarios de la asimilación, so han 
abslcnidü por completo y de un  modo cslraño de tom ar 
juartc en los debates sobre política general de la Nación.

I*ur tan to , los ayuntam ientos, y singularm ente la Di­
putación provincial de Piicrlo-P.ico, no puede tener el 
Ínteres n i el calor ni el significado político que las d ipu ­
taciones de la Península; lo cual no (luiere decir que no 
Irasdcm la su  actitud . E n  este supuesto parece como fjuc 
aquel cuerpo podrá dedicarse m ejor á lo que ha querido 
el legislador que sean las fuaciones ordinarias de las Di­
putaciones y Ayunlamienlos.

P ero  he aquí que la m ism a razón que le proporciona 
esta v en ta ja , le colocará en una posición tan  d ifid l, que 
al cabo sobrevendrá ó su  descrédito ó su  supresiou por 
faccioso.

Y  la razón es clara. E s  verdad que en P uerto  Rico 
los intereses generales del país no pueden preocupar como 
a q u í, pero en cambio preocuparán los locales. L a  ley ha 
creado una corporaciou in s n la r , y en ella se condensará 
osla preocupación, y sobre e lla , casi esclusivam ente, se 
h ará  todo el movimienlo político del pais.

Y b ien, para responder á ese m ovim ienlo, p ara  salis- 
facer esta vasla preocupación loca l, que por sus condi­
ciones llega á tiempos á ser la preocupación lolal de una 
colonia, ¿d e  qué facultades está investida la ilipulacionde 
Puerto-R ico?

De las mismas que las diputaciones de la M clrópoli, 
)ici'o con un  aparente ensanche que el señor m inistro de 
U ltram ar h a  csplicado de un  modo quizá no m uy satis­
factorio, pero si dentro del carácter de la ley que sobre 
provincias votaron h a  tres meses las Cen^tiluyenlcs.

• A la distancia— dice el señor M inistro— á que de la 
Península se encuentran las provincias de A m érica, la 
vida loc.nl reclam a p ara  su  desarrollo una independencia 
compleía en la dirección de los intereses y en  la gestión 
de sus negocios especiales, y exige en cambio una con- 
c'cnlracion mas vigorosa y una acción mas desem baraza­
da y mas enérgica de las facultades dol poder central.*

De aquí salen alribucioncs del gobernador, ta n  graves 
como la de suspender ó ce rra r cuali[uier csíahlecimicnto 
lie enseñanza en el caso de delincuencia ó si cómpremele 
la seguridad del E s ta d o , entregando á los tribunales á 
las personas responsables, y dando cuenta al gobierno 
suprem o— la de suspeiidor, oyendo á la jun ta  de autori­
dades y dando inm ediaíam enie cuenta al gobierno cen­
t r a l ,  toda asociación cuyo objeto ó cuyos medios compro- 
m clan la seguridad del E stado ,— y la de no poner en 
práctica ios decretos y disposiciones del gobierno siem pre 
que puedan ocasionar perturbación en el órden m oral ó 
luaierialm eule; jun to  lodo con las íáculíaJes que imiilici-

lamcnle se  reconocen al gobernador por la referencia 
(equivocada por cierto) del párrafo V il del artículo 4.® 
de la ley que exam inam os, á lo s  artículos del proyecto de 
Constitución para P uerto -R ico , donde se consigna que 
se reúna la jun ta  de auforidades cuando el gobernador 
civil resigno sus facultades en el m ilitar p o r haber sobre­
venido el estado de guerra, lo cual implicará por sí solo 
la suspensión de todas lasgaranlias consignadas en el tí­
tulo Y ll de la Constitución.

Y de allí salen tam bién las m ayores alribucioncs que 
la  ley da á la diputación provincial de Puerlo-R ico, que á 
mas de cnlendcr en los asuntos en que enliendcu las d i- 
pulacionos de la Penínsu la (instrucción, obras púlilifosy 
adm inistración do fondos provinciales), podrá : 1.® dictar 
disposiciones de caráclcr general y obligatorio en m ateria 
de bancos, sociedades y em préstitos que no esce.dan de 
5 0 .0 0 0  pesos: 2.® proponer en lerna al gobernador los 
individuos que han de e jerce r los cargos eclesiásticos.
0 .  ® inform ar acerca de la creación ó reform a de los iiii- 
puuslos y de toda o tra  medida de caráclcr financiero, y
1 . ® discutir y proponer al gobierno suprem o lodo lo que 
estime conveniente al p a is , siem pre que no se trate de 
una cuestión política.

Claro se ve lo que el Gobierno entiende por inlerescs 
y negocios especiales do P uerto -R ico , y en  esto parece 
tan poco afortunado como en el juicio  que tiene de la
• concentración vigorosa y de la acción desem barazada y 
enérgica de las facultades del poder cen tral.»  E stas, como 
en la ley aparece, son m as que estrañas, incompatibles 
con un  regim en democrático. É n  cuanto á  los asuntos lo­
cales hay bastante mas que decir.

P orque entiéndase en prim er lugar, que estos asuntos 
(fuera de lo relativo á  henéficencia é  instrucción) apare­
cen revistiendo un  carácter puram ente económico, y  den­
tro  de este carácter una especialidad modestísima. N i 
sobre la cuestión de aduanas, ni sobre la financiera , ni, 
en  fin, sobre las relativas á la libertad  de industria , pue­
de la l)iputacion acordar otra cosa que una m era propo­
sición ó un simjile informe.

E u  segundo lug.ar, respecto de las medidas que lome 
sobre bancos, sociedades, em préstitos, obras públicas ó 
instrucción, hay que notar que no serán  definitivas m ien­
tras el Congreso de la metrópoli no las apruebe ó deje 
pasar un  año sin  aprobarlas ó desecharlas: Icniperamenlo 
muy inferior al usado en  o irás colonias donde solo hay 
que coniar con el velo inm ediato del G obernador, salvo 
siem pre el imperio de la metrópoli.

Poro  sobre todo esto hay la consideración de que las 
tales atribuciones son m eram ente nom inales por el círculo 
de h ierro  en que la m isma ley que examinamos licne so­
m etida á la Diputación en  m ateria de presupuestos.

P onp ic  ¿qué im porta que la cliputacinn pueda dictar 
medidas sobre instrucción y obras públicas, em préstitos y
• todo lo que por leyes especiales no corresponda espresa- 
m enlc á los ayuntam ientos, al gobernador superior civil 
ó a! gobierno supremo» (frases vagas que no añaden un 
ápice á las facultades que laxalivaracnle están reconocidas 
á la diputación), qué vale lodo e s to , si para sufragar los 
gastos que oslas medidas suponen, la Dipulacion de Puer­
to-Rico no puede crear un solo impuesto?

Verdad (jue la ley la auloriza para que cuando no 
bastón á  suíi-agai- sus gastos las ren tas de sus bienes y
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los productos de sus obras y establecim ientos, pueda 
• por el re s to , veriflcar un  repartim iento en tre los pue­
blos de la provincia, para que estos los incluyan en  su 
presupuesto de gastos.» Pero  sobre esto hay que obser­
v a r  dos cosas. L a p rim era, que los recursos de que pue­
den echar mano los ayuntamientos están  taxativam ente 
m arcados en los artículos 9 i  y 9 7  de la ley municipal . 
de P uerto -R ico ; y la segunda , que los ayuntam ientos no 
pueden vivir mas que de lo que deje libre el presupuesto 
que se ha de volar en la Península, donde no so ha re ­
nunciado á la idea de sobrantes.

Y esto es tan to  m as grave, cuanto que por el mero 
heoho de encom endar la ley á la diputación de P uerto - 
R ico los asuntos referentes á Instrucnion, obras públicas, 
e tc ., etc. E l gobierno cen tral se creerá dispensado de 
atender á las necesidades que entrañan; y  sucederá que 
la  isla de Puerto-R ico cu  estos particulares se bailará 
en  peor condición que las provincias do la Península, 
cosa que, de seguro, no ha pasado u n  instante por el 
pensam iento del legislador ni del gobierno, á  quien re­
conocemos un buen deseo respecto de los países de Ul­
tram ar . P ero  hay algo superior ú la buena voluntad de 
los hom bres; y  es la lógica de las cosas.

R esulta, por todo, que la diputación está reducida á 
una estrechísima esfera de acción en las cosas de la lo­
calidad, allí donde los asuntos locales preocupan hasta la 
absorción y donde no se puede ni debe esperar que las 
soluciones vengan dé la Metrópoli; m ientras por otra parle 
cai’ece de aquel carácter político y  aquel significado de 
partido que tienen las diputaciones do la Península, y que 
si obste tal vez á  la  buena gestión de las cosas provin­
ciales, en  cambio, levanta la im portancia de la corpora­
ción y recoge p arte  de esa pasión política que aqui pre­
tende invadir todas las esferas do vida y que evidente- 
inenle convendría encauzar. Ca naturaleza de las cosas 
hace que eu P ucrlo -U ico  baya movimiento político 
— (¡cómo no, viviendo en  el corazón de la América!)—  
que no puede desahogarse y menos satisfacerse con la 
diputación á Córles ó con un  cuerpo m eram ente admi­
nistrativo; y  sin em bargo la ley se em peña en  reducir á 
la diputación á un carácter tan  modesto (porque ya he­
m os dicho que su  im portancia como base do elección de 
senadores es casi ilusoria) que el mismo legislador no 
h a  podido imprim irlo á las diputaciones provinciales de 
la  Península, á pesar de la diversidad de circunstancias 
y  quizá de la conveniencia que habría  en  esto, aquí don­
de L iv ida politica tiene  su natural i-eprescntacion en el 
C ongreso.

Y  sucederá al cabo q u e  la diputación de P uerto  Rico 
ó s e  resignará á sus m erm adas funciones, yentonces caerá  
sobro e lla  el descrédito, por su  impotencia, ó poniéndose 
á  la cabeza de! sontíinienlo y de las aspiraciones del país 
pretenderá salir de su esfera y  entonces degenerará en le­
vantisca, im prudente y facciosa.

¿(^iié remedio á esto? Abandonar ia politica de des­
confianza que domina al proyecto de conslitud'on de P uer­
to  Rico, y reconocer á  la diputación insular la plenitud 
do facultades necesarias para salisfa:cr el movimiento de 
aquel país.

Con lo uno, la M etrópoli dem ostrará lo q ue  es incon­
testable verdad , que mas q u c á  ella, le conviene á Puerto  
Rico la superior dirección del poder central, lejos de las

lud ias de provincialismo y de las pequeneces de vecindad-
Con lo segundo la Diputación podrá reso lver plena­

mente todas las cuestiones económicas y financieras del 
p a ís , h acer sus leyes de organización in terio r y  munici­
pal , y reso lver todo lo que no contrario á la unidad  nacio­
nal y al entero  ejercicio de los derechos individuales.

E sto  exige sin  duda m as desenvolvimientos. O tro  día 
quizá, los liaremos.

P ero  no hemos de concluir este ya largo artículo sin 
recom endar á nuoslros am igos de P uerto  Rico que acep­
ten la nueva ley como punto  de partida. Indudablem ente 
es un progreso, y progreso considerable. E s  necesario 
hacer esa justicia al m inisterio de U ltram ar. A provéchese, 
pues, para obtener nuevos adelantamientos.

E n  la vida política no se alcanza todo do un  golpe. 
E s necesario no desmayar; y  es preciso recoger y utdizar 
las m ejoras de menor detalle. Esto no se cree bucn.inienlc 
en  P uerto  Rico, por todos nuestros amigos. Pero  esto es 
una vcnlad  que dem uestra la h istoria de la libertad  en 
E spaña y el ejemplo de los pueblos m as adelantados y 
con mayor evidencia si cabe, el ejemplo de esas mismas 
colonias inglesas que tan to  se decanta.

Animo V adelante.
X X X .

La (jaceíttha publicado un decreto del Sr. 
tro do Ultramar creando en la Universidad de Ma­
drid tres cátedras do tagalo, historia de las Islas F i­
linas y  sistemas coloniales en vigor eu las Indias ho­
landesa é inglesa.

También abre un concurso para premiar con 1,0(K) 
pesos cada memoria de Lis que so presenten sobro 
estos mismos asuntos

Nos felicitamos del pensamiento del S r. Morct. 
En el número próximo publicaremos un artículo so­
bro este estremo y  el referente al cuerpo do adminis­
tración do Filipinas.

ÜNA OJEADA SOBRE FILIPINAS-

Las cuestiones de que pende la prosperidad do 
nuestro rico archipiélago filipino, de1>on ser hoy ob­
jeto de la mayor atención de Eepafia

Los acontecimientos de la grande Autilla, la aper­
tura del istmo de Suez y  las nuevas comunicaciones 
que han do poner en directo y  frecuente contacto 
aquellas islas con la Península, nos indican que uo en 
América, sino on Asia, reside su gran porvenir ultra­
marino.

Pero sL el aumento de rápidas comunicaciones con 
Filipinas, que interesa al gobierno y  al comercio en 
general, ha do producir beneficiosos resultados para 
aquel país, e-s necesario realizar las reformas que in i- 
periosameuto reclama esto, no solo do carácter ecó- 
nomioo, sino también en cuanto se enlazan y  rela­
cionan con la mas espedita marcha administrativa, y 
con sus intereses políticos y  sociales.

E l desenvolvimiento progi’csivo y ordenado do 
Filipinas uo seohtendrá seguramente, sino so remue­
vo la sèrio do obstáculos que la tradición levanta, con­
tra  ol de.seo de que, todo nuestro sistema colonial, so 
transformo en relación con Ia.s creaciones de la mo­
derna civilización. Para llevar á cabo esta gi-ande 
obra, ([lio imporeceileva íiima daría al que tuviese hi
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glüvia do realizarla, es menester decisión y  virilidad 
busUmtcs ¡lara coutrarestar los oLsfcáculos que pre­
sentan loa enemigos de toda refurjua, y que apaven— 
tivndo un exagerado jiatriotisino, pretenden la conti— 
imacion de irritantes monopolios creados á la sombra 
del régimen absurdo que hace siglos priva en nuestras 
provincias ultramarinas. Este punto es á  nuestros 
ojos, uno de los en que mas necesaria so hace la acción 
revolucionaria.

Inspirándonos en ella hemos sostenido siempre la 
justicia, la conveniencia, y  mas que esto, ia necesidad 
do dar intervención directa á  nuestros bermano.s ele 
Occeanía en la gestión de sus negocios, si so quiere 
sacarlos del estado á que los ha reducido un régimen 
do enervadora tutela y  do infecundo oscurantismo, 
y si han de asentarse sobre l  ases sólidas y  durado— 
r.os, las instituciones libérales que conviene establecer 
en aquellas islas, en cuya prosperidad nadie mas in­
teresado que ellas mismas.

El gobierno discrecional de Filipinas, sin mas lí­
mites que los de la mayor ó menor prudencia de los 
capitanes generales, aboga y  esteriliza cuanto tien­
de á desarrollar el progreso, civiliziicion y  prosperi­
dad del país. En prueba de este aserto basta exami­
nar su situación de hoy y  la que siempre ha tenido 
bajo el régimen monástico—militar.

Grave y  trascendental error es creer que hoy so 
atan y  enlaüan los hombres y  loa puoblo.s con las ca­
denas del absolutismo, pretendiendo <pio sin ley ni 
principio común, so realice la unidad. La que se funda 
en la fuerza, no es sino la esterior y  de forma, sin sér 
n i vida propios; pero no launidadverdaderaydo esen­
cia que se arraiga en las conciencias. Está no so ob­
tiene sino levantando la condición del hombre, do la 
familia, del municipio y  de la provincia, que annlado.s 
por la centralización que caracteriza al gobierno per­
sonal, impide que las instituciones crezcan y  vivan 
libremente. Los pueblos en suma, solo pueden ilnmacso 
así, cuando cu sus individuos so reconoce y  garantiza 
la  pei’sonalidad humana, base de la existencia de to­
das las sociedades.

En una civilización atrasada, lo mismo que en una 
muy adelantada, en los pueblos nacientes lo mi.smo 
que en los viejos, donde la población so extiende por 
un vasto tem torio, y  sobro todo en provincias muy 
apartadas de su metrópoli, no es posible evitar, ni se 
ovituriúr minea los abusos, sino con la vigilancia y 
conveniente intervención de los mismos habitantes de 
acjucllas comavc.as.

Consecuencia lógica de nuestra política restrictiva 
y  conservadora, ha sido y  os sin ir  maa lejos, el fabd 
monopolio concedido en la instrucción pública á  las 
corporaciones religiosas en Filipinas, que hace ines— 
cusable su lastimoso estaneamicnto, ahogando engór- 
lucn las fuerzas intelectuales del país y  estableciendo 
una monstruosa solución de continuidad entro el jien- 
samiento do la metrópoli y las ideas ó mejor las 
aprensiones y los oiTores déla ecjlonia.

Solo desde 1803 so puso en observancia en a([ncllas 
islas ol plan do cstudio.s do segunda enseñanzit im - 
blicaJo ]>ara las Antillas, y  que viene á ser el mismo 
(algo menos) que regia en la l ’eninsula antee de la 
revolución de Setiembre.

No se comprenda qué razones de conveniencia ha­
yan podido impedir que se hiciera lo mismo respecto 
de la enseñanza superior, para la que aun rigen los 
reglamento.? que se dictaron ¡¡el año ns.óll

Esta anomalia tiene su esplicacion, sin embargo,

en que en 18G3 al d¡3])onerse ol planteamiento do los 
reglamentos jrara las Antillas, los influyentes parti­
darios del statuo quo, consiguieron quedara en sus­
penso lo que se refería á la enseñanza superior, hasta 
tanto que una junta que se nombró, al eíeoto infor­
mase cuales oran las reformas que debían introducirse 
para su aplicación en Filipinas, lo cual como era de 
suponer, no so realizó, quedando así satisfecha la re­
sistencia pasiva que presentan siempre á toda inno­
vación los frailes Dominicos, que tienen á su cargo la 
Universidad de Santo Tomás.

La imposibilidad que existe en Filipinas de recibir 
una completa instniccion, obliga á no pocos padres 
do familia, á hacer grandes sacrificios, que no 
siempre ven recompensados, de intereses y  afec­
ciones, enviando á sus hijos á España ó al estmnjero, 
para que puedan educarse ó insljuirse conveniente­
mente. Y esto no solo es una durísima contribución 
impuesta á los filipinos .solo por ser colonos, no solo 
implica una deplorable divereion do capitales y de 
fuerzas que podrían ser utilizadas perfectamente en 
el país y  para el provecho gcuer.vl, sino que tiene una 
trascendencia política, en todo contraria al fin que so 
proponen ó que afectan proponerse los que una y  otra 
voz sugieren la peregrina idea de que no conviene al 
imperio de España allende los mai'&s,ladifusion de las 
luces y  el desarrollo de ciertas doctrinas, que son hoy 
las quo dan vida & la ciencia Pues qué, ¿no compren­
den que de esta manera las chises superiores se for­
man ó fuera del espíritu do España ó contra las ten­
dencias quo so atribuyen á esta en sus colonias? 
¿Ignoran caos hombres que la unidad nacional mus 
que por las leyes, mas que por los usos, mas quo por 
el comercio &e sostiene por la comunidad do ideas y 
do as]úraciones?

Por esto es sobremanera estrafio que el gobierno do 
la i'cvolucion no haya todavía tratado do adoptiir 
alguna medida enérgica sobre esto particular, dando 
así al olvido su.» principios, resistiendo el espíritu déla 
época, y  desconociendo su.s mismos intereses do par -  
tido, que aconsejan quo no se proteja en las colonias 
y menos se fomento, ascgurújulolo un monopolio, la 
propagación do ideas radicalmonto contrarias al órden 
de cosas creado en la Península por el movimiento de 
Setiembre (1).

Estas y  otras consideraciones que seria prolijo enu­
merar, hacen de todo punto indispensable quo so 
aiTaiiquo el pensamiento do a(;uel pueblo do his oljse- 
siones de una clase y  de la influencia de un cuerpo quo 
como «1 de los frailes, se armoniza dificilmcnto con el 
órden general de la vida moderna y  sobre todo con 
las exigencias de la vida civil, y cuyos funestos resul­
tados son hoy visibles en el Paraguay.

En emulo ú reformas económicas, muchas y  iiniy 
importantes son in(hidableinento las que hay quo aco­
meter, pava el desarrollo de la riqueza do Filipinas, 
con-!gieiulo invelci-ados abusos y  venciendo los olw -  
tiículüs poderosos C[ue le estorban. Las mas urgentes, 
á nuestro Juicio son:

La desamortización de todo lo desamoi tizado.
La supresión de los diezmos lu'cdiules, que tal como

(1) Dc*inies (lo escrito este íirtículüliaiifa sabido que cu el mi­
nisterio do Ultramar so trabiya Bórianiciitc por sceiilarisar y am­
pliar la cDsonan7.a on Filipiuas. Sos cnlioml.iicn.a.

Wuebo han escrito en este scutiilo xieriódiuriB tan reputados como 
E¡ UiiiivriKil, La y La l>iécaeiu». Nuestros aiukoB do 11-
traiuar deben eabur «lUC miuí Uuncu bueuos y celosos defensores 
do sus lüxatíidcs.
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están establecidos, son el azote del agricultor do raza 
blanca y  por esto remora inaoportablo paiu. el pro­
greso y  tomento do la agricultui'a, toda vez ^uo 
empuja ul dolco fa rn ie iüe  al ya de suyo indolente in­
dígena con el protectorado que se lo dispensa ex i- 
midudole en realidad de esta contribución.

El repartimiento eíjuitíi-tivo del tributo que hoy 
cual palo de ciego, lo mismo hiero y  descarga sobro el 
indio acaudalado, quo sobro el infeliz jornalero, pues 
lo mismo paga el uno quo el otro, bajo el mismo con- 
cejrto y  en la misma forma.

El desestanco del tabaco, pues en un país donde el 
comprador obligado es el Estado, no puede espcrar’se 
el dcsfUTuUo de su cultivo, y  menos si se tiene cu 
cuenta que aíjuel paga al cosoclioro cuando y como 
mejor le acomoda.

La concesión del dominio directo do la propiedad 
á los poseedores.

La r(^ulai'izacion del desbarajusto quo reina en la 
prestación personal.

La descentralización de los fondos do propios yar- 
bitrios, y redenciones do servicios poi'soniiios, cuya 
centralización siembra el descontento, suscita preven­
ciones y  d<a márgen á que el Gobierno se cuido poco 
elei estado del Tesoro por encontrar fondos á mano 
que distraer de su objeto.

Poro todo eso cúmulo de errores tradicionales y do 
inmensos desaciertos, ¿quiénes, sino los que sufren sus 
dolorosas consecuencias, los quo ven y tocan los deta­
lles, los que oyen y escuchan las sentidas ([uejas do 
los pacientes, quienes pueden y  deben ser sus refur- 
inadorcs ó por lo menos ios que piescntcn las quejas 
y  procuren su remedio ante la metrópoli?

En las grandes y  profundas reformas quo exigen 
el órden social y  administrativo, ¿cómo ni de que 
mancm ha do presidir el acierto y  se han de satisfacer 
legítimas necesidades y  ju,stas aspiraciones, sin oir, 
ni atender á los representantes do aquellos colonos? 
¿Cómo, sin quo estos tengan una voz legalmente au­
torizada en el seno de la soberanía nacional, han do 
realizarse las trascondonbales reformas quo reclamen 
el estado social, el político, el económico y  el admi­
nistrativo de Filipinas cuando lo.s eeiiductos por dondo 
el Gobierno puedo adquirir informes y  de hecho los 
ad(¿aiere, viven (generairaento hablando) de aquellos 
errores? Parecenos imposible; y  ejemplos sobrados 
para afirmarlo nos tieno dados ya el Ministerio de 
Ulti'amar.

Aun con una representación dircctiv, os posible 
que no se obtuvieran todiia his reformas necesarias, 
sino á fuerza de tiempo y  perseverancia; y  mucho 
menos poiliún esperarse, si tan importantes cuestio­
nes solo so han de tratar' y resolver como mejor \ a- 
rezoa á iina burocracia mas ó morros rnteligoubo, nricn- 
li'as los colonos abandonan la prensa y el derecho do 
jKítieion y  los escasos vecurRos quo la ley les reco -  
noce.

Sensible es t[uo después do dos nño.s cumplidos de 
la revolución de Setiembre y tlpspues de tantos anuir- 
ciiulos estudios de los sciioi'cs iiiinistroR do Ultramar, 
siga aun el Archipiélago filipino sintieiulo los rigores 
del antiguo régimen, mientras que en la Península 
so respira el dulce ambiente de la libertad. Este corr- 
traste no puede menos de producir tristes eonsocueir- 
cias, por mas de que no se vean en «.'1 jirimev instante.

iíasta ho}' las frecuentes escitaciones de la prensa 
radical, solo han alcanzado promesas do que proirto 
se iutroduciráa in'.poitantos y  trasceutalcs reformas

en el nígimen político y  administrativo do aquel 
Ai-eliipiélago. Muclro nos fclicitavinmos verlo tiunlrien 
pronto traducido en hechos y poder en cambio tr i­
butar á nuestro Gobierno, el merecido aplauso.

J .  V.

En estos últimos dias so ha vuelto á hablar do un 
ministerio de conciliación do progresistas y  unionistas. 
El Univcrml lo combate cen toda energím pero es mas 
quo probable que el actual ministerio so mollifique, 
saliendo los Sres. Kivero y Echcgai'ay, así quo hm 
Cortos se reúnan en Noviembre próximo.

E S P A Ñ A  C O N T E M P O R A N E A .
SL'S IIOMUUES.

G A B R IE L  R O D R IG U E Z .

Si hay hombres nacido.? para la oposición y  [ji-e- 
dispucstos para la lucha, pocos habrá cuyas condicio­
nes no ya escedan sí que igualen á las del jóvou in­
geniero cuanto roputiido economista, á  quien van 
dcdi&idas estas líneas.

Apenas si es neeosáiio conocer su vida. Basta con- 
tem]jlar aquel cuei'jm delgido pero robusto, macizo 
poro erguido, aquellos movimientos duros, aquoOas 
nerviosas sacudidas, aquel ancho y  agitado pecho; 
aipiella cabeza abundantemente poblada do itcgro y 
rebelde cabello, cortado casi á  raiz y  nacionto sobre 
los mismos frontales; aquellos ojos (pie centellean tras 
los cristales do las doradas gafos; aquellos Libios en 
perpetuo estremecimiento, y aijuella luenga, estrcclia 
y enreibida barba; bastii oir, por acaso, aquella frase 
ni limpia, ni sonora, ni correcto, pero fiicil, viril, hu ­
meante, estridente, que parece quo al Siilir deja des­
trozado el órgano, y  (¡uo á las veces semeja ú un qrro- 
yectil disparado por el soplo desolador de una abra­
sadora inspiración, para comprender que bajo aque­
lla máquuui de carne y  huesos hierve un carácter do 
acero, una pasión en eminente estallido, el aliento do 
un incansable reñidor y el esqtíritu do un eterno pro- 
testiinte.

Quizá contra estas iuilisorecioncs do la naturaleza 
alguno intente aducir, así el espectáculo verdudera- 
mento encantador quo ofrece el hogar de Gabriel llo- 
driguez, donde cuenta sus últimos dias una auciunn, 
sonrio una esposa, y  sobre los piés del padre juega un 
puñado do traviesos pequeñueloa apenas distr.'iides 
por la notas del harmonium quo llenan el cuadro do 
inefable dulzura y  celeste gracia, como la esquisita 
cortesía de que aquel da constantes pruebas en todas 
sus relacioues privados y basta cierta jovialidad quo 
frecuentemente revisto su trato, y  quo á  un observa­
dor poco acostumbrado á distinguir io jrremioso de lo 
espontáneo, podria iaduedv á graves en'ores.

Pero sobro que estas contradicciones de la villa do 
los liombres son un bocho muy coiTicntc y  cuya apli - 
cacion no nos corresponde, todavía tenemos pwa 
jii'cveuir la sospecha de quo el bosquejo que hemos 
tvivzatlu carezca do otros comprobantes (¿uo la inspec­
ción posiblemente falaz del espectador,toda labisluria 
do üiibriül Rodríguez toda su vida pública (única que 
nos es dado rcgisti ar) abundante en actos que atesti­
guan la exactitud de nuestros asertos.

Tradúcese aquella, antes de 186b, on dos esfera.«. 
La una puramente iacultativa y  estraña á la mayor 
pmrto do las gentes, por lo que el juicio que de las
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empresas y  tentativas de nuestro hombro deba for­
marse, no puede sor patrimonio de todo el mundo y 
menos de nosotros, que confesamos humildemente 
nuestra ignorancia y hasta nuestra po.'a afición ál 
corte de piedras, la Construcción de viaductos, el arre­
glo de puertos y  todos los empeños que caracterizan la 
carrera del ingeniero civil. Mas, aun afrontando el 
mote do conceptuosos, nos hemos de permitir observar 
la coincidcn-ia de que un hombre orno Rodríguez, 
cu\ o templo de luchador y  cuyo carácter de coiiira— 
dicción hemos reconocido al principio, se dedique pre­
cisamente á un oficio 6 profesión cuyo objeto y cuyo 
constante empeño es un ataque jiorpétuo á la resis- 
ti.mte naturaleza, una ruda pelea con el Octano (jue 
invado, con la vegetación que sofoca, con la piedra 
que amenaza, con la gravitación que absorbe y  con la 
impulsión que despeña; una campaña, en fin, terrible, 
inoj-tal á veces, frecuentemente estemiadora, siempre 
escitantrO, para la que se necesita una energía do acero, 
y en que bajo las agresiones del cielo y  el emponzoña­
do aliento de la ingrata tierra, es menester emplear 
la pólvora, oí hierro y  el fuego.

Lii otra esfera es mas asequible al común de los 
raovtale.s, ó por lo menos parece serlo aquí donde todo 
el mundo con hojear dos libros se dá por doctor on 
ciencias morales y  políticas. De muy temjirano Ga­
briel Rodríguez so dedicó á los estudios económicos, 
y  también muy luego oeu|>ó la cútedia de eco­
nomía política en la Escuela do ingenieros. Era esto 
hacia IS-iS; y  aunque su aparición en el mundo do la 
notoriedad se debió á una cuestión facultativa, pro­
movida con motivo de las obras del canal de Lozoya, 
puede bien decirse que desde cuando el joven inge— 
iiicTO principia á llamar sóriamente la atención del 
público, es desde que aparece en 18.57 defendiendo 
por medio de la prensa soluciones radicnlc.s en m ate­
rias económiea-s: y  en este camino no hay que admi­
rar mas si la claridad, si la energía con que se acu­
san los toques característicos de la naturaleza moral 
ó intelectual de Rodríguez el valor, por todo estre­
mo considerable, de las condiciones que evidencia 
para la propaganda de una idea.

Raro Será el que viviendo en Madrid, y  viviendo 
algo mas que con el cuerpo, no conozca siquiera de 
nombre la campaña libre-cambista que liácia la pri­
mavera do 1859 comenzaron unos cuantos oradores; 
muchos hasta entonces desconocidos, en el local do la 
Bolsa; pero por mucho mas difícil tenemos que todos 
nuestros lectores conozcan el cai'ácter y la historia de 
un pequeño gi'upo do jóvenes, que presididos ]ior un 
hombro de edad mas que mediana han venido figu­
rando en el Ateneo y  en nuestras sociedades y  círculos 
literarios con ol nombre de economistas, y la cosa me­
rece ciei’ta atención, porque esos jóvenes en su mayor 
]iartc figuran en nuestro Congreso y entre los iioni— 
hres del dia, y la corriente que d o s  han sosterido 
con tan ta  brillantez durante diez ó doce «ños vive boy 
con gran influencia en ol eoniznn del actual óvden 
político. Veamos, pues do fijai-nos en esto, ¡jiquieva un 
momento.

Allá por el año do 185(1, en Bru,solas tuvo lugar 
una reunión de hombres entcndido.s on economía po­
litica, procotientes do casi todas las naciones d d  glo­
bo; y  allí acudieron con c irácter ofid;d. y en repre­
sentación do hispana dos catedráticos, que ¡d disolver­
se d  Congreso prometieron que on nuestra pàtria se 
crearían asociaciones y  so buscarían- medios para la 
propagación de kssauaa doctrinivs económicas. Y tan

so cumplió su palabra quo á  poco se constituía on 
Madrid la Socicdcul libre do economia ■politica quo ya 
funcionaba en IS-’iT, y  después se inauguró, el 25 de 
Abril de 185!) la Asociacinn esjiañolapia-ra larefor- 
m a de loa aranceles de adnanas.

Hijas ambas sociedades do un mismo pensamien­
to, su misión era distinta. La una, que celebraba sus 
sesiones on la ciuTcva do San Gerónimo, era palenque 
abierto á todas las opiniones Con un fin puramente 
teórico. La otra, que so presentaba en la Bolsa y  qne 
después ocupó la cátedra d d  Ateneo para dirigir to­
dos los viernes una conferencia, concretaba sus es­
fuerzos á un problema, y  siempre con un fin práctico. 
Pero ni esta ni aquella eran el templo do un dios de­
terminado; y  han vi\'ido grandemente equivocados los 
que veian on enabiuiera de estos círculos d  espiritu y 
la carne de los economistas. No,los economistas vivían 
dentro da ellos, y  sin duda lo que en su seno mas so 
agitaba ora d  elemento economista; pero esto no po­
dia confundirse con las muchas tendencias y  las va­
rias opiniones que en cada una de aquellas sociedades 
claramente so advertían.

Sin embargo, este error, apenas comprensible .su­
puesta cierta buena fe, ha servido de base para formu­
lar las crítieas mas duras-ni economismo (permítase­
nos la palabra) culpándolo de admitir en su seno á 
con8err*adoros y  reaccionarios, como González Biavo, 
Alcalá Galiano y Cánovas, y  olvidando que estos pro­
hombres del doctrinarísmo se agregaban á los econo­
mistas, y  á los Orense, los Figuerola y  los Montesino 
para un objeto determinarlo, concreto; pai-a sortener 
la reforma de los aranceles, iiidepenclientemento do 
sus opiniones en otrirs materias, y  aun en otras cues­
tiones puramente económicas.

Los ecoTiomistas, i'uoa, prestando su cooperación, 
lle\-ando, sin duda, la dii'eceion de esas asociaciones, 
ponían su aspiración en mucho mas; y  no contenbín- 
dose con estos fines particulares, llegaron á presentar­
se como escuela, formada sobro la lectura do Dimoyer, 
Bastiat, Molinari y  el Diccionario de Coquelin y  Gui- 
Ilaumin; iniciada por el Economista que veia la luz en 
Madrid en 1857, y  sostenida y  dbsarrollada, así en los 
debates del Ateneo y de la Sociedad de economía polí­
tica, como en algunas cátedras de la Universidad cen­
tra l y del Instituto do comercio, como, en fin, en la 
Revista, que con el título de La Razón, so publicó 
en 18(50. Por desgracia, y  á pc.sar de los HÍsros de Pas­
tor y  de Carballo, carecemos de una obra que reprc— 
sente fielmente todo el espíritu y  eontonidó poiíecto 
de la nueva doctrina, con su método propio, su atro- 
pellador alcance y  sus toques eminentes. Fuerza os, 
pues, apreciarlos según y  como la escuela so pre­
senta.

Rsteiionuento eon.sidcraxln, distinguíase esta por 
su earáeter crítico y  rabio.'=amente negativo, iil propio 
tiempo que por s\iaversion á las ideas políticas; aver­
sion demo.^tra'ln, no solo por un tenaz apartamiento 
de los iiartidos niilitantes, do la prensa ardiente y de 
los eomi<-ios elevtoralcs, si que por su a1),stcncion ]-mn- 
to menos sistcinática de todas aquoOns cuestiones 
que, como el sufi-agio, ol jurado, la organización dol 
poder, etc., etc., ocupan un lugar ]iroforcnte en las 
obrasjlelos Constant, los Delolme y  los Mili, y  son 
objeto de la esquisita atención de los estadistas. Inter­
namente, la escuela estaba earecterizada por su empe­
ño de estudiar las qosas y resolver los problemas, mi­
rándolos solo por un lado y  en cierto y aislado mo­
mento histórico; empeño siempre cstreclio, pero m u-
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cho mas supuestas la-s prcteusioncss tiuo aquella puso 
do manifiesto casi desdo el primor momento, no emu­
lando, sí quo escediendo á la no muy considerada es­
cuela ccDuomista ¿'ancosa.

Tales condiciones, liijas ya do la naturaleza del ta ­
lento de algunos do los individuos dol grupo economis­
ta, ya do la índole de los estudios á quo los mas so ha— 
Lian dedicado casi escluaivamcnto, ya de la preocupa­
ción quo sobre todos cayó do dar con el socialismo (y 
un soeialisnro espantoso, devorador, implacable con 
quien ora do coiicioncia reñir la mas fovmidablo bata­
lla) al revolver do cualquier esquina, en el pliegue so­
cial mas inocente, ó bajo la forma política mas send— 
U¡), talc.s condiciones, decimos, hicieron posibles tres 
resultados capitales. E l uno la ludiferoncia do los go­
biernos doctrinarios y  absolutcscos, tan  duros con los 
partidos avanzados; lo quo permitió que aíjuella pro­
paganda al parecer inofensiva, so fuese liaciendo íacil 
y  ámpliamente; y  aun con mucha mas ventaja ([ue 
atjudla otra que casi por los mismos tiempos se iba 
realizando en el círculo filosófico do la calle de Cañi­
zares, do donde aalió la mayor parte do los enemigos 
do cierta seriedad que en Madrid tiene el catolicismo 
y  aun toda religion positiva.

E l segundo resultado fuá una falta de influencia 
casi absoluta sobre las masas, sobre el pueblo. Necesi­
ta  este, al menos en el momento histórico porque atra­
vesamos y  aun necesitará dnriuitc mucho tiempo, por 
razones que no- son del caso, que toda idea que se lo 
ofrezca revista una forma apasionada }• estó en relación 
íntima con la corriente de sentiraiento.s y aprensiones 
en que vive. E n nuestro país mejor dicho, en Europa, 
ol pueblo so agita solo en el círculo de la política, solo 
piensa en conquistar para los suyos el poder, necesita 
el estímulo de la persecución, de la violencia, quiere 
ver á sus directores á dos dedos' dol destierro ó del 
martirio y ni comprende esa impalpable entidad que 
60 llama el Estado, ni acierta á entender esas batallas 
que, generabnente sobre seguro, se riñen en libros y 
icvistas con el gobierno, precindíeucío dol ministro 
A ó B y  de estas ó aquellas autoridades. nNo ata- 
(jueis á los fabricantes—decía una tarde Orense á los 
libre-cambistas—¡atacad al gobierno! Eso esloeficáz 
y lo sèrio. M

Todavía á tener mas conciencia de sus necesidades 
la clase comerciante, que tantas ventajas había do re- 
I>ortar de la propaganda librc-cambi.sta, hubiera esta 
gozado do cierta importimela; poro el espectáculo que 
constantemente ofrecía la Bolsa, la clase de gente ipio 
allí asistía clai'o estaban diciendo, quocon ser brillan­
te la campaña sostenida por aquellos aplaudidos ora­
dores, su alcance no era el que en realidad inci'eolau 
tantos esfuerzos, tanto talento, y  tan justa causa, Mas 
de una vez, algún entusiasta ha querido comparar esta 
propaganda á la inglesa ¡lara la reforma de la ley do 
cereales... pero es neeesjirio estar ciego.

El tercer resultado fue sin duda, oÍ mas satisfacto­
rio; mejor dicho, el decisivo. Por uiia parte la elocuen­
cia, la td y la perseverancia con que los economista.^ 
defendieron en todas partea sus iileas; y  por otra la 
Boncillez peregrina de su criterio, fui'mukdo en aque­
lla cólcbi'e fi'iisc laissez farre, lalsscz lograicm
hacer profundísima mella y hasta iucliuar do su ia<lo 
la balanza, en el ánimo de oso grupo ya con''ideralilo 
fio personas que en Madrid acudo con cierta prcp.ara- 
eion y  limpia conciencia á todas hvs fiestas del pensa- 
iniente, que lee con calma los periódicos, que forma 
las reputadouos de nuestros prohombres, prescindiou-

do de todo espliitu do pandillage ó toda exageración do 
partido, y  que en estos filtiraos años ha presenciado 
las ludias y recibido las influencias do la demoomeia, 
el krausismo y  la escuela economista, Esto e.s incon­
testable; y en verdad que de elle pueden estar orguUu- 
sos los jovenes que desde IS57 casi no han dejado 
pasni' un dia sin defender las libertados individuales 
desdo un punto de vista, franca y  á veces íitopiea- 
mento radical.

En este sentido, nadie podrá negarles que están 
perfectamente dentro do una situación como la do 
Setiembre, á que lian concurrido y  en cuyo seno so 
mueven todas las ideas, todas las corrientes que han 
agitado los cspíritu.s de nuesti a pàtria en estos últi­
mos quince años.

Pues bien; y  hora es ya de ^■olvov sobro el objeto 
capital do estos renglones, en propaganda tan admira­
ble, bien que reducida al círculo de la córte y  villa, os 
necesario ver y saludar la obra do Gabriel llodriguoz. 
Líbrenos Dios de rebajai' en lo mas míuiino la iiiqior- 
tancia de todos sus demás co,mpañeio.s, eu quienes con 
y  vivo placer reconocemos dotes tan poregrinos que 
bastarían por sí solas pai'a sacar adelante quizá em - 
pircsas menos brillantes que las que con tanto ardor 
acomotieroD. Sin ellos, claro esta, el esfuerzo de un 
solo hombro hubiera sido hasta ridiculo. Pero es pre­
ciso confesar también que en aquel gi upo donde Eeho- 
garay representaba la inteligencia. Sauroiná la j)¡ila— 
bra, Morct la gi'acia, Bona la laboriosidad y  Piistor la 
esperiencia, Gabriel Rodriguez oi'a la fe, el inoviniieu- 
to, la pasión.,, el alma.

No se necesita ma.s que seguir algo de ccr&i las fa­
ses de esta propaganda, las jieripccias de esta campa­
ña, la historia de esta escuela para tlar á cada )-aso 
con la intervención decisiva 6 imprescindible de Ro­
dríguez. El fuó quien on Bru.sclas jnomctió que cu 
España so consti tidi'ian asociaciones }5ara la propaga­
ción de las buenas doctrinas económicas. Y á el, en 
primer termino, se deben las dos sociedades de que 
hemos hablado y la instalación de las conferencias 
libre—cambistas del Ateneo. El quien levanta la ban­
dera de la escuela en el Economista, y  quien rompo el 
fuego en 1857 contra el prohibicionismo publicando su 
luminoso y enèrgico íolloto sobre la libcrUal de itn -  
jiortar cereales csiranjeroe. El, quien cu 18.58, riño 
dura batalla, con motivo de \aFónnula del liroíjrcso 
Je Ciistelai', con el doctriuarismo reiirescutado por oi 
liuiuoi'ístico ó inagotable Campoamor.

El, quien en 185!) con su ¡lalabra blindada (quo de­
cía un ingenioso oyente) hace saltar cu la Bolsa la opo­
sición del proteccionismo, rep eseutivJo por Mort^uc— 
cho; y  couti'a (piicn sigue su furiosa embestida espli­
cando en el Ateneo una sèrio do lecciones sobro EL eie- 
teina ¡ii'otector en economía 2m Iüícu. El quien enlbüü 
y en La lia tón  entabla ruda y ti'asccndontal polca coji 
la dciiiocnicia á quien taclia do infecunda por contener 
elementos socialistas. Y  desde entonces no hay oj>or- 
tunidad que lludríguez no a¡>rovechc, en los delates 
del Ateneo, en los 'meetinye abolicionistas, en las co- 
Imniiasdolaiíci-'ísto76íSjiano-am«ri<5«mt, de LaAiaé- 
rica, dolos Conocimiento útiles, do la Gaceta de iwjc- 
nicivs... para fonnular sus principios indiviJualistius, 
llevados á las voces á una exageración que dejando 
atrás ú Ilumbolt y  á Molinari rayal a eu ÍnofciL«iva 
I'or lo imposible.

Y ha.sta bay un momento en la liistoria do la 
propaganda economista, en que parece como que 
cata so resiento y so contiene.., Es t¡uc llodri-
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guez. que ^liabia estarlo desdo el 50 ya desorape- 
fmndo un cateilra do economía política en la escuela 
do ingenieros, ya des]>acliando expedientes en la di­
rección de Obras públicas, ya como secretario en la 
Jun ta  consultiva de caminos, sale de Madrid á  en— 
cargjirse, por poeo tiempo, de la dirección de un fer­
ro-carril del N. O. de la Península.

[Pero que mas! hasta los defectos mismo.s do Ro­
dríguez so filtran eu la escuela. La exageración do sus 
afirmaciones, la estrechez de su empeño, la pasión y  ú 
veces la injusticia con que lucha singularmente con la 
democracia...tod* revela la influencia del secretario 
de la Sociedad libre de Economía política.

Como so ve, toda la historia de Bodriguez ha sido 
uiia batalla. Hasta la bandera mi.sma que en sus ma­
nos toma es solo una negación. ¿Quii importa que en 
los detalles so contradiga su carácter? ¿Y qué significa 
que cuando nadie lo punza ni nada lo aprieta, cuando 
dueño de sus facultades y  bajo la influencia do las 
dulces brisas del hogar doméstico, aquel espíritu en 
•\‘ez de estallar se ría?

La revolución do Setiembre lia traído ú Rodríguez 
á la política activa; no diremos si pava bien suyo, pero 
indudablemente para bien del país: y  al venir el escri­
tor do La Razoné, una esfera á  que sin dúdale llama 
una vocación como pocas, pero que ha evitado 9on 
una constancia ram, ha traído todo su carácter, 
dejando empero, en la historia, la intransigencia de su 
doctrina, Lo hemos visto; y  es natural. Orador de la 
mayoría, y  do una mayoría afaigaíTOíla, no se ha lo- 
viuitado en el Congi-eso para defender su causa, áno 
(con una sola eseepoion) para atacar á la minoría. 
Hombre de administración, ha tenido que pasar en la 
subscpretaiéa de Hacienda con transacciones y  aplaza­
mientos que do seguro antes no habría comprendido. 
Esta es la vida; y  solo así hacen su camino los princi­
pios, y las reformas se consolidan. Pero entiéndase 
que Rodríguez nunca ha abdicado. En esto supuesto 
os un ejemplo, y tal virtud, junto con su modestia y  
BU apartamieuto casi sistemático y  un poeo exagera­
do dol camino de los honores y  de los puestos oficia­
les, le han dado una consideración verdaderamente 
envidiable.

Con esto nuestros partidos, y  sobre todo el monár- 
quico-deiuocrático; á que pertenece Rodríguez, habe­
dlo, como y-a apuntamos, una verdadera adquisición, 
llodrigmez ha nacido para ser político; si bien parti­
cularmente para la propaganda y la oposición. No es 
BU espíritu do aquellos creados para perderse en las 
opulencias de la metafísica ni quizá ]iartv dominar en 
conjunto, y  en toda su rica y  trascen<iental variedad 
los in'oblemas sociales. Aquel entendimiento robusto 
lio tolera, sin embargo, la coexistencia de dos ó tres 
ideas: necesita una, una sola que abraza y e,sti*echa, 
y  profundiza liasta casi fundirla y no mei'ainento en 
gastarla en su propia inteligencia Do aquí, una apti­
tud catraordinaria. no pro •isamente pava la discusión 
sino [lava la réplica, on que por lo común, iri pierdo 
un tiempo ni equivoca un golpe.

A asta condición intelectual, secundada por una 
palabra briosa, jau ta  una fortaleza de carácter, una 
pei'sevorancia en sus empresas y una predisposición 
tan  admirable para apasionarse hasta el desborda­
miento y  el vértigo, por una idea, que difícilmente po­
dría encontroi’se otro hombro mas apto pai’a enco­
mendarlo la guarda de un principio á despecho do todo 
género do contrariedades. Solo que estas cualidades 
le esponen á ser mas do una vez injusto, porque Ro-

driguez os uno de aquellos para quienes se hizo el ter­
rible dilema do "amor insaciable ú  odio iufinito;i' y 
eso mismo fuego y  osa intransigencia con que defien­
de sus ideas, no son flojos peligros para su triunfo 
definitivo. Aforturnvdamente que pronto so conoce que 
las enemigas do Rodríguez no son personales, sí <juo 
efecto de la lucha de ideas, y  de la misma pureza de 
aquel levantado carácter.

Con tales condiciones y  tal historia so puedo muy 
bien pretender un puesto considerable en la vida po­
lítica. Rodríguez lo tiene alcanzado.

Que su partido so enorgullezca ¡Que so felicito ol 
país!

L.

So da i'or hecho el nombramiento del Hr. D. Ser­
vando Kuiz Gómez para el cni'go de Intendente de 
Cuba.

El 3r, Ruiz Gómez tiene sobre de su carácter po -  
litico, las dos condiciones mas necesarias para ser un 
buen representante do la Península eu Ultramar: es 
un hombro honrado y  una persona do escelento edu­
cación.

FRANCIA Y ALEMANIA.
Dos graudcs pensadores, gloria de la crítica con­

temporánea, han dedicado sus bien cortadas plumas 
al conflicto que hoy preocupa al mundo civilizado.

A  costil do retirar originales de gran actualidad, 
insertamos bus cartas siguiente.?. Estamos seguros do 
que nuestros lectores nos lo agradecerán.

Helas aquí:

IJR. STU.VUS.S A MK. REIT.VIf.
“Muy venerable señor; La benévola acogida fine dispeu- 

sasteífl 4'nú libro sobro Voltairo,do la cuales im testimonio 
bien elocuente vuestra carta do 30 de julio, me ha tronquili- 
zado respecto al éxito de tal empresa. Ese libro fué favota 
blemonto recibido eu .lUem.ania durante las iiocas aemanas 
que mediaron entre su niiariciou y el principio de la guerra; 
poro yo no Labia olvidado, antes lú después, cu4n difluH 
parece que los estranjeros acan justos con un escritor de otra 
nación, sobre todo cuando ese escritor vive en iiuestra mis­
ma época. Debo confesar, jior lo tanto, que no esperaba sin 
alguna inquietud el juicio que mi obra nierecia eu La pàtria 
de Voltaire á los críticos ailbios, y no tengo reparo en decla- 
r.w que hoy mo hallo ya completamento tranquilo respecto 
de este ¡aiuto. Mi libro ha obtenido vuestra aprobación : el 
elogio que os habéis dignado hacer de él era lo único ipio yo 
ambiciosuaba.

Pero ¡quién puede siiborear detcnidamcuto una obra lito- 
ravia, y sobre todo un libro basado en Las relaciones pacífic.'is 
de la luminnidad, procis-amonte cuando dos naciones. Lis 
que mas debúm contribuir al sostenimiento de la ¡>az, se han 
puesto un anuas uii.i contra otra?

Sin duda estáis eu lo cierto al decir que la guena actual 
debe caimr profunda pena i  todos cuantos so esfuerzan ¡lor 
estender las' relaciones intelectuales entro Frauda y Alema­
nia; indiid.ablemciite deiilorais con justicia iiue eu lugar de 
la armonía, tan necesaria álos pueblos para Li ol)ra do la ci­
vilización, snijmi y se pongan á la úrdeu del dia el odio, las 
iniquidades y las ¡lasioiies violentas ; tenéis razón al declarar 
ciue los amigos do Li verd.ad y los maiitencdoroB de todo priir 

I cipit) justo debían pre-servarsc del pati-iotUmo panial, que 
1 catravia el corazón y empequeñece el ánimo.
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Esperal>í\U, según me decís, que ia guen-a luibiera jxxlido 
conjunu-sc. Esta La sido también la esperanza de nosotros los 
alemanes, desdo que en iSíiO conicuzavun A circular rniuorea 
belicosos; y sin embargo, teníamos poriucTitable el coníiicto 
cutre Erancia y Alemania. Este Bcntiniicnto <cra tan aivo 6 
tan dominante aquí, que frecuentemente se apostrofaba d 
Piiiaia porque no arredt-aJxi inníediaUmfnte las cuentas con. 
Francia, aprovecLando cuaLiuiera ocasión ó pretexto, como 
por ejemplo, la cuestión del Luxomburgo. No quiero decir 
esto que deseáramos la guen'a; pci-o conocíamos Imtaiito A 
los fiancoses para tenor el triste convencimiento de que ellos 
la querían. La lucha de los siete añoS” fué también una con­
secuencia de las dos guerras de Silesia en tiempos del gran 
l'cderico. E l las resistia en el fondo do su corazón, pero esta­
ba Intimamente convencido de que María Teresa la tpierla, 
do (pie no se darla un momento de reposo hasta encontrar 
aliados qno la ayudaran en tal empresa. Los soberanos, lo 
mismo que los pueblos, no renimciau fácilmente y siu pena 
una supremacía tradicional, y solo dejan de luchar por con­
servarla el dia cu que resueltamente so la aiTobata un poder 
incontrastable. Así aconteció entonces en Austria; a.sí ocun'e 
actuiJmente en vuestra nación.

Francia, desde la ópoca de Riclielieu j  Luis XIV, acos­
tumbraba desempeñar el papel mas importante en Europa, y 
Napoleón 1 mantuvo sus pretensiones. Esta supremacía so 
fundaba en una fuerte organización político-militar, y mas 
aun en la literatura clásica que se Labia creado en los si­
glos XVII y xvm, mediaute la cual su idioma y su civiliza­
ción alcanzaron una gran preponderancia europea. Coimcne 
advertii', empero, que la prímeva condición de esta egemonía 
francesa era la debilidad do Alemania, empequeñecida, dis­
gregada, sin medios de acción, fronte ó frente de Francia, 
unida, ceutitilizadn, pronta á toda clase de movimientos' 
I’cro hay una (ipoca ó uu dia crítico para cada pueblo, y las 
naciones vigorosas se libran menos que las débiles do esta 
ley de la hnmmiidad. Alemania liabia tenido su hora en el 
siglo xv!, época de la Ilcfonna, mas tardo pagó bien caro su 
progreso : lo pagó con los desastres de la guerra do treinta 
años, que la sumió en la impotencia política y en una vci-da- 
dura decadencia intelcctu.al. Sin embargo, su papel no liabia 
concluido aun, y el piteblo aleman so reconcentró y se puso 
á trabajar silenciosamente. Comenzó creándose una literatu­
ra, y pronto apareció una brillaato pléyade do poetas y filó­
sofos, que ciertamente no tienen nada que temer de una 
comi»racÍon con lus clásicos franceses de los siglos xvii y 
XVIII. Si en materias de gusto, de delicadeza y de cultura 
social; sí en claridad y elegancia nuestros publicistas no han 
igualado siempre á los do Francia, son superiores por la pro­
fundidad del discui-so y por la sinceridad de los sentimien­
tos. La idea de La humanidad, el desarrollo armónico de la 
naturaleza humana en la vida general como en La vida ínti­
ma del individuo, han sido brillantemciito expuestos por la 
literatura alciuana en el último tercio del siglo xvin y prin­
cipios del XIX.

Alemania Labia obtenido nua legítima supremacía intelec­
tual en Europa, mientras Francia continuaba ejerciendo su 
influencia política, que Inglaterra le disputaba vivamente. 
El florecimiüiito literario aleman no podía sor estéril: al vuelo 
intelectual dubia suceder la actividad política. En la época 
de Napoleón I, Alemania fuiS quien mas padeció á causa de 
la preponderancia fran(cesa. Sacudió el yngo en las guerras 
de la independencia, en 1SI3 y ia i4 ; poro el origen do nues­
tra impotencia, ó sea la falta de unidad política, no habla 
desaparecido entonces. E l imi>erio aloman fuó por espacio 
do mucho tiemim una sombra que se desvaneció insensible y 
espontáneamente. Sólo formaba un conjunto de Estados 
grandes y petjueños, iudopendieníes entre si, pero esta iiide- 
pendgucia, mas apai'cute que positiva, era, sin embargo, bas­

tante eficaz para imposibilitar toda necioii vigorosa del coii- 
jimto. La Dieta, quo dobla reiireseiitar nuestra unidad, solo 
revelaba su existencia cuando se trataba de oixnier obstácu­
los á la acción liberal en varios Estados ; que si Francia so 
sentía nuevamente tontada á engrandecerse á  nuestra eosti, 
no óramos nosotros, sino Eusla 6 Inglaterra, quienes potliau 
salirla al encuentro. Bien se comprendía esto en Alemania; 
bicü'lo comprendian cuantos sobrevivieron Alas guerrasdo 
la independencia; bien lo comprendía la juventud, educada 
entro himnos y discursos nacionales inspirados por las guer­
ra«. Los esfuerzos unitarios de esta ópoca teiiiau algo de cán­
didos, algo de prematuros y  románticos. La idea alemana 
solo vivía en estado do fantasma, errante, como La sombra 
del viejo emperador. Las inquietudes que A las potencias 
causaban entonces las asociaciones de estudiantes, demues­
tran la estrechez y el extravío do las conciencias.

La revolución francesa do julio, ó mejor dicho, la tempes­
tad que levantó esa revolución, no pasó junto á nosotros sin 
purificar la atmósfera, pero tampoco vino en pos do ella nin­
gún progreso esencial. Be preocupaba demasiado do lo que 
acoiitecia en el estranjero.yyo tengo paraml quo cada pueblo 
debe, ante todo y  sobre todo, pensar en sí mismo, mirar A su 
alrededor, estudiar su propio temperamento y su propia his­
toria. Eli las Cámaras do nuestros pequeños Estados ha ha­
bido alguna actividad, y sehadejado comprender mas de un 
talento político, pero la peijucñez dcl teatro quita siempre los 
principales efectos y  encantos de la perspectiva. I’msla y 
Austria permanecían refractarias, permítase la palabra, al 
régimen constitucional; se daban la mano para sofocarle de 
común acuerdo, y esos pequeños Estados crciaii hacer un 
acto de patriotismo resistiendo A La Dieta, quo era, por otro 
lado, el único resto, bien pobre cioi-tameiite, de la unidad 
alemana. Andando el tiempo, parecía ya imposible disimular 
que los mejores discursos pronunciados en las Cámaras de 
aquellos, no produciriau resultado alguno práctico iiiieníras 
los gobiernos de estos Estofloa se apoyaran directamente en 
U Dieta é indirectamente en el poder de Aastria y l ’ra-úa 
absolutistas. Surgió la idea de que el pueblo estuviera repre­
sentado en la Dicta; un progi'eso iinixn-taiite, mas ó menos 
incompleto, se realizó en Pnisia, mediante la  reunión de un 
riu'lamcnto únkn; pero otro ciioquc procedente de Franela— 
la  revolución de febrero—iuten-umpió el deseiivolvimieiilo 
de Alemania. Estas contrariedades que nos traían Ins agita­
ciones francesas, sólo debían perjudicamos inicntra.s jiernia- 
neciétamos en uu estado de debilidad relativa; A medida iiUo 
cobrábamos fuerzas se luician mas palpables las ventajas de 
este cambio do nuestra situación, y este último acto del go­
bierno fraucós—el de julio de 1870—que, según La intención 
del imperio, debería sernos fatal, ha sido sin duda alguna, 
precuraor ó mensajero feliz de las consecuencias mas dichosas 
(jue podíamos iuiiiginamo.s. La revoliieiou francesa de febre­
ro se hizo sentir eu iVleraania precisamente cuando los diver­
so.« Estados do ella, aleccionados por amargos desengaños, 
comenzaban A comprender cuán estériles son todas las teuta- 
tivas aisladas en favordo la prosperidad y libertad de la  na- 
don; y dcaiiul nació robustamente ol primer deseo ó lá pri­
mer aspiración unitai-iu. Esta idea tuvo también por prime­
ra  vez su órgano político en el Parlamento aleman, producto 
de las elecdones generales de 1848, obra revestida do una 
autoridad, que, por .sor popular, ora bastante fuerte, bastante 
Ijoderosa y bastante gi'ajidc para prescindir do ciertas formas 
reglaaneutarias, de ciertos princiiáos doctrinarios. Mientras 
ilue, desde 1820 A 1830, la idea unitaria ha tiiuiiíado en Las 
asociaciones escolare.«, alguien hubiera podido decir, con ra 
zoii sobrada, que en 1848y después de 1848, esta idea la ha­
bían trasmitido los estudiantes A sus maestros.

En resumidas cuentas; la cuostiou teórica se estudió y so 
debatió muy coiick-nzudiunente, jioro en realidad siiiuiiigiUj
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riísultado prActico; se pcrdtó uii tiempo predoso comproban­
do e! dcret-lio abstracto, discntieiiclo isArrafos, caijltulos y 
título.^ de una Conatifucion, hasta cpic poco á poco filé cre­
yéndose lino el edificio ideal de la nneva Alemania se lialña 
derrumbado como nn castillo de iiaijies.

Eli esta altura etérea se ofreció la corona imperial A un 
príneipe ipie todos, hasta las personas mas ilusas, considera­
ron incapaz de soiiortarla. Las tentati\-a.s que úi hizo para 
conseguir una parte de lo ijuc se le había prometido, se frus­
traron mas fácilmente que ios esfuerzos del pueblo aleinan 
para rcconstítuir.se. En e.stas hicha.s habla podido reconocer­
se que la riralidad austro-prusiana era la causa del mal que 
ixulocia la Alemania, Jliontras prevaleció La influencia de 
M ettcnúch, Prusia se arrastraba en pos de Austria, y llegó 
á considerarse que en este estado de cosas so basaban cl ur­
den y la seguridad. Cuantos esfuerzos sérios hacia aquella 
por tenei- una política propia le parecían iimovacioiies cen­
surables á estotra: y así, todo cuanto quería ó intentaba La 
primera toc.ante al desenvolvimiento de Alemania, coincn- 
zaiulu por cl Zollverein, todo fué combatido pública y sccre- 
tameiito por la segunda. Alemania quedó desdo eutoncas en 
la situación do un carruaje que, con do.s caballos igualmente 
jwderosos, uno atrás y otro acleLante, permanece siempre en 
el mismo sitio, por mas que nriuellos se esfuercen. Sin eni- 
liargo, cada época produce sxishombres, en los cuales sono­
tan c.Tractéres’ esiieciales cuando se les coloca en una situa­
ción determinada. El conde do Bismarck se encontraba sin 
duda alguna cu ose caso, y la Dieta de Francfort, á la cual 
fué como repr&ientaiitc de Prusia, era el mejor sitio p.ara es­
tudiar y comprender las miserLas de AlemanLa. Aquí tuvo 
]>rincipio la an’i igaueia prusiana; aquí nació el j  uraniento de 
vengar en AustrLa las ofensas <pxe ella liabia inferido á su 
pialsj pero el conde do RDmarck comprendía perfectanioute 
qiui levantando á Pnisia reanimaba la Alemania entera. Las 
cuestiones dol Scldcswig-IíoLstciu aconsejaron poner los dos 
caballos del camiaje uno al par del otro, para que este, en 
lugar de permanecer inmóvil, adelantara; pero tan pronto 
como el objeto se hubo alcanzado los cocheros so separaron. 
Ahora se tinta de desenganchar el caballo tonierariameutc 
amarrado á la zaga, y conseguido esto, el carro poAr.á mar­
char sin obstáculo...

Hay en la vida do los pueblos, como cu la do los hombros, 
ocasiones en las cuales el resultado tras el cual se camina 
llega A obtenerse bajo ima forma inesperada, que nosotros no 
nos acertamos á csplicar, que recibimos quizás con disgusto y 
con rábia, y esto aconteció precisamente cuando so produjo 
la gnorra austro prusLanade 18G6.Esta gnerranostinia álos 
alemanes los resultados que por espacio de tanto tiempo lia- 
bí.omos deseado; pero esos resultados iio venían en la forma 
que habíamos establecido, y do aquí que una pjurte bastante 
considerable del jiucblo alemau se resistiera á aceptarles. 
IlabiamoB querido inaugurar nuestra unidad en nombre de 
la idea, mediante el voto nacional, por el pensamiento ele los 
mas grandes hombres, y lié aquí que La fuerza de las cosas 
nos abrió cl camino con el liierro y la sangre. Nosotros lia- 
biomos querido, porque nadie dificulta el ensayo do la idea 
pura, hablamos querido reunir todos los individuos de la fa­
milia alemana en un solo imjierio, y lo cierto es que, para 
acomodarnos á las condiciones de la realidad, debLamos ver, 
no ^ lo  á los alemanes de Austria, sino á los do los Estados 
dcl Sm-, eseluidos de la Alemania nueva. H a sido menester 
que con-ii el tiempo jiara (jue el idealismo alemau y—digá­
moslo sin reparo—para que la tenacidad alemana se reconci­
lie cuu los hechos consumado,s; pero cl empiije de estos he­
chos y la razón superior que los liabia oc<a8Ícmadü tenían una 
fuerza irresistible, y en muy poco tiempo so propagó satis­
factoria y decisivamente la inteligencia de nuestros verdade­
ros intereses,

La actitud do Francia en los últimos acoiitechnieutosha 
contribuido mucha A abrir los ojos de los hombres mas obce­
cados. Francia halda dejado haecr, esperando s-acar partido 
do las divisiones interiores de Alemania, y cuando vió falli­
dos sus cálculos, pensó en ocultar el despecho que le ator­
mentaba. Desde cutoDCes sabíamo.s ya á que atenemos los 
alemanes ; desde entonces pudimos juzgar esactameiite nues­
tra situación política, llevando á ella La luz que nos daban 
las apreciaciones francesas. Al ver el semblante adusto que 
Francia ponia á Pnisiay á La Confederación dol Norte ; al 
ver como quería captarse las simpatías de los Estados del Sur, 
nosotros comprendimos que la causa alemana y la prusiana 
eran ima misma cosa, y que la alianza separatista dcl Sur nos 
Dspouia á grandes males.

Cualquiera gestión do Pru-sia, no sólo para atraer los Es­
tados del Sur á la Confederación, sino para tener v ira d a s  
sus puertas, era sospechoso y antipático cu Francia: liasta 
los asuntos extraños á la política iutemacional, como, por 
ejemplo, la subvención del camino de San Gothardo, produ­
cía allí un cántico guerrero. Francia', después de la eaida de 
Napoleón I, ha cambiado tres veces de constitución, y Ale­
mania no la ha hecho ni ha pensado hacerla objeciones con 
tal motivo, porque Alemania reconoce sinceramente en sus 
vecinos el derecho do arreglar los asuntos domésticos como 
mejor les plazca, como les aconseje su conveniencia y hasta 
sn capricho. Lo que hemos hedió los alemanes desde ISCC y 
después de 18CC, isignifica por ventura otra cosa? Las repa­
ros que hacíamos en un edifido notoiiamente inliabitable, 
las paredes qiielevaiitáb.araos, las maderas (pie siLstitiiíamns, 
los muros que reedificábamos, íestorbaba nada do esto A la 
casa del vecino 1 Pero nuestro edificio, reconstruido así, pro­
metía ser suntuoso y  bello ; el vecino quería pascer la mejor 
y mas alta casa de la callo ; solamente la nuestra podía i-cu- 
niv tales cofidlcioiies ; era menester, porlo  tanto, negamos 
el pemiiso de edificar. El vecino debía conservar también el 
privilegio de ai)ropiarsc algunas habitaciones de ella para 
unirlas A la suya cuando le pareciera oportuno, como lo lia­
bia hecho ya en mucLos ocasiones; y sin embargo, nosotros, 
a! proyectar la i-estaiiracion dcl antiguo hogar, no soñamos 
siquiera exigir la devolución de esas habitaciones qiio d  ve­
cino había usurpado en diferentes épocas; nosotros había­
mos renunciado A ellas, considerando prescrito el negodo: 
ahora, cuando el vecino suscita la cuestión de dominio ,'le 
salen al encuentro justas y legítimas aspiraciones.

Francia no quiere reininciar su preponderanda sobre Eu­
ropa ; pero suponiendo que tenga derecho A esa supremacía, 
nosotros no podemos coiicederLa el de intervenir en nuestros 
asuntos particulares. }En qué se funda, ya que de este par­
ticular habLamos, semejante pretensión? Por La ilustración y 
cultura del pueblo, Alemania está, cuando menos y hace 
mucho tiempo, al nivel de Francia; los representantes mas 
autorizados do la literatura francesa reconocen que nosotros 
no tciiemo.s nada que pedirles respecto do esto punto ; en 
cuanto A otra dase de cultura, que civiliza y  moraliza A la 
vez, nos envidian los mejores ciudadanos de Francia. Rc- 
cliazjindo el protestantismo, Frand<a aumentó quizás su in 
fiuencLa política, pero no puede descouocerse que atentó gra­
vemente contra sus intereses morales y espirituales. En fin, 
toaaute á capacidad política, si algmia vez hemos estado 
detrás de los franceses, hoy marchamos al par de ellos, si es 
que no les aventajamos. La revolución do 1789 p.irecia ha­
berlos colocado delante de nosotros : les debemos la ruptura 
de muchas cmlenas que, sin ellos, habríamos tardado más 
tiempo en sacudir ; pero lo que se ha podido ver después en 
Francia no era ciertamente iwra inspiramos confianza. L(m 
gobiernos tem]>lados parece que no pueden existir allí sin 
ser combatidos y demunbados estrepitosamente, sin caer en 
La anarquía |lo mismo que en el dcsixitismo. Lanionarquía
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constitucional, en cuya conatitudou veo yo la forma ele go­
bierno masacetitablc jiara J-Juropa, salvas muy i>ocn3 escoi> 
cienes. i se arraigará alguna vez entro los fianccsesl Hé m{ui 
lo (¡ue vos duilais en vuestro esceloiite esento referente á 
esto asunto ; bé aiiui lo <jua vos deseáis tanto como re]jug- 
nais creer.

iTcugo yo necesidad do deciros, muy honorable señor, 
que no desconozco las buenas cualidades do la nación fran­
cesa , y que veo en ella uu miembro esencial d iudispeusablo 
do la familia europea? íTo, ciertamente; poro los pueblos, 
como los individuos, tienen defectos (jue están en su proi>ia 
iiulole, y de algunos siglos acá FrancLa y ^lUemania lian reci­
bido una educación muy diferente, ú nms bien do todo punto 
opuesta. Nosotros, en la dura escuela do la desgracia y del 
dolor, en la cual viuatros compatriotas lian desempeñado el 
papel do maestros y de pedagogos poco indulgentes; nosotros 
aleccionados A fuerza de cnseñauz¿is tristes, liemos Oegado A 
conocer los defectos capitales y liereditavios que nos abru- 
niabaii, hemos comprendido nuestros desvarios, hemos no­
tado nuestra escasa actividad, heñios reconocido los males 
que lleva consigo toda falta de unión,'hemos creído averi­
guar cuáles son los obstáculos que se oponen d la prosperi­
dad nacional ; nos hemos rcconceutriido, apercibiéndonos 
para la lucha, y después hemos luchado contra nuestros de­
fectos, procurando colocamos cada vez en situación mas li­
bre y desamiwrazada. Los defectos de Fnmcia han sido, en 
c.ambio, nuantenidos y aumentados por sus soberanos ; so han 
visto favorecidas por acontecimientos pró.speroa, sin que la 
desgracia les haya hcchb desaparecer. L;is pretensiones do ea- 
pieiulor yde gloría ; el deseo de brillar por empresas aven­
turen«, no por el trabajo y la tranquilidad; la aspiración 
arrogante de raarcliar al frente de la civilización, ponicudo á 
las] demás naciones en tortura ; estas estravagancias, inhe­
rentes al carácter francés, como los otros defectos á que me 
he referido son propios do la naturaleza genmVnica, las lian 
alhncntaílü con igual solicitud lo mismo Luis XiV que los 
dos Napoleones. La gloria que, según uno do vuestros mi­
nistros, es la primer palabra del idioma francés, rciirescuta 
para mí una de las mas perniciosas condiciones, y Friuicia 
será muy cuerda si por algún tiempo La borra do su diccio­
nario. iNo ha sido siempre el Lfcerro de oro el único objeto 
de su culto, el 2folock & quien ha sacrificado y sacrifica aun 
millares de hijos, el fuego fàtuo que ha alqjado á los hom­
bres del campo del trabajo y de la prosperidad, liara condu­
cirlos al desierto y íreouentemeuto al abismo! iüentra.s los 
anteriores soberanos de Francia, y Napoleón I  mas que otro 
algmio, se dejaban seducir por este demonio nacional liasta 
el punto do emprender con eincti-idad guerras á todas luces 
iitjusta^ Napoleón XI1 ba soliviantado sin cesar his lesiones 
nacionales, ha excitado imprudcntomoiito el inmoderado de­
seo de gloria y de conquistas, con el propósito deliboradb y 
astuto de poner ha patria al servicio de su ambición y de su 
egoismo, para hacerla olvidar de paso la decadencia nioral y 
política en que realmente so hallaba.

.Estos manejos y estas malas artos trajeron La guerra do 
Crimea contra llu siay la  de Italiacontra Austria; en Méjico 
le dieron xaijaque-inute muy significativo : frente A íreute do 
I’rusia La dejado iiasar la ocasión para él oportuna. A prin­
cipios de esto año llegó A creorso quo pensaba formalmente 
OH un cambio de vida, aceptando reformas interiores cu sen­
tido liberal; después del plebiscito ya pudo comprenderse 
qms Napoleón continuaria siendo lo quo siempre había sido: 
desdo entonces Alemania turnia y esperaba cualquier cosa 
do él.

■Quiso hnpedir la realizaciou'do nuestra unidad, y hoy os- 
taanos en posesión de ella: el arrogante cavtul de desafío, diri­
gido al rey üuillerTUO, fuú recogido y devuelto, lo mismo por 
el último habitante de Bniudeburgo, que i» r  los reyes y

duques del Sur del Mein. E l espíritu de 1S13 y 1314 lia recor­
rido toda la Alemania como uii viento-tempo.stui'so, y nues­
tras primeras victorias so han considerado aijuí como prenda 
doi jiodor que tienen los pueblos cuando combaten en nombre 
de la libertad y doI derecho. Nosotros iio aspiramos mas quo 
A la .igualdad de las naciones europeas y A la seguridad de 
Alemania, imposible inioutras un vecino inquieto y  capricho­
so veiigaá turbar la tranquilidad de nuestro trnbajoy A es­
terilizar el fruto da nuestra actividad. Para evitar esto hemos 
pedido fianzas valeder.os. y liastn (pie no las obteiigaiiio,s no 
cesarán nuestras inquietudes ni desaparecerán los peligros 
para Francia, ni esta podrá prestar atención á consejos que, 
como los vuestros, la señalan el buen camino, del trabajo y 
do la formalidad.

Me he extendido mucho mas de lo que pensaba, y quizás 
habré estado poco conveniente; pero la situación jiolítica ale­
mana se presenta como velada entre nubes en el extranjero, 
y  para hacer la luz es menester mirar las cosas á cierta altura. 
Acaso os parecerá también ostraño cjue yo os dirija estas lí­
neas por conducto de uu periódico. En tieraiios monos agita­
dos habría solicitado préviamento vuestro conscntiinieiito 
para imblicarlas; pero ahora, siendo las circunstancias tan 
criticas y tan agitadas, mientras mi petición llegaba á vues­
tro poder y mientras yo recibía vuestra eonte-stacion, prolm- 
blemento liabria desaparecido la oiiortnnidad de darli« á la 
estampa. Veo, ademas, algún provecho iiúblico en quo dos 
hombras, por'tenecientes á dos naciones vivales, independien- 
tos entre sí y estraños á todo espíritu de partido, exainiiicn 
franca y desapasionadamente Los aamos y los efectos de la 
presente guerra; y esto quiero decir también que mis palabras 
no llcnarLaii completamente su verdadero objeto, si dejarais 
do contostarlas con urna exposición análoga do vuestras ideas, 
ajustada al punto de vistaqne os parezca coiivonionte.

Y ahora, muy honorable señor, recibid la seguridad do nú 
respetuoso.s sentimientos, y  conservadme, entro el tumulto d 
la guenu, vuestra amistosa simpatía.

D, F. Steattss.
liartdiacli, lazo de Coiuioace, Ajoeto de 1S70- I

II.
UE. EENESTO EEXAS A HE. STEAUSS.

Eeepctablo maestro: —liemos recibido vuestras elevadas y 
filosóficas palabras A través do oso desuncadsnnmionto del in­
fierno, como nn mensaje de paz; nos Lon producido un gran 
consuelo, A mí sobro todoj que debo A La .Alemania lo quo 
mas estimo, mi filosofía, diré mas, mi religión. HAcüi l&fi) 
me encontraba en oí Seminario de Saiut-Sulpieo en cuya 
época empecé á  conocer la Alemania por Goethe y Herder. 
Creí que entraba cu nn templo, y A ¡i.artir de aquel instante, 
todo cnanto h.abia considerado como una pompa digna de la 
divinidad me produjo el efecto do estropeadas flores de piv- 
pel ainaxilleuto. Esta guerra me La llenado de dolor, 
como 08 lo escribí desdo el momonto en quo so romiiieroii 
las hostilidades, primero á causa do las espantosas c.aLamid,v 
des que necesariamente iba A arrastrar cousigo, y luego 
por los'ódios y  juicios falsos que osteiideriq presentando im 
gran obstáculo á la verdad. Es una grau desgracia pana el 
mundo (pie la l'randa no comprenda á La Alemania y que la 
Alemania no comprenda A la i'raaicia: este error se agravará 
mas. Se combate el fanatismo por un fanatismo opuesto; así 
C3 que después do La guerra nos encontraremos en presencia 
de espíritus estrechos por la pasión, quo admitirán difícil- 
niento nuestra libro y grande serenidad.

Vuestras ideas históricas sobro el desanviUo do la uiúdad 
alemana son do una perfecta precisión. Cuando recibí el 
númere de la Gaceta de Au^iibourg, estaba precisamente es­
cribiendo un artícnb para la de ambos mundos, que
aparecerá estos dios, en el que mi imnto do vista es ei vues-
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tro. Es claro quo de.'íde el momento qno ao lia rocliazado el 
lirincipio de la logitíniidad dinastica, no hay mas base para 
marear las liinitaciones tcrribirialcs de lo.a Estallos, que el 
derecho délas nacionalidades, es decir, de los gtu])os natura­
les detcmiinados por la raza, la historia y la voluntad de los 
pueblos. Ahorn bien, si liay alguua nacionalidad que tenga 
un derecho eridente de e.xistir en toda su independencia, es 
sin duda la nacionalidad alemana. La Alemania tiene el mas 
bello título nacional, es decir, una representación histórica 
de la mayor miportancia, lur alma, una literatura, hombres 
de gònio, y una concepción particular de las cosas divinas y 
liunianas. La Alemania ha licclio la rovoluciou mas impor­
tante de los tiempos modernos, la reformaj adeniAs hace un 
siglo que la Alemania estA produciendo el mas bello do Jos 
desarrollos intelectuales, un desarrollo que me atrevo <i decir 
ha aiunontado en un grado la profundidad y esteiision del 
espíritu humano y los que no poseen esta nueva cultura son,
A los que han participado de ella, como el que no conoce mas 
que lo elemental de las matewAticas es al que posee el cAlcuIo 
sublime infinitesimal.

Que esta giau fuerza intelectual, unida á una gran morali­
dad y un «ivActer sèrio, debió producir un movimiento poli­
tico correspondiente, por el cual la uaciou alemana fué lla­
mada á ocupar en el urden esterior, material y práctico una 
importancia proporcionada á la que tenia en el orden de su 
espíritu, es ima verdad evidente pava todo hombre instruido, 
y lio obcecado porla m tm a y los partidos superficiales. Ade­
más la legitimidad de los votos de Alemania para constituir 
BU unidad estaba justificada como medida de precaución pior 
las deplorables locuras del primer imperio, locuras que todos 
los franceses ilustrados reprueban así como los alemanes; 
pero cuyo sentimiento era fácil do presumir existiendo 
biimbres que mautiendi frescos estos recuerdos con gran 
viveza.

En 1866—hablo aquí on medio de una pequeña agrupación 
de verdaderos liberales—acogimos con grandes muestras de 
alegría el anuucio de la constitución de una Aleniania en 
estado de potencia de primer orden. No es que nos agradase 
mas que á vos esc giaudc y dichoso acontecimiento realizado 
lK>r el ejército prusiano. Vos habci.s perfectamente demos- 
tnulocuaiitosc necesita para que la Prnsiasea Alemania. Pero 
no importa. Con motivo de esto touiamos una idea de la que 
creo participáis, y es, que la unidad alemana después de haber 
sido fonnada por la Prnsia, absorverá la Prusin, obedeciendo 
á la ley general que la levadura desaparece cuando la pmsta 
se lia formado. A ese pedajitismo arrogante y  celoso que nos 
desagradabaalguuasveces en laPrusia, veíamos sustituir poco 
á poco y sncederle en definitiva el e.spíritu alemaii con su 
maravillosa amplitud, sus poéticas y filosóficas a-spiracio- 
nas. Lo que existia de poco simpático A nuestros instintos 
liberales en uii país feudal, muy poco parlamentario, do­
minado ])or una nobleza apegada á upa ortodoxia estrecha 
y llena do prcocupacioucs, lo ohidábamos, como lo olvidáis 
vosotros también, para no ver en un porvenir ulterior mas 
que Alemania, es decir, una gran uaciou libre, destinada ádar 
un paso decisivo en las cuestiones i)oliticas, religiosas y  so­
ciales, y quizá A realizar lo que hemos querido hacer cu h’rnn- 
eia sin conseguiilo hasta hoy: una orgaiiizaciou científica y 
racional del Estado.

jii cuantos han engañado estos seductores ensueños? iPor 
qué se han transformado en la mas amarga realidad? Yo es- 
l>lico mis ideas sobre este punto en la Iterisía.- helas aquí en 
dos palabras. Podrán ser tan grandes como se quieran las fal­
tas cometidas por el gobierno francés; pero sona injusto olvi­
dar lo mucho quo ha tenido durci)rensible on repetidas oca­
siones la conducta seguida por el gobierno pi-usiaiio. Ya 
sabéis quo los planes de Mr. de BLsiiuuk le fueron coimmica- 
do3 cu 1805 al emiìoratlor Naiuilcou III , el cual se adhirió A

ellos. Si estaadhe.<ion fué producida por la convicción íntima 
do que la unidad alemana era una necesidad lii.-iti'irica, y so de­
seaba ciue esta unidad so hiciese con la plena amistad do la 
Francia, el emperador Napoleón I I I  tuvo mil voces nizmi. 
Yo sé particularmente que un mes antes de haliersc roto las 
hostilidades on 1866, el emperador Napoleón croia ya en el 
suceso do Prusin, y lo que es mas, lo deseaba. De-sgraciada- 
mente, la ascitacion y el apeg» A los actos sucesivamente 
contradictorios perjudicaron al emperador cu esta ocasión 
como en muchas otras. La victoria de Sadowa brilló sin (luc 
nada so conviniese para ello. ¡Veleidad inconcebible! Ofus" 
cado con las bravatas del i>artido militar, y confuso por los 
reproche-s do la oposición, el emperador se dejó arrastrar hasta 
ver como una deirota el resultado que hubiera debido ser para 
él una victoria y A la que en todo habia cooperado.

Si el éxito lo justifica todo, el gobierno prusiano queda 
completamente absuelto. Pero uosotros somos filosófos. Te­
nemos La Uaueza de creer que el quo ha salido victorioso puedo 
no haber tenido razón. El gobierno prusiano había solicitado y 
aceptado la alianza secreta del emporailor Napoleón I I I  y de 
la Francia y aunque nada.se hubiese estipulado debía al em­
perador y A la Francia pruebas de gratitud y de simiwtlas. 
Uno de nuestros compatriotas, quo demuestra contra la 
Francia en estos momentce mas pasión de la que me es licito 
conceder A todo hombre cortés, me decía en la época i  que 
me refiero, que la Alemania debía A la Francia un gran reco- 
nociinieuto por la pai-ta real, aunque negativa, con que esta 
éltima habia contribuido A su fundación. Conducido por un 
principio do orgullo que tendrá on ol jiorvenir funestas conse­
cuencias, no lo eníeiidióasí el gabinete de Rerlin. Hayciertn.s 
aumentos de teiTÍtorios, cuando se trata do una nación que 
cucuta 30 ó lO millonea de habitantes, que no solamente tio- 
iicii poca importancia, sino que son mas poijudicialcs quo 
útiles: la auexion do Saboya y Niza se encuentra en este 
caso. Se puedo sentir sin embargo que el gobicnio pnusLano 
no Imya disminuido el rigor de sus pretensiones en el asunto 
do Lusemburgo. Si el Luxembuigo se hubiese cedido A la 
Francia, la Francia no hubiera sido mas grande, ni la Alema­
nia mas pequeña; pero esta insignificante concesión habría 
bastado para satisfacer la opinion superficial, que debe aten­
derse en un país de sufrago uiiivorsal, y liubicse iwmiitido 
al gobierno francés disfrazar su retirada. En el castillo mayor 
de los cruzados que existe hoy en Syria, el ICabaat-el-hosn, se 
leeeu grandes caracteres del siglo 18, sobre una piedra en medio 
do las minas, la siguiente inscripción, que la casa Tlobenzo- 
Uem doberia hacer grabar sobro ol escudo de todos sus cas­
tillos:

Sit tibí eojda
Sit sapientia
Forma que detur;

Iwquinat omnia
Sola superbia
S i connUtur.

En Las causas remota-s de la guerra, un espíritu imparcial 
puede prodigar la misma ceimu-a al gobierno de la Fr-ancia 
que al do Prusia; pero ou cuanto A La íohaciente, A ese mise- 
rabio iucidunte diplomático, ó mejorá ese juego tlehovklas 
A pobres vanidades para vungar ruines ipicrollas de diplom|b 
ticos, que ha desencadenado todos los azotes sobre la e.spccie 
hninana, ya sabéis como yo pienso. Yo estaba en Tromsoe, 
donde el mas bcUo ’iwisaje nevado de los marea t)olarcs, mo 
hacia soñar con las islas de los Moats de nuestros antepasados 
celtas y germanos, cu.aiidosupo esta burible noticia. Jamás 
he maldecido tanto como esc dia la suerte fatal que parece 
condonar A nuestro desgracLado país A no ser nunca condu­
cido mas quo por la ignorancia, la presunción y el :vbsurdo.

Esta guerra, por unos que se diga, pudo haberse evitado. 
La Francia no quería de ninguna manera. La guoiT.a. No se 
deben juzg.01 estas cosas por las declaimiciones de los diarios
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y Ir« griterina de los bulevares. La Francia ea un pueblo pro­
fundamente paeláco; sas preocui>aciones están dirijidas hacia 
hv esplotacion de Las enormes fuentoa do riqueza <iuc posee 
y hacLa Las cuestiones democráticas y sociales. Luis Felipe 
conoció esto verdadero punto de vista con muy buen sentido. 
Conoció (jue la Francia, con su eterna herida siempre pronta 
á renovarse,—la falta de una dina.stía ó una constitución uni­
versalmente aceptada—no podia hacer una gran guerra. Una 
nación que La realizado su programa y llega á la igualdad no 
podia luchar con pueblo.? jóvenas y vigorosos llenos do ilusio­
nes y con todo el fuego de su da-jarroUo. Creedme, las únicas 
causas de la guerra son La debilidad de nuestras instituciones 
constitucionales y los funestos consejos que los militares pre­
suntuosos á insubordinados, los diplomáticos vanidosos ó ig­
norantes, han dado al emperador. El plebiscito no influyó en 
esto i>ara nada; al contrario, esta cstraüa manifestación que 
demostró que la dinastía na])oleónics habla estendido sus ral­
ees hastalas enti-añas mismas del país, debia hacer creer oada 
vez mas que el emperador se alejarla de los pasos de un juga­
dor de.sosperado. Cuando un hombre poscegrandes bienes ter­
ritoriales no.s parece que debe estar menos dispuesto á tentar 
la fortuna con mía jugada de dados, que aquel cuya ritpieza 
es dudosa. En realidad para evitar el peligro de la conflagra­
ción, ba.sta esperar. ¡En la pobre especie humana hay muchas 
cuestiones iiue es preciso resolver, noresohiéndoLTs! Al cabo 
de algunos años nos encontramos sorprendidos de que La 
cuestión no exista, jlía  existido nunca un òdio nacional ma­
yor que el que durante seis siglos ha dividido á la Francia y 
la Inglaterra! Hace 25 años, reinando Luis Felipe, este òdio 
era aun bastante reconcentrado; y hasta el punto que todo el 
mundo profetizaba que no terminaría sino por la guerra. 
Sin embargo el òdio ha desaparecido como por encanto.

Naturalmente los liberales ilustrados no han tenido aquí, 
desde la hora fatal mas que uii solo voto. Ver concluir lo que 
no hubiera debido empezar. La Francia no ha tenido razón al 
querer mil veces oponerse á las evoluciones interiores de La 
Aieinaiáa; pero la AlemauLa cometerla una falta no menos 
grave pretendiendo atentar á la integridad de la Francia. Sí 
se tiene por objeto destruir la Franchi, semejante plan está 
perfectamente concebido, pero si solo se la mutila, entraría 
entonces en convulsiones y perecería. Los que piensan—como 
algunos de vuestros compatriotas—debe quedar suprimida 
del número de los pueblos, son consecuentes al pedir su de­
cadencia. Ven claro que la disminución de su territorio sería 
su fin. Pero jura los que como vos oroau que La Francia es 
necesaria para la aimonla del mundo, deben pesar bien las 
consecuencias que acarrearía un desmembramiento. Yo pue­
do hablar sobre este asunto con cierta imparcialidad. Me he 
dedicado toda mi vida á ser buen patriota, como debe serlo 
todo hombro honrado; pero al mismo tiempo á preservarme 
del patriotismo czajerado considerándolo como una causa de 
error. Por otra parte, mi filosofía es ol idealismo. Donde yo 
veo lo bueno, lo bello, lo verdadero, allí esté mi patria. Si la 
Francia dejase do existir, mi luto y mi tristeza lo llevaría 
en nombre de los verdaderos intereses eternos del ideili. La 
Francia es necesaria i>ara protestar contra el iwdautismo, el 

dogmatismo y el rigorismo estrecho. Vos, que tan perfecta­
mente habéis comprendido á Voltaire, comprendereis esto. 
Esa lyereza que tanto se nos reprocha es eii el fondo sória y 
razonable. Tened presente que si nuestra manera de ver las 
cosa.s, con sus cualidades y sus defectos dos.apareciese, segu­
ramente la concieucia humana se estrecharía mucho. La ver­
dad es necesaria, y el primer deber del hombre que busca 
con un corazón verdaderamenie religioso penetrar en los do- 
siguius de la divinidad, es soportar, y aun respetiir los órga­
nos providcucLales de la vida espiritual que le sean menos 
afinos y menos simpáticos. Vuestro ilustre JIummsen, nos 
}ta ilenado un imco de tristeza al comj>arar hace algunos

días iiue.str,a literatura á Los aguas ceu.ogosas del Sona, tra­
tando de preservar al mundo entero do ellos como de nn ve­
neno. ¡Pues quó! ¡cate austero sabio no conoce mas <iuc 
nuestros diarios burlescos y nuc.stro inocente teatro bufo! 
Estad seguro que detras de esa litenitura cbarlatenesca y mi­
serable que cutre nosotros como en todas partes merece el 
éxito de la multitud, existe primcrn una Francia muy di.stin- 
guida, iliíereute de la Francia de los siglos XVII y XVIII 
aumiuo do la misma raza, con una agnipacion grande de 
lie nabre.s del mas alto valer y seri.j'liubm.as cuniplLda, y de.s- 
juies una sociedad esejuisita, encantadora; á la par que sèria, 
fina, tolerante, ainablo, sabiéndolo todo siu haber aprendido 
nada, y adivinando por instinto el último resultado de toda 
filosofía. Divulgad esta verdad. La FrancLa, país muy misto 
ofrece la particularidad de ciertas plantas germánicas que 
brotan mejor que cu su suelo nativo. Esto se podría demos­
trar con ejemplos de nuestra historia literarha del siglo XII, 
por sus cánticos, hecho.? memorables de .sus caudillos, ¡a filo­
sofía escolástica y la arquitectura gótica. Si creeis que la di­
fusión de las sanas idea.? germánicas se fueilitaria por ciertas 
ideas radicales, podéis dusengañaros; ponjuo esta prop.agan- 
da se detendría entonces en su orígeu; el jiaís se sepult.aria 
rabioso en sus rutin.os nacionales y en sus defectos ji.articu- 
laros.—''¡Tanto peor para él!n dirán vue.rtros compatriotas 
exaltados.—"¡Tanto peor para la humanidadlir diré yo. La 
supresión do un miembro liace sufrir á todo el cucrijo,

La hora es solemuo. En Francia hay dos opiniones. Loa 
unos raciocinan asi: terminemos csl:a odiosa pai-tida lo mas 
pronto posible; cedamos todo, la Alsacia y la Lorena; firme­
mos la paz; despue.?, òdio á muerte, preparativos sin tregua, 
alianza con no importa quien; complacencias sin límites pam 
toda? Los ambiciones rusas; en una palabra, que Laya un solo 
móvil á la vida: guerra de estenninio contra la raza gemiáni- 
ca. Otros dicen; salvemos la integridad de La Francia, desen­
volvamos la? iiistitucioues constitucionales, reparemos nues­
tras faltas no soñando tomar- la revancha de una guerra en 
que hemos sido injustos y agresores, suio contratando con 
la Alemania 6 Inglaterra una alianza cuyo objeto sea condu­
cir el mundo iwr las vías de la civilización liberal. Alemania 
decidirá cuál de estas dos política? seguirá la Francia, deci­
diendo al mismo tiempo del porvenir de la civilización.

Vuestros fogosos germanista.? alegan que la Alsacia es una 
tierra germánica injusLamente separada del imiierio alcinan. 
Observad que las nacionalidades han formado toda? conven­
ciones amistosas para evitar las guerras. Si nos apartamos de 
esta manera de proceder sobre la etnografía de cada cantón, 
abrimos la puerta á iuterminables guerras, Bellísimas jiroviii- 
cias de lengua francesa uo forman hoy parto de su territorio, 
y esto es muy ventajoso para la Francia. Países esclavos 
pertenecen á la Prusia. Estas anomalías prestan graneles ser­
vicios á la civilización. La unión de la  Alsacia á la Francia, 
por ejemplo, es uno de los hechos que mas han contribuido á 
la propaganda del germanismo. La Alsacia se apodera de las 
ideas, los métodos y loa libros de la Alemania para liacerios 
llegar hasta nosotros. Y es incontestable que si se sometiese 
la cuestión al pueblo alsaciano, una inmensa mayoría emiti­
ría sus votos en favor de su unión á Francia. fEs digno déla 
Alemania apropiarse por La fuerza una provincia rebelde, ir­
ritada, hecha irreconciliable, sobre todo después de la des­
trucción do Strasburgo! E l talento so confunde verdatlera- 
inentc algun;is veces con I:i audacia de vuestros hombrea de 
E.stadü. El rey de Prusia jiareco imponerse la posada carga 
de resolver la cuestión francesa, de dar y por consigmsnte 
garantir un gobierno á la Francia. }Se puede, ni aun iiiteii- 
cionalmente, solicitar tan pesada carga! iPue.? quó, no se ve 
que la conaccnencia lógica de esta política seria ocupar la 
Francia á perpetuidad con 3 ó 4(K).0OO hombres! ¿La Aloni.a- 
u¡.a*quiere rivalizar con 1» Eap;iña ;del siglo X y!] Y ese dll
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ínué se lialirL-v hecho de su .ilta y catousa cultur.a intolectiuvl? 
¡(¿lié caté eiiguardi.% para el dia en <inc, ipieriéndese desig­
nar los años mas gloriosos de la raza germdnica, no so prefie­
ra  al periodo de su domiuacion militar, ni.arcada quizá por 
un ah.atiniieiito intelectual y moral, los primeros años do 
nuestro siglo, en los que, vencida y humillada osteriormonte, 
creaba para el miiudo la mas elevada revelación do la razou 
que la humnuidad no habia conocido hasta entonces!

Estraña quo algunos de vuestros mas esclarecidos génios 
no vean esto, y sobre todo que so muestren contrarios á una 
intervención de la íimopa en estas cuestiones. La paz no 
puede, á lo que parece, tratarse directamente entro I’r.ancia y 
Alemania. No puede ser obramas que de la Europa, que de­
testa hi guerra y no debe (puirer que ninguno de los miem­
bros de la í.aniilia euroiwa se debilite. Habíais con derecho de 
los g.aranthis c.>iitra el regreso de has ideas nial sanas; pero 
<luo garantías dais á Li Europa, que consagra de nuevo 
las fB'oiitci-as actuales privando á cuahiuiera que sea. pensar 
en desplazar los límites fijados por los antiguos tratados? 
Toda solución distinta dejaria la puerta abierta á venganzas 
intonníu.ables. Que la Europa haga cato.yhahrá sentado para 
el porvenir, el jérmen de la mas focniida institución, es decir, 
el gennon do uua autoridad central, especie de Congreso de 
ios Estados Unidos de Europa, juzgando á las uacione.s, impo- 
ni6ud<JBC á ellas, y corrigiendo el principio do las nacioiiali- 
diules por el principio do la íedoracíou. Hasta nuestros dias 
c.sta fuerza central do la comunidad eurojiea no se ha mostra­
do cu ejercicio mas que en las coaliciones pasajeras contra 
el jiueblo que aspiraba á una dominación universal; y seria 
liueiio que una especio de coalición permanente y x)reventiva 
se hjniiase pava el mantenimiento de grandes intereses comu­
nes, que son dc-spucs de todo los de la r.azon y la civihzaciou.

E l prhici[iio de La federación europea puede también ofre­
cer una base mediadora semejante á la que La iglesia ofreció 
olí la edad media. Algunas veces nos vemos teutados á ceder 
im i¡apoI análogo A las tendencias democráticas y á la iiupor- 
tanchv que toman en nuestros (lias los problemas sociales. El 
niovimiento de la historia contemporánea es una especio de' 
balaneeaniieiito entro las cuestiones patrióticas por una parte, 
y las cuestiones dcmocráticas-sociales por otra. Estos últimos 
problemas ticncu iiii lado do legitimidad, y  quizás serán en 
un Sentido La pacificación del porvenir. Es cierto que el par­
tido democrático, apesar de sus aberraciones, agita problemas 
Riiperiores á la patria; los sectarios de este partido se dan la 
mano por encima do todas las divisiones de iiaturalid.ad, y 
profesan una grande iiidiíerencia al honor, que conmueven 
sobro todo la nobleza y los militares. Los millares de gente 
pobre que cu estos momentos se matan por una causa que iio 
comprenden mas que á medias, no so aborrecen; tienen nece­
sidades é intereses comunes. Cuando un dia lleguen á enten­
derse, y á darse la mano apesar do sus jefes, lo ocurrido les 
parecerá un 8ucño;so puede sin embargo entrever mas de un 
sesgo por el que la política do muerte do la Prusia, pueda 
servir al acontecimiento de las ideas que no sospccLo. Parece 
difícil que ese furor de un puñado de hombres, restos de an­
tiguas aristocracias, conduzca largo tiempo al degüello á 
masas de poblaciones, poseedoras de una conciencia demo- 
cráticit bastante av¡mz.oda, y mas ó menos imbuidas en Las 
ideas económicas (para ellos santas) y en donde lo natural e.s 
no contar para nada his rivalidades nacionales.

¡Ah! querido maestro, que sublimo estuvo Jcsu.s al fundar 
el reino de Dios, eso mundo superior al òdio, á los celos, al 
orgullo, donde el mas estimado no ea como en loa tristes 
tiempos que corremos, el que hace mas mal, el que hiero, 
mata, insulta, el que mu.s juiente, el mas desleal, el peor 
educado, el mas desconfiado, el mas pérfido, el mas fecundo 
en malos procederes, oii ideas diabólicas, el mas negado á la 
piedad, al perdón, el que no tiene finura, que sorprende su

atlveisaido, y comete las peoi'es acciones; poro el que es sen­
cillo, el mas modesto, el mas apartado de toda seguridad, 
jactancia y dureza, el que cedo el paso á todo el miuido, á eso 
so le considera como al último! La gueir.k es un tejido de 
crímenes, un estado contrario á La naturaleza, en que se re­
comienda hacer como buena acción lo que eii «tro tiempo se 
manda evitar como un vicio ó defecto, donde es uir deber 
gozarse con la dosgracia ajena, donde el que tributase el bien 
por el mal, que practicase los principios evángelicos de per­
donar las injurias y disgustos porlahumiEacion seria absurdo 
y aun blasfemo. Lo que hace entrar en la Walhalla es el que 
escluyo el reino de Dios. jHabeia observado que ni en Los ocho 
beatitudes, ni eu el aeimoiide la montaña, ui enei evangelio, 
ni en toda la literatura cristiaua primitiva, no existo ui una 
sola palabra que ponga hus vktudes militares cutre las que 
ganan el reino del cielo?

Insistomoa sobro estas glandes onseñanz.as do i>az, que se 
escapan á ios hombr&s, buihos de su orgullo, arrastrados por 
su eterno y poco filosófico olvido de la muerte. Nadie tiene 
derecho para no interesarse en los desastres de su país; pero 
el filósofo como el cristiano tiene siempre motivos iKvra vivir. 
E l reino do Dios no conoce ni vencedores ni vencidos; con­
siste en los goces del corazón, dclespírituy de la imaginación, 
quo el vencido gusta mas que el vencedor, si está mas ele­
vado moralmente. [Vuestro gran Goethe, vuestro admirahlo 
Fichte no nos han enseñado como se puedo llev.or una vida 
nuble, y por cousecueucia dichosa en medio de lahumiEaciou 
esterior de su p.atria? U n motivo además me inspira uiua 
grau calma de espíritu: el año pasado cuando laa clecdonea 
para oí Cuerpo legislativo, me ofrecí á los sufragios do los 
electores. No fui elegido. Misamuicios se leen sobro los mures 
de las aldeas de Saiue-ct-llarne: allí se pueden ir ii leer. 
Nada de revolución, nada de guerra. Una gnerra seria tan 
funesta como una revolución. Para tener la conciencia tran- 
qidLa en tiempos como los nuestros, es necesario poder decir 
que no se ha huido sistemáticamente do Li vida pública; pero 
que tampoco se la ha buscado.

Conservadme vuestra .amistad, y creed en mis elevados 
sentimientos.

E i is e s t  R e n a k .
Paria 13 de SetiemIjK,

H a sido nombrado Juez dol concurso que se ha de 
celebiar para la adjudicación do las cátedras creadas 
por el ministerio de Ultramar, nuesti'o ilustrado co­
laborador D. Manuel Regidor y  Jurado. Esceleute 
nombramiento. Pocas personas hay en la Península 
que conozcan tanto estas materias y  ninguna quo so 
le pueda comparar por el ardor y  la constancia con 
quo viene abogando por los intereses del archipiélago 
Filipino. También serán jueces los Sres. Castclar, 
Salmerón, Moreno Nieto, Castro, Estrada, Montero, 
Alvarez y  Cazurro.

DOS REACCIONES LITERARIAS.

1.
Ko siempre lae proocupadonca so veiicee coa la  razou, sino que 

maa generalmente ceden, por ileagraoia, ol imperio do otr.aa preocu- 
l^ioiouoa diversas, que ontruuízan en el i)rimer momento nuevos 
errores sobre la  m in a  do loa ciTores antiguos, yaulo consignen por 
el pronto, en vez do ilustrar cJ espíritu de las sooicda<leB, imprimir 
distinto m uibo á las v id a la s  teodeiidas quo lo dominan. I a  liisto- 
ria  nos m uestra como inexoraldo ley esta  irreatible propensión do 
toda escuela triunfante, do toda idea venoeilora, i  onorgiUlocerse 
culi sus laureles, hasta imaginar que os la  única y  aheulubuneiite 
jegitóma, neg.ondo todo fundamento ú sus contrarias, y  lanzando A
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lospnuliloB como 41os ¡«liviiluos en el movmúcuto febril do las 
reacciones.

Esta a(ritac¡on tiene, sin embargo, íucalcnkblcs vcnt.'yas. Porque 
A m as clü las que siempre trae  consigo la  niarioion do idaaa nuevas 
y  aun la  misma restanraeion do ideas antiguas, que ya en el lieclio 
de renovarse dan A oonocor que no habían desapiarocido definitiva- 
monto ui l i t a d o  por completo su interior elicaoia, talos coiunocio- 
nos jam ás dejan do borir ciertas fibras del humano coi-azou, cuyas 
m dassacudidas nosdespiertan dcllutorgu cu que nos Biuuió el ab­
sen tism o  de concepciones precedentes coudenadae, iior la  fa lta  do 
lucha, al marasmo y A la  incapacidad, y preparan A las uacionea i>ara 
nua  Apoca sniieriur, que líbremeuto reasiuua cunntos gdi-mencs de 
fecundidad so contenían cu aquellas.

Slcrocd A este tercer momento, podemos considerar la historia 
con u n  sentido verdaderamente i-acional y  humanitaxio; de otra 
suerte, el progreso seria un nombro vacio, y  la  porijítua lucha de 
priueiiiios antiWtioos, engendrando tan  eolo nna  anarquía desenfre­
nada, una  Oposición insolublc, una  pierturbacion radical y  constan­
te , condiioii-ia A lo  sumo, jirivada de esos tdrmínos comprensivos 
que, como lo flor en la  planta, coronan A la  vez el pasado y envuel­
ven el líorveaii-, A una  postración que apenas es tregua y  de  ningún 
modo reposo, A una transacción miscrahlo, que no es la  armonia do 
la  libertad, A una indiferencia que no es quietud, á  una enervación 
mil veces peor que la  muerte.

Este es ssmdsmo el fimdamento de las eeperauzas que imedcn 
abrigar los csiihitus bieu sentidos, respecto del movimicuto progre­
sivo do la  bella literatura. ¡Cnáutos antagonismos, oiAntos descou- 
ciertoB constituyen aun, sin embargo, el cuadra do esa vida enfer­
m a en que so agita im potente con los grotescas contorsiones de un 
liviano hiatrionismo! Si fijamos en él losqjos, vemos la  ]iocsia aban­
donada A i>obrea adulaciones del oido, supliendo con una forma 
anipidosa la  virilidad del pensamiento que no  la  aniitis, vistiendo 
con sus hiucliazuues el vacio, ó entreteniéndose en cultas puerilida­
des académicos, ó bebiendo su  insiucadon en las rastreras vulgari­
dades de In plaza imblica; la  novela m intiendo A su  sabor la  histo­
ria  en BUS relatos, la  filosofía en sus declamaciones y  la  realidad en 
su  reaiisiiio: pretendiendo convertii-sc cu profecía sibilina, ú eu 
m aestra de política y de moral, ó en repugnante espejo de crímenes 
y  miserias; la  elocuenda, gimiendo en la  servidumbre de intereses 
egoístas, sin maa idea que el m érito propio, sin m as sentimiento 
quo la  vanidad, sin mas aspiraciones quo la  novedad y  el aplauso 
del instante: tomando su  pálido resplandor de  vida del mezquino 
refino  que lo iircsta ei despotismo absorbente de micsti-a politica 
actual, tan  grande que todo lo abarca y  tan  pequefia que todo lo 
sofoca; y  sobro ese rum or de  lamentaciones, y  sobre esa tcmi>estad 
de alaridos, y  sobi-o oso caos, donde la  agonía de lo }>osado luuba y 
se revuelvo con. la  elaìx>racion de lo futuro, due ó tros esidritus go- 
norosos, acalorados i>or una  in8])iracion verdadero, pierò cuyos 
acontos, apenas atendidos, m b^Tan interesar corifiosmnentc A los 
comsnncs cjuc no ha cmp>onzo&sdo la  viciada atm<ísfura cu ipio rea- 
jiir.-unos todos, no jiucden rom per sino con lentitud  estrema los va­
llas do nuestra cultura: se adelautoii A su tiempo, y por lo mismo 
que nacen fuera de sazón, son fi-utos prodosoB ò iuosiimablcs.

¡Qué espectáculo tan  propio para  causar el desaliento do tmitos 
como sin parar mientes cu la  verdad entera do los cosas, sienten 
enardecerse BU alm acén nobles ilusiones! ¡Qué ci-lsía tan  laboriosa 
y tu rbu len ta  esto, en qnc apiunta el gémicn de o tra  edad, do otras 
ideas, de otras formas! ¡Qué muciio, si al ver ante sus ojos ese som­
brío cumlro do quejas y  do esjun-onzas, a l hallar Imrradía con esta 
íuflnitA variedad de detalles, con esta exuheraucia de  piormeiior— 
A un  ticmiio salud y  gangrena do lo presente—las lineas generales 
do la  liistorio, a l desorientarse sobre la  eterna cuestión do lo  por 
venir, mas grande y  m as terrible cuanto mas do cerca tocamos A 
ella, haya ciuion vuelva e l rostro A los recuerdos, niegne el progreso 
ú lo desconozca, y pretenda encadenar el gènio a l servilismo do la 
Smilaoion y contener la  sàvia del espíritu en los moldes do antiguos 
idéalos!

lliaculpemoe ese culto de lo pasatlo, que os sin embargo ui menos 
fecundo de les cuites, l ’ero disculpiar uo ca aprubar u i aplaudir, tü 
(slo  desooncierto, natural eu éiK>cas do transición como la  imosti-o, 

, puude esplicar e l seuthneutal desden con i^uu so m ira el din du hoy 
liqiu ul criterio vulgar del sentido eonum, la  razón uu auterizarA 
uuuca que so sustituyan ios declamaciones A la  vurd.vd y que solo 
se tonga cu cuenta, para jíizgar uu iicriodo histérico, d  elemento do

csclusion y m uerto quo necesariamente encicrin, prsseiuiUendo de 
la  afiniiaciim que también neeesarinmonte iuatigur.i.

Tixlavla resuenan en loa uidos de l:i generación actnal los lamen­
tos de nquellos hombrea frivole* qne sotialiau con rom per la peiqié- 
tn a  continuidad del tiempo, proscribiendo La Edad Media, su lite­
ra tu ra  y sus ai-tos, y  cpic olvidando que el renacimiento había voni- 
do para  cooiiorar iirovideiicialmente al desorrollo de la  idea coiite- 
uid-v on aquella misma literatura, imagiuarou encoutrar en la  evo­
lución neo-dásiea d  nuevo Lázaro do una eternidad imposible, 
surgiendo del sepulcro de La barbàrie A los conjuros mágicos do la 
civilización. Y  con todo, esos lamentes ya nadie loa oscucha; do 
esos sueños ya nadie se cuida; A esos milagros ya  nadie les dA crédi­
to; esa escuda ha  m uerto para siempre.

Calientes, emi>ero, están aun sus cenizas, y  esto calor hispirá tm 
galvanizado aliento A escritores atareados con gravo sotíedad en 
arrancar do su corazón el sentimiento natur.-il esiiontánco, de su ra­
zón la  venlad y  nobleza d d  arte, y do su fantasía la  imágon viva de 
la  realidad que iialpita, para  incrustar en su esiiíritu loe afectos del 
m undo pagano, la  convención y  servidiunliro de la  inteligencia, y  la 
pálida sombra do aquellas remotos odados. -Semejantoa, como ha 
dicho u n  nord ista , á esos iiobres aldeanos que salmodian oraciones 
on latín , cuyo sentido dosoooocon, piensan renovar el m undo y lo 
envíjoocn; ofrecer d  acabado tr.-isunto de una  civilización, y  Lv fal­
sifican; da r vida A la  biatoria, y  la  disecan.

M aravilla insigne os, que algunas de esas tentativas hallen aun 
favor entre nosotros, merced A 2a falsa o lucadon artística do olgu* 
nos quo, tomando por insigne origiuahdad una insípida estravagau- 
cia, las califican, no sin rciirousible ligereza, de  vtrdadero» aconte- 
clm knloi literarios. iO jali lo fuesen realmente! Dichosa edad y  di­
chosos tiempos aquellos, que diría D. Quijote, en quo La ap.aricion 
de im a mala tragedia de gabinete (por qjemplo) constítaya un  t-er- 
¡Uuicro aconlecimínilo!

M as hay cierto progreso en  esta últim a foso del neo-clasicismo; 
pues m ientras sus manos trém ulas han  diyado caer la  dirección de 
las fuerzas vivas del arto, reduciéndose su culto A la  adoración m is­
teriosa y  secreta de unos pocos, huyo también goneralmciite do 
imponer su forma á las ideas modernas, y  se lim ite A escudriñarla 
historia en busca de antiguos aanntoa que penetrar d esti espíritu y 
vestir con los golas de su eterno museo de arqueología.

No siempre, con todo, estas historias arraigan en la  historí.-l ver­
dadera, n i la anpieologla de  estos litem tos de academia y  saiuu se 
parece en m uchas ocasiones A los estudioe que honrosamente llevan 
este título. Si ou el érdeil estético la  idea no infunde su energia in ­
terior en dichas obras, ponpio no  es tal idea artística, siuo tiua 
coDcepciun i>olitica, roligioso, etc., iiroe.Aicamente didáctica, <iiie 
les dA cierto colorde fábulas morales, y la  aemon nocstáiirescntada 
cmnool doaiilicgiie de  una unidad intima, sino qjustmla ritualm en­
te  A las iirescrípcloncs formalistas dehacc diez y  nueve siglos, 6 
bien constituye un  tegido, sin plan n i objete, de cintdros cuya .alte 
pretcnsión plástica recuerda el gran final del famoso fe rro  de Vir­
ila; y  los caractéres son por lo comiin desdichadamente isibrcs, 
porque e l au tor no puedo desprenderse por completo do bis iullucu- 
cías contcmporúiicas en cuyo seno vivo, y  du aquí, esa doble falta de 
odor histórico y  do sentido actual, quo presta á sus piorsonnjrs una 
vagiioiLad monótona y  fastidiosa; y  el estilo, cu fin, solo m uestra 
una mezcla insoporteblo de frialdad é Iiincliozon, á la  cual ac añado, 
como parodia de la  encantadora sencillez del arte griteo, una ridi­
cula vulgaridad y un inagotable proa-usmo, bajo el concepto de la 
omdiciou, la  UísWrin nooatá  ciitemlida en v irtud  doiiiii>onsa- 
miento prolijamente mmlurado sobro ella, sino a iíc iu lida  pior fór­
mula paro satisfacer las oxigciieiaa iiercutorias do U  ocasión; el 
tin te  local es W so; los detalles, apócrifos; las relaciones, iin-cnta* 
das; el cuadro cutero do La vida, supuesto.

II.

Pero .abandonando ya esos novelas, esos itocmos, esas tragedias y 
osos canti»  A la  complaciente admir-aetou de sus autores y  ainigc», y 
recordando abura las pvimoraa consideracionea arriba espnestes, 
vengamos al otro térm ino de la  cuestión quo iioa oeiiiio.

Puesto que la  reacción teca A su  flu y cu el mundo de la  literatu­
ra  viva nadie so inspira ya de  sus jiompas fúnebres, íá  (pié idea Im 
cedidot íH a  doscendido do su trono liacllica y rcixisadamciite, como 
el sol del hoi-izoute, ó hasiicuniliidu después du uua du C8.asoiioai- 
cloucs eucaruizodas quo luváutau, dijimos, el absurdo d« hoy sobro
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el alaurilo  do ayor? Hunos aiiui conducidoB A cata aeg.imla oouside- 
ración,

l*or desgracia, nuestra rcsimosta no imedc ser tan satisfactoria 
como deseoriau los que, llevados do un optimismo alistraeto, olvi­
dan la eterna lucha, propia do nuestra cxistoucia.

L a idea á  que se vid obligado A ceder el aeo-ulasicisniu, íu é  la 
idea romántica, que en su  natural desenvolvimiento había de  iu- 
íundii-sc m as plenamente cu la  vida, y que comjirimida tanto  tiem ­
po unios cntralios del m undo artístico ]>orla reacción que dirigía la 
soñolienta escuela traspireniioo, dobia estallar como iiu volcan, 
rompiendo y inüvcrizondo el'írAgil o1>stAculo do un moldo impo­
tente  ya  pora contenerla, Sobro las ruinas de la  belleza i)agana, ha­
bía nacido otra nueva boUoza, ospresiondeun inmenso progreso en 
la humanidad, príuciiialmcuto señalado ]>or la  aparición del cristia­
nismo y  U dcsaqiarícion Je  los antiguos nacionalidades. Lsclavizada 
al (uiucipio en las cadenas de  la forma, que solo la  gracia de  su  in­
tim a vitalidad isuecia rejuvenecer; lachando mas tordo y rebelán­
dose contra eUn, sin re]>arar en e l escaso dominio que sus meclios 
tAcnicoa de entonces le ufrecian; venciéndola despnes con no acos­
tum brada lil>crtad y  grandeza, para fundar iiltínuunonto su  mùtuo 
y perpetuo acúcalo cu las sublimes creaciones de génios admirables, 
la  nueva idea no lia ruto su tradición, y  marcha siem]iro, a l ts-avéa 
de  los contrariedades que asaltan A todos los ideas y se inter]ioncn 
cu todos los caminos.

¿Es, sin embargo, esta la  m anera con que el neo-romanticismo, 
¿iriuciiialmcnte iniciado en Francia {eterna patela de las reacciones 
y de las revoluciones) como una protesta de los sentimioates mo­
dernos contra la  anterior manifcstacioo, h a  coucebido la  Uteratnra 
y  llevado 4 cabo sus obras? H ada menos que eso. Precisamente la 
idea de progreso roal es la que m as fa lta  en casi todos esos obrss. 
N i por su ideal, n i por su mérito artistico, pueden considerarse 
tales iiroducciouGS como superiores i  loa grandes monumentos de 
loe siglos medios, A los do  nuestros siglos X V I y  X V II, 4 los que 
otros países de Euroiia han  levantado en época m as reciente. Por 
ninguno do los dos elementos que avaloran la  obra individual del 
poeta y  la distinguen de la  obra social de su tiemim, eucamAndola 
al i« r  profuodaiuente en  esta, revelan el progreso m as leve. Sélo 
tojmindolos cu conjimto, completándolos unos con otras, mirAiido- 
las como frutos de rebelión y  como negaciones críticas, señalan 
nu  adelanto que sus mismos autores ignoran; solo entendiendo sus 
alaridos como gritos de guerra, podrán tolerarse, cerrando los ojos 
sobre su ingrata dcsarmonio.

Ahora Iñen, ¿están ya en su  lugar esos rebeliones y esos alaridos? 
Ora contemplemos oso fisiologismo que con tan ta  gloria como talen­
to ba  representado una  m ujer ilustre, apoteésis de  la jiasion, ana­
cronismo ostui'cndo en tiempos que so aplican con atención prefe­
rente A educar en  el bien si individuo y  A construir el mundo so­
cial y sus difurentcs relaciones sobre la  finns 1>osc de u n  mas rigo­
roso derecho; ora ese nateirolismo realista, poiqiétua calnumia de la 
realidad y  de la  uatumlcza, impra]>ia del sentido hiuuouo, de una 
liloBofia que |ionc su  anhelo en m ostrar la  confonnidad íntim a del 
mundo con el i)onsainionto do Dios, y  qxio sintiendo la tir  la  verdad 
esencial do las cosos bajo la mozipiina corteza del accidente, hoco do 
esa corteza diáfano cristal quo ilum ina el verbo eterno de la idea; 
ora oso individiialismo grosero, para  el cual es tan to  m as grande el 
hombre cuanto menos espíritu desenvuelve y mas se absorbo en 
una  vulgaridad estrecha é insignificante; ora esa idolatría de la  es- 
presión que, en 6dio al antiguo formulario do asuntos pi-escrito al 
a rtista  y poniendo el secreto de la  hclleza en la  ^ecneion y  el estilo, 
todo lo envuelve en su nivelador desdén, y concede interés igual A 
Dios y al b ruto, A la  caída fatal de la  piedra y A la  m as a lta  mani- 
testación do la lil)crtad biunoua; ora. en fin, esa intentada rosui-rcc- 
don  de asuntne do la  Edad media, an'ojados al palunquo del arte 
contra la  resurrección do asuntos clAsicos; esa profanación de  loe 
venerandos restos de b  antigua fantasía, que los abandona insepul­
tos 4 la  sacrili^a voroádod de los copistas y  p l^ n r io s ;  osa teoria 
do U  inoorrocciou y el desaliño,—holgazanería del pensamiento,— 
lanzada como u n  reto á  los atildados composturas de la  escuela 
rival agonizante; esa negaedoa da todo iirincipio absoluto on la her­
mosura, esceptiiisimo frivolo C impertinente, levantado contra la 
rigidez dogmAtica de los vencidos qne A todas horas clamaba:— 
i fuera do la  iglesia i>.agana, íi«??a fs{ rtdfmjitioUi—aunque sinteti­
cemos todas esas aberraciones en b  unidad do su locura y sn deli­
rio, ¿qué herencia dejamos á  b  generación do mañana? A esa geuc- 
qñon (jue se .-^ Ip a  ya  alrededor nuestro y  llama impaciente A

nuestras puertas, ¿qué lo responderemoe, cuando fatigada de escu­
driñar inñtilnicute la historia literaria de esta época, abra nuestros 
sepulcros y  nos pregunte por el ideal de nucsti-os dias?

i n .

Tiene el espíritu de los pueblos recóuditos abismos, donde nunca 
llega la  m irada de la  v ida común n i acierta á  penetrar la  historia 
meramente política, (¡ue con tan tas jirctonsiones diarinmoute so 
ofrece A nuestros ojos. M ientras las instituciones prosiguen su  ea- 
mino llenando ol fin providencial A <pic olxKleccn, jirogresa también 
el pensamiento liumano é informa de su  propia sustancia nuevas 
ideas que no trasluce la  marcha acompasada de  los sucesos esterio- 
res. PrepAronso en su fondo otras fórmulas distintas tpie engeiidm- 
rAn A su voz nuevos órdenes de cosas; y cada «Bporauza burbdn , 
cada bien presontído, cada neoosidad mal satisfecba por el sbto- 
ina social que A b  sazón rige, os un  elemento moa, añadido A a<¡ucila 
obra interior, do pocos vb lum braday  de nadie bastante compreudi- 
da. Los raumiiillos confusos de esas aspiraciones—nunca declarólas 
con precisión ou su  prmci¿jio, sentidas con ignal oscuridad i>or los 
mismos A quienes m as profundamente conmuevou y que sufren sin 
l>ensarIo e l yugo do las proooupaciones hbtóricas, sin atreverse A 
luchar con ellas, i>orque ni aun sosi>cchan que han de vencerlas en 
su  dia,—son como osos rumores de las arlwledas que el viento trae 
A uuesteti oido: si algima vez jatroeen vocea humanos, jamAs se cu- 
tiende lo que dicen.

N atural es que asi acontezca. Comprimida toda pretensión de  no­
vedad por b  fuerza y el prestigio de lo existente, quo acalla los im- 
puboB del corazón, iniciados A lo  sumo como señales do la  dolencia, 
nunca como indicaciones del remedio, nuestra propia razón se nie­
ga A darse cuenta de  ese gemido interior que resuena cu nosotius, 
nuestro ¿)ropio sentimiento lo teme, nuestra propia vohm tad lo so­
foca. H asta  que generalizado x>oco A )X)co su  contagio, se fortalece 
con las sim iotias y  aun con los mismos recelos que escita, y ese ge­
mido es un  grito de muerte, y su  eco una  revolución.

¿Qué es lo que i)ropiamento señalan las revoluoiouos? U na desar- 
inouia entre el espíritu de su  éjxxa y  b  forma eaterior que lo con­
tieno. Pues en  cata desármenla tiene uno de sus primeros funda­
m entos el ideal artístico. Esas aspiraciones, comprimidas en la  con­
ciencia de la  generalidad po r b  ineludible tiran ia  de la  costumbre; 
desterradas de b  predicación científica i)or el m iedo A la  opinión, 
errando no por ol respeto A b  ley; apenas encerradas dentro de la 
esfera del puro sentimiento individual en la  oración religiosa, ha­
llan en  el arte rm campo donde formularse librem ente, lina m ateria 
que trasform ar A su  antojo, un m undo donde reflryarae como en un 
espejo, una  vida entera qne crear y  desenvolver, símbolo espontá­
neo, cuyo Bccroto no siempre lo sabe quien lo posee, y  que las mas 
veces brota por sí mismo, ocultando bajo el disfraz de los senti­
mientos actuales del artista , el pensamiento completo de la  genera­
ción á  quien se  dirige: b a jó la  espansion dcl estado iutinio de sn 
alma, aiiuol cAmulo de emociottes, afectos y  presentimioutos que en 
todos se halla latente sin llegar todavía A formar opinión.

E sto  sentado, ¿poilrá nadie sostener con fundamento que puede el 
arte  literario v iv ir solo de las memorias, por gloriosas que sean, do 
otras eilades? ¡lK>cnra ovideute que atestigua u n  juicio ligón) é in ­
considerado!

P or desgracia, según hemos diuho, e l espectáculo de las leti-as 
contomiioráncas, en  su  gcueralirhul, no es e l m as A proi>ósito ¿«ra 
tranipiilizar i  cuantos no sientan una fé irresistible en e l destino y 
la  ]>eiq>etuidad dcl arte. Asi como en el campo do  b  literatura 
b c lb  este desatiento lia  podido m antener algún tiem po m as o l espí­
r itu  i>atrio ou la  servidumbre dul galo-clasicismo, ou b  esfera do la  
literatu ra  critica b a  dado lugar A saatimcutaloe declamaciones, A 
lúgubres vaticinios, quo mcrepando el prosaísmo de nuestra  éiiooa, 
8UB]iiran por lo  que fuó y tiem blan por lo  que será: lugares comu­
nes frivolos, ágenos A la  vonlodera uomi>ren8Íon de la  belleza, i>or 
m edio de los cnalus ao busca u n  consuelo A moles presentes en el 
recuerdo de bienes perdidos, frecuoutomeuto imaginarios. N i sirvo 
que tales opiniones tengan en su abono b  antoridad de  nonit)rea 
respetados: que las almas nrqjor templadas tienen ávecesmomciitoíi 
d e  desmayo; como las mas pobi-es, relAmi)ag08 fugaces de vigor y de 
energía.

Desde luego puede admitirae que los progresos de la  civilización, 
a l determinar, por ejemplo, con m as exactitud y  justic ia  Las dife­
rentes rdacioues sooblea y las esferas de la actM dad  lium.rn.t, dis-

Biblioteca Nacional de España



EL CORREO DE ESPAÑA. 21

tÌQguicndo supcriorrocuto dclxarca y  derechos y  constìtuyeado moa 
arrndmcaincote la  vida tienden á  diaminnir cada d ia lo arliitrano, 
irrei^ular y v o ^  distriliuycndo raciooidmento la es]>autaneidad y 
li1>ertad <iuo ou lo antij^no absuibian determinados centros. De este 
modo y  en oste órden deideaa, puede decirse que la  historia do las 
edades hci'ÿicas (d"ndc el inxlcr, concentrado en grandes personali­
dades irresponsables, rompo toda clase de trabas] abluida en rasgos 
de una justic ia  mas rápida y  terrible qne la  de los tirocedimientos, 
'inenos injustos ó inseguros, pero también menos breves y  ejemjila- 
rus, do nuestros códigos znodomoa, en cuyo concepto m uestran ma­
yor 1)olleza, toda vez qne ofrecen el desenlace de la  acción criminal 
(la pona) inmediatamente unido á su  manifestación, con los carac­
tères iilásticos y dramáticos de un  desenvolvimiento comiileto, sin­
téticamente aprcciablc, Semejaute modo do considerar el progreso 
es, siu  emUargo, puramente euperiieial, ¡lonpic deteuiéndosc cu los 
accidentes que scRalan la  fisouonifa de  un  periodo histórico, no des­
ciendo á  lo íntimo y profundo de él, n i m uestra cómo el C8]iíritu 
humano se h a  engrandecido, y  aumentado ¡xir consiguiente en con­
diciones artísticas, con las sniierinres determinaciones que alcanza, 
con los nuevos horizontes abiertos á su  esploracion sublime, con 
esas mismas concepciones del derecho, cuya práctica tan  mísera 
parece á algunos. Si la  m oderna elocuencia parlamentoiia h a  des­
m entido á los que juzgan la  vida política do los últimos tiempos 
como una conquista de la  vulgaridml sobi'e el arto, la  verdad y  la 
inocencia han hecho resonar en nuestro ^jrosáico foro ^»alabras mas 
elevadas y  poéticas que tocias las inhmnauas justicias atribuidas 
por la  fantasía pojiulsT á la  arbitraricdml indomable de D. Peiiro el 
Uruel.

Pensar otra cosa es olvidar la  realidad y sacríflcarla á inútiles la­
mentaciones, propias soló de espíritus frivolos que repiteu ma<iui- 
nalmeuto cuantas pi-u]iosicìones hallan fcnnulailas á  su alcance, sin 
tomarse el trabqjo de examinarlas. Se dice que eram os bello oí m un­
do pagano; ¿(|uiéu sería osado á cambiarlo por el nuestra! Se dice 
(|ue era mas ai tistico el feudalismo; «quien 2o prefiere á nuestra 
constitución social! Y  si alguno jiretende que ]iudiéramo« aceptar 
aquellas literaturas sin aiiuellas civilizadoneB, cqimion que no 
m uestra gran cordura, considera y m edite que es el arte manifesta­
ción libra, i>cro natural, de la  sociedad en iiue vive, no fruto aislado 
del iugéuio y de la  ei udicion r que no puede ilivorcíarse do ella, so 
pena de morir, como la  ram a curtaila del tronco ; yq u eh ay , enfin , 
que tomarlo toilo oou el arte, ó dejarlo todo con óL

Ku iiosdqjcmas arrasto ir por moaiuinas aparioncias; írenetremos 
cu la esencia y razón do las cosas, y consideremos que, como dice im 
crítico, liara adoptar las formas do otras edades, debiéramos cm¡«zar 
jMjr rairuuciar á  nuestras ideas, (lontra los rcatauradures de ayer, 
todos eom1iateu;¡iern aun siguen muchos la  bandera de loa restaura­
dores de hoy.

Patente es el derrumbamicuto d é la  reacción greco-romana: con 
irresistible evidencia la  vemos morir ante nosotros : ya no dirige la  
comunión artística, y ajicnas obtiene, de los escasos amigos que en 
su ailversidad le rostan, una  protección d eq u enad íose  cuida. Todos 
vemos el ocaso de aijuel sol; pero «dónde apunta la  alborada del de 
m añana! «xVeaso en esas ajiocalipticas iirofccías do un porvenir prc- 
ñailo de misteriosos prodigios, que no serán yo, como basta aqui, hi- 
jo sy  continuadores de 1 «  prodigios de antes, smo a ^ o  inesjxjradoy 
sobrenatural, augurio mal avenido jior cierto con esas otras asevera­
ciones de qne ha  terminado ¡»u-a siempre el im|icrio de lo sobreuatu- 
ral y <lu lo iucsiicradu!

Pnripie lección digna de ser tenida cu cuenta es la  que nos dau la 
mayor parte de loa fervorosos aiióstoles del flamante rcuacimieuto á 
que aludimos. Unos so convierten ya en sacenlotes y  pontífices de 
ese futuro tcuobroso, jiasando así del culto de lo pasado, a l culto de 
lo  ]>orvonir, y  desdeñando detener el presuntuoso vuelo do su fanta­
sia  sobre cstabiunildo actualiilail do lo presente, á  no ser para deni­
grarla, liara vaticbiar su  próximo liu y echarlo cu cara sus miserias; 
i  ella, que tantas y tan  costosas grandezas conquista para sus detrac­
tores cada día con la  santidad do su trabqjo y  con el sudor do su  san­
gra! Otros, al sentir como Ilutan solire elm orm uerto  desuesp íritu  
los helados caiLivuica do ideales que ya nologran vencer laindifo- 
rcucia pública, cuaudu ¡lai-cciau destinados á  otema gloria, doblan 
desalentados la  cerviz an te  osa iuflcjdldcimjiotciicia de lasrcamroo- 
ciuuca, y son ruinas vivos que testífican con su  ejemiilo la  imposibi- 
liiUd de una poesía sin fé y sin catusiiamo. Poetas m ientras enarde- 
cbi su corazou la  novedad de aquellos recuenlos quo, por su mayor 
jiroxiiaidadi uncsU-aciH)ca y iw rla  misma prcsaijicioa que loa en­

volvía, pudieron creerse con vida real y  vencer con ju sto  títu lo  á  tus 
galo-clásicos, tan  pronto como el calor de  la novedad y  de la  lu d ia  
ha  cesado de alim entar esas llamaradas fátuos, so hau visto solee, 
trovadores ernuitca á  las puertas de una sueicdail que ya  lio so eou- 
muevo fácilmouto con uiiqros, ui con aveuturoros, iii con lainocsas 
cucnntailas; han Imidoratlu bna]iitalidailá esos puertos, y  no se les 
ha  (lado; bao llamado á  gritos 4  su propio corazón, y solo les La 
rcepomlido el eco; h asta  que amedrentada su tenaz pui-fía, los lia 
hecho enmuileoer la soledad, en derredor suyo, y  dentro do sus pe­
chos, ol vacio.

IV.

Sufren la  liona do su culpa. No han vivido mas que de las memo­
rias de otros eilades, y el iiosado no tiene bastante sávia jo ra  Quírir 
uua literatura: bien le  sallen ellos, que tanto  te  han reixiüdo ásus 
adversarios. Vencieron tes recuerdos mas recientes álosm.-is remo­
tos y tes sepuItaroD en clo lv idoinada tcn tanyaquchaccr en la vida, 
y  sus ciegos b.-irilos, sin comprender esta ley, hau roto con el niuiute, 
y e l mundo comienza á  pagarles con esa fría csiíniacion, que os el 
estertor dcl aplauso. No hau liebido su inspiración en la  realidad; 
habituados á idolatrar los suaves tin tas que la  Iqjanía presta á los 
términos, y la  licllcza dolos grandes lineamieutosdel.-i historia, luán 
temblado ante una  fatigosa contemplación, erizaila de contradiccio­
nes y detallos que, vistos de cerca, encubren sus puros contornos, y 
80 n ii^an  desdeñosos á  descifrar el enigma de te  que existe. No hau 
dado, finalmente, forma al ideal contomiioi-ineo: porque los idc-alcs 
00 sou ojeadas retrospectivas ni predicciones fantásticas, siuo imá­
genes de la  vida, esto es, de la  esixitanza imilla a l recuerdo cu lai-er- 
pétua conünuiilad del presento.

Las reaedonea, poderosas para destruir, son impotentes p ata  fun­
dar. E l espíritu de  la  humaiiiclad se repliega en ellas sobre si mismo; 
pero no para quedarse estacionario en aquel punto, sino para  con­
centrar sus fuerzas, elevarlas á un  gnulo que le perm ita quebrautat 
las cadenas eou que te  retienen principios que han ciunjilido su 
destino, y en trar en un  superior momento de eivílizaciou y  activi­
dad, A sila  literatura, trasun to  el mas acabaite de esc csjiíritu, dcs- 
pnes de recoger sus fue^za^ rompe hoy tam bién los diques en que 
la  sujetaren las preocupaciones de  todos géneros y, como cd poeta 
florentino,

P ' r cotT 'r mifflior aegua nJza le wle.

Teugamos uouflanza y esperemos. D ía vendrá en el cual los gér- 
mcncu de salud que hierven en e l seno do uuesti-a edad, so desen­
vuelvan cu una síntesis m as perfecta, que tambiou hallará su fór­
mula. Y  m ientras tanto, aprendamos en  la  perenne enscQau2.a de la 
historia, ya que no en  el sovero precepto de  la razan, á nopouer cu 
la  lucha el ílu  de  nuestras asiiiraciones y á  no tom ar loa arreos dcl 
combate como el vestiJo adecuado de la  iMiz y  del reposo,

Puesto que á  la política miramos hoy todos, apruvochemos te 
locciou entrañada en esas reacciones que, desconociendo su iiiisiun 
critica y  negativa, pretenden imponorse, cugreidas con el ti-íunfo, 
como fundamentos de construcción, y presum en do lcye.s orgánicas 
y totales. -Vtí se  impune la centralización, que solo f ué  el giúte de 
guerra contra ol privilegio coiqiorativo é individual: La omsiiietou- 
cia dcl pueblo, que te fué contra el dorcchu divina: e l tcucratismo y 
el Bodolisino, que 1o sou contra osa pasión tiirbulcnta du tes for­
mas iiulitioas, que para nada so cuida dvl coutouido de estas formas 
y dcl estado interior de  la  sociedad. Pero ¡ay de  todos esss presun- 
ciouea! sn  victoria no os 10.13 que la  mitail del camiuD.

Mucho contríbuiria .á este progreso quo todos sicuten acercarse, 
el que empieza á  distinguirse en la critio.1.  Mieulrns, giihulapor 
convencionales reglas, tuvo los ojos fijos en lo qne podía ser, cuan­
do ma.i, exacto resi'imeu du alguna parte  dcl pasado, nunca ijcm- 
pLir invariable do la  humaua fantasía, apenas diú u n  tallo que iiu 
haya sillo rovocado po r la  posteridad. Lacapriultosa aimnpiia que 
(laspuc.« la ab.iudouú al juicio individual, ageno de todo princiiiiu 
soguro, prutustó contra miuella frialdad monótona ipio hacía liig.ir 
de  iiupaaibilidad severa, y ou nombro de la  libcrtail la prostituyó 
al esueptiuismii, degenerando en caía lucUns poraoualcs que boy 
mismo Vemos repetirse con demasiada froeucnoia. (.'outra lapcrc- 
griuarazou do que usí lo/(icieraa ÍMaiifiyuos (muchos veces falsa 
además) y lu d e  sobre gustei m lm n  ¡lUpiUa, se  levanta la nueva 
critico, que apoyada u i deducciones filosóficos absolutas, unoid-is 
del estudio real <lc losleyrs o ternaade lo bello y  dol arto, procura 
diutiuguirlu que á  este dem entopcim oucute se rcliorc y loque está
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siijctrt .i iionn'tua mMclanrji. L a creciente difiiaioii do la  estética, 
K-wo iiidi«iiiital>le do tw la critica ri«o intento llenar su cometido: 
la intención concienzuda é imiiarcial (¡tic ya apunta .al({uua vez tu  
Buajnicios, dœ puosdelialicr catado tan  tenazmo;ito desterrada de 
ellos; el sentido, en fin, m.is verdaderam ente liliro (|uo comienza 
:t iniciarso en e sta  esfera, son eBiicranz.isjustaB de cpio, aimiulonau- 
do iniitilcs iirevencioncs y adulaciones iniaeraidcs, so levanto i  la  
dignidad do su  misión, cooperando a l progreso literario conia suma 
de influencias (lioy exiguas, y circ\mscrito3 i  finca m as exiguos to ­
davía) do que por SU propio dereolio puede disponer.

¡Qué idea tan  falsa tienen aun do la  crítica la  m ayoría do las 
gentes! ¡CuAnto se clama contra la  impasiliiliJad de ausju idos! 
¡Con que dolorosa amargura nos p intan la  crueldad de su histórico 
escalpelo! Y  sin emimrgo, ninguna éi>oca menos á propósito para 
justificar ose sentimentalismo, que l a  época presente, donde tantas 
re])utacioucsao construyen id, benévolo amparo de escritores ama- 
liles, cuyos favores, revestidos mnohas veces do cierta imparciali­
dad simulada que á  nailie logra engañar, llevan desdo la  gaoclilLi 
a l follctin y  desde el folletín á  la  academia nonihres acatados, de 
recónditos merecimientos, coronando do venios lanrelea la  rida  
ilustro do tan to  jénío m.al comprendido como se remonta á  la  mas 
altaf.-una, merced ¡i hv par.ilisis del espíritu general que s e d y a im -  
¡>oner ídolos indignos.

Triste puedo parecer i  algunos que las falsas insiiiraeioncs ú d  
que so imagina poeta, hijas queriAm do su alma, acariciadas amo­
rosamente iKir él, cuando por la  A veces casi irresistilile tendencia 
do la forma son lanm das a l iiuracan del mundo y  h las revueltas 
olead.aa do Is oiiinion, para  que cumplan su ley y  ohedczcan liin-e- 
nicnte d su destino, se enonentren sorprendíilas po r una  iuflexilñli- 
dad  austera, ju g a d a s  y comlonad.is en  e l instante mismo do su 
aparición, deshcrixlaílaa do toda fama, arr.anc.adns uno A uno todos 
sus oropeles, deshojadas u n a  i  una todas sus ilusiones, seBalmlas 
con el dedo A la  maledieencia, A la  inirla, al desdeñoso sarcasmo do 
la  m ultitud, sin quo esta despiadada soutonoia cuente para  nada 
las espeianzas que ahoga, las vigilias quo inutiliz-a, los aontimientoB 
quo hiere, los recuerdos que profana, l i a s  si el suplicio de esta so- 
veriilad mortifica tan tas qnimeraa y rompic tan tos ideales, deber es 
del escritor sufrir osos juicios que pudo liaiier evitado, sin abando­
narse A estériles lamentos n i A mezfiuinos rencores, sin procurar 
torcer el sentido piiblioo, a le a n d o  causas cstr.añas, y  sin implorar 
jam ás una conmiseración siempre reohaz.ada por la  c o n c ic n ^  del 
hom bre do roeto pensamiento.

ü p e rem o s quonna  idea m as ju s ta  so haga lugar sobre la  misión 
do la  critica, quo no es otra qne la  d e  aplicar A las obras literarias 
loe principies indeclinables d d  ta-te, frecuentemente dosdeSa<los, 
om  en nombre de l a  imitación, ora en nombre de la  indejiondcncia. 
Quizá no esta l<yos e l d ia  en que, como hemos indicatlo, so liotma- 
nen en fecundo consorcio una gran lite ra tu ra  crc.adora y  una alta 
literatu ra  crítica; térm ino quo presienta to lo  el que tiene té on el 
progi-cso constante d o ta  civilización hum ana, viendo, tras d é la  
lucha con el mid, el iicrcune triunfo dol bien, y  hajo el desorden 
ai-arcnte de las existencias, la  inefable armonía A que se m ueve y 
concierta todo lo  creailo.

FñANCisco OiiTiin.

Atenciones momentáneas pero absor^edoras )n-ivan 
á nue.stro distinguido colaborador I). Bernardo del 
Saz tío favorecernos con sus acostumbradas revistas 
do Jlatlrid. listo no obstará para c|uo en lo sucesivo 
el señor Saz lióme las columnas do El. CoKIlEO cou 
algimo do sus csccloutca trabajos litei'aiioa.

POLÍTICA COLOjS’IAL.

Misi«TERio PE U i.traihar.—E xpokicioít.—SEÑOR: P ur decre­
to do V . A ., facha 11 do Uicieinbra do  Í8ii9, so creó una carrera 
cspcci.ll pa rac i servicio iiúblicü del ram o de aduanas cu ta sp ii '-  
vincias de Id tran iar, on armonía con ta  establecida ¡lara la  I’euiu- 
Billa. Pan» llevar á efecto tan  im portante medida, que exige ilei 
funcionario público las inayoies garantías do probidail é iuteUgeu- 
cta. ofreciéndole en cambie seguridad en sii dentino y cx.ictítud en 
d  órdea de sus nsceuses, era indisiKusable proceder A ta  forumcicu

del oportuno reglamento quo, ima vez rdlnetaila, paB<’> A consultó 
del Cunseyo do Estado cu pleno. Establecido iwsteriormente por 
decreto de IG do Agosto iiltímo el ciicri'O do administración civil de 
tas I hIus FiUpiu.as, tas preaaipoiones del referido reglamento solo 
bnbrAii de aplicMSO A las islas Filipinas, do f.W » y Puerto-Rico.

Fundado cu estas eousidoraeioiies, e l m im stro quo suscribo tiene 
ta  honra de prcqionor A V . A. d  siguiente proyecto de  decreto.

M adrid 28 de Setíembre Jo  1870.—E l mi nistro do U ltram ar, Se­
gismundo M oret y  Prcudergast.

DECRETO.
Como Regente del Reino, y  en v ista  de las razones cspucstes por 

d  m inistro do U ltram ar, oido el Consejo do Estallo en pleno.
Vengo en aprobar e l ad jun to  reglamento para d  cucriio de em­

pleados de  mlusna.s do las islas de Cuba y rucrto-Rico.
Dado cu M adrid A veintiocho de Setíembre de jnil odiodcntos 

setenta.—Francisco Serrano.—E l m inistro de U ltram ar, Segismun­
do M oret y  Pi-endcrgast

R e G L A M  R N T O
ilul c u c r i> o  d o  e m p le a d o s  d e  A d u a n a s  d e  l a s  i s l a s  do  

c u b a  y  P ilis  r io - R io o .

C A R IT U L O  P R IM E R O .

D E  LOS EM PLE O S Y D E  I te S  IM P L E A D O S  J iE  A U Ü A S A S .

Artículo 1.“ E l servicio púbbco d d  ramo do Aduanas constitu­
ye o n  tas Talas do Cul«v y  Puerto-Rico una cai rcra csiiocial, y los 
emplc.ulü3 quo lo desempeñan forman un oucri>o de cacala que so 
donominarA Cuerpo 'h  emplea<ios <U Aduanae de las Utas ile Cuba 
V Puerlo-Ilieo, y se rogirA por las presoriiicinnos do cato i-cglamento 
gozando do ta  cstabibdad que lea conceden los arts. &®, í>.% 10 
y  U  d d  decreto de  S. A  el Regente d d  Remo do 11 do Diciembro 
de 1809.

Aj't. 2.® So consideran empleos de Aduanas los signienles:
1. “ Las plazas do jefes de administración, jefes de nogociaiT«y 

ofiotales destinados A las secdonea de aduanas do las iateudondas 
de C iiliay Puerto-Rioo.

2. ° Las (ie admiuistradores, contadores y  oficiales do tas admi­
nistraciones locales y  subalternas de aduanas y  de los dei.óaitos 
mercantiles.

3, * Las de vistas y  auxiliares de vistas.
4, * Tjio do inspectores y  visitadores <lel ra m a
y  Todas las quo en adelanto se cr«vrcn con funciones anillo- 

gas A tas de los anteriores destinos.
A rt. S.” Los demAs empleos no cspccifloados cu el nrt. 2.° se 

denominarán subaltnnoe, y  el mismo nombre llevarán los que los 
desempeñen.

A rt. 4.» Perteuocen desdo luego a l cuerpo do empleados de 
aduanas do las citaiias proa-incias todos los empleado», así actívoa 
como cüsantes, quo habiendo servido con celo y prolùdali alg>ino do 
los dcalinoB moncionados en el art. 2.'’ hayan acröUtado desinie-s 
su  ap titud  im  a  el desempeño do  los miamos por medio do los exá­
menes qne ibsiiono ul art. 4 .“ del decreto do 11 do Diciembro 
do 1SG9, ó quo se esceptúon de esto rap iis ito  iKir reunir alguna do 
tas circunstancias A que so refiere el a rt, 5 .“ del mismo decreto, 
l'crtencceu tam lúcn a l cuen 'o , aunque no figuren en e l escalafón 
n i les se.in aplicables tas disposiriones del capitulo I I  do este re ­
glamento, los iiitériirctes do lenguas y  los farmacéntíeos. Estos 
om plaulos so regirán por reglamentos csiíerialcs en cuanto A su 
ingroso y  ascenso, y  A tas i.bligaoionos .anejas A sus rosiicctívos cm- 
jdens; en lo AemAs catán sujetos al proscuto.

A r t  5.“ Loa siii'altemoa no constituyen cuerpo n i fumuiii caca­
lo, y se rigon por las reglas que jiara ello se cstablecon en el a rticu ­
lo 4.® do esto reglamento, siéndoles a p li^b le s  las disjiositñouca pö­
nales del capítulo V ,

CAPÍTULO TT,
D E L ISGRE.SO 7  D E L  A.SCES8 0  E S  E L  C U E S T O  D E  EM TLEADOS DE 

A D V A S A S  I lE  L-UB.i Y  l’U E líT O -lilC O .

S o o c io n  p r i m e r a .  
ü d  úvjreso.

A rt Ö." El ingreso en ol cuar|>n de  afbiaiia»»e vcriticiuáeionipre 
por el grado ó categnrta inferior de l» es.’a la  y i»ir rigorcea ojm- 
aicion.

Loa emplMwlus de otras oUToraa que quieran entrai- en este cuer­
po deberán sujetatße A tas eomüciones señaladas en el presente re.
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glameuto, iicrdicndo liara el cscalafau y  loa oacenaoa la  a^itigilcdad 
que tuvieren adciuirick en aquellas.

Las oposiciones se verifícarftu en M adrid y en las capibales do los 
referidas Islas en los tiirminos que cstablcconl la  iustruccion corres- 
l»odionte.

A rt. 7-° Loa que pretendan en trar á  oposición deberán acre­
ditar:

1. “ Ser españoles mayores do 13 años.
2. ® No tener defecto físico que inhabilito liara el servicio.
Prolxvlas estas dos condiciones, serán loa aspirantes admitidos á

unos ejercicios do oposición que versarán sobro las m aterias si­
guientes:

1. * Aritmética, incluso el sistema inótrico-deoimal.
2. “ Nociones de Geometría.
3. “ Geografla comercial.
4. “ Física, Química é H istoria natural en sus aplicaciones á  loa 

despachos de aduanas.
ñ,* Nociones do artes mecánicas y  procedimientos industriales,
C.* Idiomas inglés y  fiiincés 6 aloman.
7. ’  Priucipios de Economía política y  de Derecho administiativo 

y mercantil, su aplicación á los sistemas de  aduanas, y  estudio es­
pecial de has contribuciones indirectas.

8. * Legislación do U ltram ar sobre aduanas, y su  comparación 
con la  do la  Península y de  las prmci]ialc3 naciones eatranjoras.

9. " Práctica do reconocimientos y  aforos.
10. lUisolucion do ospeJicutos.
A rt. Los ejercicios do oposición serán pálilicos, y  tendrá» 

lugar una  vez cada año en el uiiuistorio do U ltram ar y  cu los go­
biernos superiores civiles de Cuba y i ’ucrto-ltico; y  su fonna so de­
term inará en una iustruccion os¡)Ooíal, que formará y- publicará el 
mismo ministerio. Esto lijará con exactitud la  época en que hau do 
vcrilicarsc en cada provincia, á  fin de que en una  quincena ciada se 
hallen reunidos todos loa espedientes de estos actos p.ai-a que des­
do ella empiece á  contarse ol año para que lum de servir estos ger- 
cicioa.

Los programas so publicarán tam bién con La debida auticipa- 
cien.

A rt. 9." E l tribunal de los oposiciones so compondrá de qinoo 
vocales nombrados antes do la  convocatoria para las mismas. El 
m inistro de  Ultram.ar y los gobernadores superiores civiles do Cuba 
y  Fuerto-Bioo nombrarán rcspocCivomento estos vocales entro los 
catedráticos do los osignatiuas de exáraeu y  los emideados activos ó 
pasivos m as ontendidus de la  ailmiuistracion del ramo do aduanas, 
Los vocales serán retribuidos dcl modo que disponga la  instrucción 
áq u e  so refiere e l artíotdo precodente; pei-o no se  ealisEarán los emo­
lumentos qne se lee scüalou en ningún caso mas quo cou relocfioo al 
tiempo <pie duren los ejercicios.

Art. 10. Terminados estos cyercioios, e l tribunal form.u-.l una 
listo  do los opositores aprobados, colocándolos por el órden riguro­
so do BUS calílicaciouQE. E sta  lista so rcuiltiiá inmediatamcuto al 
ministerio de Ultramar.

El ministerio nombrará ncccaariamcnte imra o a ip a r las vacantes 
á  los primems en lista i>or su urden, proveyendo la primera por'la 
do los examinados en la  Península, y la  segunda loa que lo ha­
yan sido en los respectivas provincias (b  U ltram ar; de modo quo 
siempre alternen aiiuellus con ostos, á no ser que no habiendo aai>i- 
rantos en U ltram ar la  provisión se Imga en opositores de la  Penín­
sula é  vico versa.

Durante el tiempo quo medie entre el recibo de los csiMxlientes de 
unos y otros ojeroidos de oposición, ol ministerio nombrará jiara las 
vacantes que haya 6 vayan ocurriendo en destinos do ingreso á los 
que iiginen en las listas jmr ónlcn do calificación.

Los escalentes de las listas de oi>osicion por no haber tenido co­
locación dentro del año no adiinieran doreelio á  sor colocados como 
consecuencia de sus ejereioios, debiendo sujetarse á  otros nuevos 
cuando aspiren á nuevas vacantes,

Sección segunda.
De h e  (iseetieoe.

A rt. 11. Para  la  provisión de las sacantes, que cstinguiila la 
clase do oacodentos de que habla el art. 1.“ de loa transitorios ocur­
ran en las escalas de grados superiom  al do ingreso, so establecen 
dos turnos.

E l i)rimcro j w a  k  ositighcdod
E l segundo para e l m érito probado por medio de concurso.
A lt. 12. E l tum o de antigüedad so concederá precisamente al

empleado qno ocupo el inim or lugar en la  escala del grado inferior 
inmediato. Si este no quiero aceptar el ascenso, aorá llaimulo á  ocu­
par la  vacante cj quo figuro en segundo lugar, y  asi succsivamcnto.

Art. 13. E l tu m o  do ascenso por concurso so ik rá  a l oniploadu 
quo halhlndosc en la  prim era m itad  de la  escala inmediatamonte in­
ferior rouna el mayor mlmoro do las coudiciqjies signioutea:

1. " M as años de servido on el grado en quo so encuentra.
2. * M ejor calificación de su-s jetes inmediatos eno l m ayor mime- 

ro do informes anteriores á la  vacante.
3. * No lialicr sufrido corroedon jior falta levo n i grave.
4. “ Poseer mayor número da lenguas vivas.
5. * Haber publicado obras ó trabajos sobro la  renta  do wluaJias 

y su administradon.
0. ” H aber prcstswlo cu ella servidos especiales.
7.“ Tener mayor número de años do servido en toda su car­

rera.
A rt. 14. Cuando oenrra una vacante que haya de proveerse jKir 

concurso, se anunciará inme<liatamcnto en  la  Oaceia y en loa porié- 
diooa ofidales de las rosiíeotivas provincias do Ultram ar. Los (pío 
so crean en condidonos du ocuparlas xircsoutarán acÜdtudes docu- 
inontadas á  sus jetes inmediatos dentro del término que so señalará 
al efecto ni anuiidarso la  vacante on e l pcriéiUco oficial. Dichos j e ­
fes las dirigirán por conducto do la  intcndouiáa ol gobernador supe­
rior rivil.

1. A Intondencia acusará ncoestma ó inmediatamcuto ol lecibo, 
examinará todas la.s pretensiones, proponilrá para  ocupar la  vacau- 
te  á aquel que lo  merezca mas, y  lo pondrá en couodmieiito ilcl go- 
borundor sui>crior civil pai'a que rem ita d  ospedionte original al 
ministerio do U ltiam nrpara  láresoludoii oiiortnaa.

E l nombraiuiento se publicará cu la  Gacela,. con un estracto du Li 
hoja de  servidos del agraciada

Art, IS. Los osecueos á jefes de adm inistradou en sos divona 
dases serán da libre clccdou entro loa empleados do las rusixx-Uv.is 
provincias do U ltram ar quo lleven dos años por lo mcuos de  servi­
d o  efodivo on ol grado inmediato infcrioi', y entre los etnyleudos 
dcl cuerpo de aduanas do la  Península que tongau catugoiía igual á  
la  de l a  vacanta

CAPÍTULO III .

D B I . B S C A L .V P O X .

A rt. 16. El escalafón comprenderá todos los fiincion.arios (jiio 
constituyen el cuerpo de omifieados do aduauas en cada una  de  las 
Iffoviacias do U ltram ar, y  se dividirá cu tan tos grados como catcgc). 
ríos y dases adiiiinistiatlvas existen en  los cmideos, desde e l do as- 
¡>irantc á  ofidol hasta el do jefe  do adm inktraciuu do primera 
clase.

Los grados formarán uua sirio  de mcalas parciales coj-rclativaa 
que, unidas entro si, constituirán la  escala to ta l ú goucral.

A iL  17. E l eecolufon tiene po r baso In autigüedad en el grado 
máximo on (pie haya scr^-ido ó sirva coda empicado cu el momentu 
mismo do formarle. La antigilodad se computará jior el tiempo do 
servido eíectjvn, contado desde e l día de la  posesión y  deducido el 
do cesantía en oí sentid:} pericial quo sirva ]>ara la  detcrniiuadou 
de coda grado, y  ou caso de igualdad po r e l  mayor número de años 
do servido efeíítivo también cu e l ramo de aduanas ó fuera de él.

A lt. 18. Cou todos los onjploados que cou amafio á  los artículos 
i ,“ y  5.“ dol decreto do U  de Diciembre do  ISliO pertenecen al cuer­
po do aduauas so formará id escalafón para  (Xida una do Las indica­
das islas de Ciiba y Pucrto-lUco en la  éjioca y  en los té'nuliios pre­
venidos on e l a r t  0 .“ dol mismo dccristo, con siycdc'n A las reglas 
sigiilcntos:

1. * Los interesados presentarán sus solicitudes docniiicntíidas 
ou k  lu teudenda  general de Hacienda, liara cuyo efecto se dará un 
plazo prudencial. Terminado oste, se pasarán al m inisterio de Ul- 
tramai' pior ol correo mas inmediato.

2. " Gen presencia de todos los antecedentes que e l  niinlstorio 
posea y  reciba, so designará á  cada interesado el lugar quo le  corros 
ponda á  juicio do una cxHuisiun nombrada a l  afecto.

3. “ E sta  comisión piuctieaiá su  traliojo dentro dcl término pre­
ciso do 30 dias, á  coiiUu' dusdo «I en quo so lo liasen las solicitudes.

4. " Esto osoaJafon, quo so considoiiuá provisional, se publicará 
en la  Gíte^la y cu  loe poriiHlicos olicLdos do las respectivas provin­
cias, y Bo danl iiu  plazo d e  39 días paro recibir reclamaoionos ju sti­
ficadas quo sin pérdida de  tiempo so rom itiiáu al m inisterio «lo Ul- 
ti'aiuar.

£1 ministerio, i>or medio de k  espicsAila comisión, examina
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r i  cstaR rculam^uiouca, tumar:\ en cuent» 2aa i^us eroa justos y (lU- 
blicoró el escalafón definitivo.

A r t  19. E l escalafón se rcctiíicari todos loa años, introiliiciendo 
en í l  loa variaciones que bayo producido el movimiento del i>or- 
Bonal.

So adm itirán sobre él reclamaciones juatifiomlaa por término 
de 30 días ante la  respectiva intendencia, que las pasará al m iniste­
rio de U ltram ar; y  esto, dcsi)ues do cxaminailas i«ir la comisión, 
acordará el escalafón definitivo que también so publicará.

Contra las decisiones ministei'iales, referentes á  las reclamaciones 
do los interesados, p a lrá u  estos recurrir por la  vía coutenoioso-ad- 
minÍ8tra(iva en el preciso término de seis meses,

CAPITULO IV.
D B LOS SÜ B A I.TB B S O S.

Art. 20. Para  ser nombrado alcaide, guarda-almacén ó recau­
dador se necesita:

1. " Ser espaQol mayor de 25 aflos.
2. “ No tener defecto físico que inliaiiilitc para el servicio.
3. '  P robar po r medio de la  oportuna ccrtíficacion liaiior estudia­

do con aprovechamiento gramática castellana y aritmética, con in ­
clusión del sistema métrico-deoimal.

4. “ Tener buena letra  y escribir « in  ortografía.
L.1.S mismas condiciones se requieren para  ser uombrailo escri- 

bicute, csceiito la  edad, que podrá bastar la  de IC años.
E n igualdad de circuustancias, dclxsráu ser preferidos los m ilita­

res retirados.
A rt. 21. P a ra  ser nombrado pesador, portero, ordenanza ó mozo 

de adnauas se necesita:
1. ” Sor español mayor de 20 años.
2. " No tener defecto físico que inhabilite jiara el servicio.
3. ” Saber leer y  escribir correctamente.
Serán cu torio caso preferidos para  servir los destinos designados 

en cate articulo los licenciados del ejército, de la  marina, de la 
guardia civil y  carabineros, ó aduaneros que á  los dcni.as rciiuisitos 
exigid:« reúnan una  buena hoja do servicios. Eutve los liecnciados 
serán á su voz preferidos les que hayan aeivido en el ramo y  los tpio 
tengan cruces de distinción por méritos do guerra, y entre estos los 
que las tengan pension.adns,

A rt. 22. Los nombramientos do todos los subalternos se harán 
según los sueldos personales asignados al cmidco que sirven por las 
anlurñladcs que designa e l real decreto de 3 de Junio de  ISfiC. 

CAPÍTULO V.
CO K R K Ct'IO SES D IS C irL lS A IÍlA -S .

Art. 23. Los individuos del aierpo de aduanaa do Cuija y Puer- 
te-l!ico, y los su1>altem:)s de esta renta, están snjehjs ál.as jircscrip- 
cioucs contenidas en el capitulo 9." dcl rcglamenUi orgánico para has 
CJjrreras civiles de  la  a:luiinistracion públie:^ do Id lram ar de  .3 :lu 
Junio de y  aclaraciones posteriores :jue tra tan  de las eorrceeio- 
nes gubemAtivas á lo s  ijuc incurrieron en faltas leves ó graves en el 
servicio.

Sin emijargo no tendrá aplicación to<Iu cuanto se refiere á la  ce­
santía i>or resultado de facultades corregibles guljornariv.-unenteque 
se especifican en los artículos 95, Otí y 99, p:tcs solo deberá separar­
se del servicio á  los emjilcodos del cuciqjo de aduanas en los ca­
sos y forma cinc determinan loa artículos 27- 2S y 29 de este regla- 
umuto.

CAPITULO VI.
P K  I..V in .V S I .A f ir iN ,  JU B IL .V C IO S  y  S ÍP A B A C IO S  DB LOS K K P L B JlBOS 

IJBL C trS R P O  D E  A D D A SA S ,

S e c c ió n  p r i m e r a .
De la íratlacioH y  juhilaeinn.

ArU 24. Ixis individ:l08 dcl cuerpo de cmt>le.-vlos de .-vduaiiaa do 
(.'liba y  Pucito-Rioo pueden ser trasladados de uno á  otro punte den­
tro  de la  Isla, siempre que convenga al servicio. Sin embargo, sí se 
traUase do trasladarlos de una á  otra Antilla, liabrá que fi‘rm ar es- 
Ijcdieste que justifique la  medida.

A r t  25. Ningún indivúluo del cuerpo do ajínanos podrá desem­
peñar destino perteneciente á este ramo cu el pueblo de su n a tu ra ­
leza, ni cu el del domioQio de sus padres é. lienuanos; ni en cl de los 
padi-es ó hermanos de la mujer, sí alguno do aquellos ó de estes fue­
ro comerciante é faliricaute establecido en la  localidad.

Cuando un empleado contraiga matrimonio con m ujer do familia 
eomorcianteó fabricante establecida en la iK>]jlaeion donde ejerza sn 
cargo, será trasladado inmeiUatameiite.

A lt. 2G. Los empleados do aduanas podráu ser jubilados cou su­
jeción á las i'eglos cstablcciilos é que en lo sucesivo so establecieren 
para  los domas funeinnarios del órdeu c iv il 

S o c c lo n  s e s u n d n .

De ¡a teparaeíon de loe empleado«.
A r t  27. Los emiileodos no piiedcu ser sei>ara<loa de sus destinos 

mas que eu la forma siguiente:
1. * Por BDuteneia judicial ejecutoria.
2, “ Por cBiHjdiente instruido y resuelto cu los términos y cosos 

que en esta sección se especifican.
E l que por cualquiera de  estos mcilios sea separado de su destiuo 

queda por el mismo hecho cspulsado del cuerxKi.
A r t  28. L a separación por medio do uu capedientc podrá tener 

lugar en tres c.i8oa :
1. ° Cuando un empleado haya sido condemado iw r delito común 

en scnteucia ejecutería á  i>ena que no sea ni llevo aucja la  de inlia- 
bilitaelou.

2. ” Cuando habiendo sido cucausailo por un  delito cnoliiiiicra rc- 
s id tirc  absuclto de la  iustaucia,

3. ° Cuando h.ayu cometido siete faltas leves é cuatro graves.
E u cualquiera de estes casos la  intendencia rcsijoutii'a instruirá el 

espediente, y  lo resolverá el ministerio cou audiencia pirévia del 
iutcresailo.

I)c la  resolución m inisterial podrá recurrirso á la  vía contencioso- 
atlmiuistrativa.

Los que fueren 8cpara>los por cualjpiiera de  los tres causas men- 
cíoiuulas no ¡jlordcn la categoria que tuviereu ui los derechos ]>asivos 
adjiuiridos.

A r t  29. Si del espediente resultaren jirucUas Ò sosijcchasdeim - 
pnreza 6 de otro hecho que coustituya dulito, mlcmás de aconlor la 
cesa:itía del empicado, so rem itirán los antecedeutes al tribunal de 
justicia para  hacer efectiva la  responsabilidad cu que hubiere incur­
rido.

Art. 30. IjOS auljoltemos podrán ser trasladados y separados 
siempre jpie convenga al servicio.

CAI’ÍTULO V II.

D IS P O S IC IO S E S  C E N E llA L E S .

A rt. 31. Ningún individuo dcl cueiqio do empleados de sduauas 
do Ciilev y Piicito-Rico puedo ser obligado á  aceptar ilostiiio fuera 
de  sn ramo n i iuforior á su categoria y  doso dentro dcl ramo 
mismo.

Art. 32. Los que voluntariam ente pasen á  desempeñar otro des­
tino de la  administración no perderán sus doreelios en el cuer|Jo y 
piHlrán volver á  él en cl término do dos años eu tu m o  de antigüedad; 
jiero eu esto caso no se les al>nnará cl tiempo servido fuera del mis­
mo, n i se les teudrá en cucuta los ascensos obtenidos durante su  se­
paración.

A r t  33. Si por reforma en el ramo se suprimiese alguii destino, 
cl cratiloado que le ocupare tendrá derecho á ser colocado en la  pri­
mera vacante de su categoría y  clase.

Art. 3t. Los que se crean perjudicados qinr infracciones de este^, 
i-cglamente [Kulrán ioteqioner recurso de quqja ante cl gobcma<lii 
superior civil dcl territorio por conducto de la  intendencia. Contra 
has resoluciones de aquella autoridail tendrán el recurso de  alzada .al 
ministerio de Ultram ar, el cual decidirá prèvio infonno de la  sec- 
ciou respectiva del Consjyo de Estado, y coutra las resolucaonos nii- 
uisteriales podrán acudir á la  via contonoioso-twlministratíva.

Ixis términos dentro de los cuales deberim i>recisamcnte ejercitar­
se estos recursos serán : para el primero, el do 1.5 dias, á  contar desde 
el 011 que tuviere lugar La infr.accion:parael segundo, el do tres me­
ses, que emijczará á contarse desde la focha en que se notincaro la 
providencia denegatoria; y para el tercero, el concedido l>or real ár- 
den de 28 de Junio  de 1860. Trascurrido cualquiera <lc estos témii- 
nos, no se iunlrá u tilizar recurso alguno.

Art. 3.5. Quedan dcrogmlas todas las disijosioiones <iue se oinm- 
gan á lo iirevenidii eu el preseute reglamento, y  entre ellas las coate- 
nidas cu los ai'tioulos 9.5, S>3 y  99 del ilc 3 de Jun io  de ISüü, dq)an<Ui 
subsistentes les eai'ítulos 1.“, 2.", 5.', G.", 8." y 9.". y  los artículos 105 
y siguientes de dicho rogUincuto.

.tKTÍCl'LOS fHAN.trrouiüs.

Artículo I.“ M ientras haya escedente* de las clases á que so refie­
ren loa artículos i ."  y  5.“ del decreto de 11 do Diciembre do 1809.
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solo ellos tendráu dereclios á las vacantes que ocurran, tan to  on sn 
doso  y categorías rcsiicctivas como en las iuCeriores.

A rt. 2.° Los exámenes que con ant^gloal art. 4 °  del citado de­
creto del>erúu sufrir para  ingresar en el cueriK) los emidoados 4 quie­
nes no alcancen las cscepcionea establecidas en el art. 5,'’ del mismo 
tcn<lrán lugar cu M adrid ó en las capitales de los islas de Cuba ó 
l'ucrto-llico, i. eleccicu de los interesados, y consistirán en loa mis- 
m e  dorcicios y materias (jue el preseute regLamento ostablece en loa 
articulos d é la  sección prim era del capítulo 2,"p a ra e l ingreso en el 
cuori >0.

M.adrid23 de Setiombro de 1S70.—Aprobado por S. A .—MorcL

Aimque parecía escusado tenemos que repetir que 
E l Correo pe  E-spaSa no pretendo la representa­
ción de ningún partido ni do ninguna eacui'la. Está 
dentro déla Iglesia liberal, y en sus columnas caben 
todas las opiniones. En tal supuesto las ofrecemos á 
todos nuestros favorecedores de Ulti araar, seguros de 
que sus escritos brillarán por la cortesía do sus for­
mas y  lo genei’oso de sus propósitos.

Al dareste carácter tolerante y  espansivo á nuestra 
publicación, intentamos realizar una obra verdade­
ramente patriótica y  tiiisccndental. La pasión política 
hace á menucio que los devotos de tul partido no lean 
ina.s que los periódicos de su comunión; y  así so acos­
tumbran á formar un equivocado concepto do sus 
adversarios. Nuestra revi.sta es torrouo común, tribuna 
abierta á todas la.s doctrÍHa-s, lug¡ir do cita do todos 
los ]raicccres— siempre dentro del credo liberal ejue os 
la ley do nuestro siglo;—y c-spci'iimos cjiis en él 
acostumbrarán á ver.-ie y  estimarse los tpie boy por 
lioy no so consideran mas que como porduriibles ene­
migos.

;Ojnlá pudioi'amos hacer para la Poiiinsula un 
diario de esta naturaleza; Y esto aparte dcl Interes 
que con tivl variedad, habrá de tener, la revista.

LO QUE PASA  EN BARCELONA,

ñi eii mis anteriores revistos decía que i>or a<iuel entonces uo ha­
bía en Boi'úcloiia mas que una CQUvcrsaciou; liuy coa mayor motivo 
piicd-i asogur.-u' que solo hay im licubo: La fiebre amarilla. Hace 
iliiincodiss pciüwlia cpic con l u  brís.osdo Octubre la  fiebi-c dcsai>a- 
reccria y  hoy tengo que participar á  mis lectores que en la  primer 
semana dcl mes corriente Imlio dia de 41 invadidos y 31 muertos, 
cifras que jior fortuna h.in bajado ayer (C) á  2.’>y 18 reai>ectivamcntc. 
Cuando escribí m i ú ltim a coiuíca me folioitalja de que el ejemplo del 
Sr. Rivci'o, aliandon.ando sus comocliiladcs liara hacer frente 4 los 
rigores i>on|uc atravesamos fortificaría los ánimos y alentaría á lo s  
(|uc tw|uí ncujian ¡losicíoncs oficiales ó han merecido con los honores 
<1ul giibici-co la consideración del publico, y abora tengo que deuun- 
ci.vi- la  vcrgoiizosa huida de muchos hombres de iiniiortancia, el dia- 
ír.azoilo abandono de ciertos pnostoa y la  repugnante conducta de 
algniiaa individualidades, como el cum de-^an Agustín.
T  CiimprenTlo que los recHenlns que la  fiebre .amarilla d<yó en 1821, 
1*1 KK'.a en tpie murieron nueve mil habitantesdo Earcelon.o, cuando 
la  v.apital dcl Princiiaito aponas jiaíaiia de ochenta mil alma.s, com­
prendo que liny.on ]in>ilucido la  .alarma (pie al principio de la inva­
sión de 187*1 liemos comtcnipludor pero nunca los teiTori3s que de­
ploramos y muobo menos la  actitud de aquella parte  de la  sociedad 
que iKir su liosicion, su inteligencia y sus iireteiisioncs constituye lo 
i|Ue 80 llama en UuLia jiartcs la  cMo' lUrrHura y está seria i  incscu- 
sablemento obligada á dar ejemplo.

Mas nliora la  disjKiraion lia sido casi comideti. l 'i i  poriúdicn asc- 
gninba días hace que el número do casas ccrmdas babia llegado 
á 7;ió. I-a iiimcusa mayoria por no decir la  totalidad de los establecí- 
raicutos públicos—la Univeraiduíl, la  Aduana, lo» In stitu tn s '.‘ liasta 
la Audiencia— so Imu cerrado: y  sus empleados, por regla genenil 
hriltaii i>or BU ausencia. ¡Hasta un  cura <lc olmas ha abaudumadu su 
l'UCSb

A  que amargas considcrocioncB no se presta ta l conducta ¡Acaso 
piensan esos hombres que todos sus deberes públicos <^tán cumplidos 
l«^;ando exactamente la  cüntribqcioa cada trim estre y no turliaiido 
eldrden, con las armas en la  mano! ¿Y esos fuadonariis  (píese apru- 
vcchau do la  circunstancia de que sus establecimientos estén cerra­
dos i>ara sustraerse á  los iieligros do esta situación, [>or ventura, 
creen que cumplen sus obligaciones ante Dios y ante la  s(5cic(lad?

l ’a ra  esta clase de gente nada significa contribuir a l púniíg) con su 
apresurada buida! nada privar con su ausencia, de recursos á la  ca- 
]>ital aterrorizada y agobiada' nada hacgir m as dificál la  tarca  de los 
(pie noblemente han (luedado en la  ciudad, comprendiendo m uy bien, 
(Jilo esto es un  deber tan  ímiierioso (aun<pie do un  carácter moral) 
como el do defender á la  pAtria con las arm asen la  mano. ¡I’croya 
Bcvú! loa que huyen en estas circunstancias son los que encargan 
cxcIusivanKmtc a l ejército la defensa de sus hogares y  los (pie quie­
ren que el ejército so formo á  costa de loa piobres y  por medio do 
las quintas ¡Es claro¡ ¿Pero con que derecho estas clases jiodr.in 
pretender luego la  dirección moral de la  sociedad baroelnnosa!

Estas consideraciones seguramente oonduiriau ¡lor irritarm e hasta 
el punto  de no i>odor continuar esta revísta, si al lado de  este csi>co- 
táculo no se diese otro ¡lor todo cstremo oiinsolailor. U n cura de al­
mas ha  huido, pero en cambio el Vicario de la  Barcoloncta Sr. For- 
ñor, el párroco do San Miguel Sr. B nigeray el sacristán do San Cucu- 
futo han m uerto cumpliendo sus piadosos duiiorcs. Los emidcodos 
de muchos cstablecimicnt(» se lian auscutado, i>em aijui está so]>nr- 
tando xéciss fatigas el digno regento de la  Audiencia (trasladada á 
Corvcr.a) y el primor Alcalde Sr. Soler está enfermo de tanto  traba­
jo, y lian fallecido varios m(ídicoa del Ayuntamiento y varios emplea­
dos del Gubiomo (luevoluntariaineute so habiau ofrecido á  sci'vir 
cu la  Barcülonota y los barrios de  San Cucufate (son los mas casti­
gados); y  los antiguos miembros del Ayuntim iente que se babian se­
parado i>or sus opiniones republicanas, bau pretendido sus cargos en 
cstasdifíciles circunstancias, yl.as Aaociacionesde la Cnriiiail erutía- 
na y  de lueAm^iMl de liMjiohrr.i so desviven i>or dasem ieüar su mi­
sión, y la  Cqja do aliorros declara que uo solo no cerrará sus puer­
tas en estos críticos momentos, ai que no pro(»dcrá ú La subasta 
do los objetos cuyo t>lazo de empefio baya vencido ó venza cu estos 
dias de prueba. Además, iior donde (tuiei-a, h.ay listas de suscri- 
cion. I-a (xindesa do Bous ba  enviado 1.01)0 pesos. ¡Ojalá acudan á 
ellas nuestros hermanos de Ultromar! porque el patriotism o no es 
vn  mero nombro, y sniwuo algo m as que derechos.

¡No es verdad que esto levanta y conforta! Asi y solo así se alean 
za el reaticto y la  consideración de los pueblos.

Y de que el pueblo lo conoce buena jirueba se n(» diú en la  reu­
nión habida el m artes últim o (dia 4) en el teatro  de los Campos 
Elíseos. L a provocó el señor go'iem ador C'orcucro, y asisti(5 mucha 
gente, aunque uo cu gran número la  que suelo frecuentar nuestros 
paseos do moda y los imestos caros de nuestros teatros. Asi lo hace 
notar un  periódico tan  poco sos]iechoso como el D inrio deBaralonn. 
Allí so protestó contra la  emigraciou, y  se trat(!i de pouer remedio ú 
dertoa almsos que se habían introducido en los medios de  atender á 
las edaaos necesitadas. A este efecto se nombró ima comisión en 
(luo figuran en prim er término el señor gobernador y  los señores 
diputados Serraclara y  Maluquer.

H asta  ahora los socorros obtenidos por los Amií/Oide loip(d>rc 
(que publican un Boletín y que como toilo el m undo sabe os una 
sociedad caritativaindcticndicutc dctiMla escuela religiosa) se inver- 
túin en gran parto en el descnqicfio de ropas y qj nares de las casas 
de obreros y  otras jiersouns á  quienes lo duro de  la situación en que 
vivimos han puesto en terrible y  lastimoso trance. E n cambio bis 
corporaciones de earáctor ofiiáal han resuelto distriliuir lionos de 
pan, arroz y  carne; mientras la  Cur«in(f crixtiana no cosa do proiligar 
sus cuidados directamente á b s  invadidos do la fiebre. E u tislo c . ' 
como es natural, hay de vez on cuando su  abuso, pero principal­
m ente en los de loa bonos, y esto lia dado margen á serias proter'.-s 
por parte  de  las clases uecesitadas.—U n argumento m.aa en ccotra 
(le la  bonefiocncia oficial.

Como ora. también do e.sperar, con estas cosos el tr.aliajo se ha 
entorpecido bastante y algunos articulos do eomercio han subido. 
Esto último se debe muy seflaladnmeato á la  clausura dcl puerto y 
á  bi aotitiid (lo algunos pueblos vecinos, harto temerosos del conta­
gio: pero esto mulíc losoaiiochai-ia a! asistir á nuestro célebre mer­
cado de flores, surtido aliura como piocos veces.

En cnanto al tra1>aji), andan las autoridades m uy preocuiiadas en 
darle Ocasión. Para  esto—entre otros proyectos—se tra ta  de a ln ir
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un canal de  renovación de aguas qno pa rta  dcssdc la  M ar vieja y 
concluya en la  playa jun toA la  plaza de  Palacio, cornando paralela- 
monto i  la  calie de Giaelira. ICl canal aerd do nuce C50 metros de 
loiisitud y 5 de latitud  y  cl proyecto so debe a l ingeniero Sr. Gar- 
riga. También s o ,tra ta  do constniir u n  hospital pi-oviaional cu la 
falda de Monjuieb.

Con todo esto ya im s^n a ra  el lector 1a tristeza que se habrd apo­
derado do la  activa y ruidosa Barcelona. A todas horas no se oye 
hablar mas que del aceite, del ácido fénico, del cloniro do cal y  do 
los nuevos cigarrillos postilcuciales del doctor Hasting. Bcpitcnaelaa 
discusiones sobre la  causa y  cl portador de la  fiebre y  so inquiere, 
con u n  afan peregrino, cl mimero diario de defnnoiones, cosa qno 
por regla general aunque lúen estraña, sabemos por h lad rid

Es cierto que los teatros siguen abiertos y que las músicas do los 
regimientos tra tan  de distraem os con sus retretas: y hasta ha habi. 
d o —sorpriludaso el lector—quien no b a  titubcailo en ofrecer ciertos 
peligrosos Btuidros demasiado Wvos eu  los Campos Elíseas y quie­
nes liayan armado sus bailccillos en algunas callos, cosas ambas 
proliibicbis por la  autoridad. Pero todo iuiitíl. L a única noticia 
agrad.ablc de estos últimos dias h a  sido que cu  cl segundo distrito 
T'iijtarf.ciaii los viruelas, gran síntoma del doeaimicuto do la ejii-
deiiiia.

Y  henos aquí gritando ¡Viva la  viniulaü!
R a im u n d o  F o x i

llirc eb u a  7 de  Octubre.

Nuastro constante colaborador D. Rafael M. do La­
bra acaba de'poner á  la venta una nueva »lición Je su 
folleto titulado L i  c u e s t ió n  d e  p u e r t o  iu c o . El se­
ñor Labra es partidaiio de la auio)iom'íi¿ colonial y  
su folleto contieno numerosas noticias sobre la liisto- 
ria, cultura, riqueza y  porvenir do la isla borinqueña. 
Quiz^ reproduzcamos algnino desús capítulos.

LO QÜB PASA  EN MADRID.

E n verdad que la  situ-'idon política de Espofia se mantiene, do 
algún tiempo á  esta parto, en un  gtatu, quo, tan to  m as notorio, 
cnanto nías gravea y  trascendentales son los acontocimicntos quo 
cou pasmosa rapidez so dosenvuclvon on cl teatro de  la  política 
europea, y tan to  m as lamentable, cuanto son mas dulorosas las es- 
lamidailes que afligen al i>aÍB, y m as críticas y apremiautes los cir­
cunstancias por que cl gobierno atraviesa.

M ientras un grito unánime, quo bien puedo considerarzo como la 
fiel csiiresion del convenoimiouto arraigado on la  conciencio públi­
ca, pido cou insistencia la eoosoHdacioa de la  uin-nrovuIucionaTia 
para  salir de esta interinidad que enerva las fuerzas vitales d e  la 
nación, una indiferencia, no sallemos bosta qué luinto calilioarla do 
ino ítab lo , por l a r tc  de los homlirea del poílor, y  una idiosincrasi.-i, 
ya quo U  palabra está en bogo, casi necesaria iior parto do las Ciir- 
tos Coiislituycntea, paralizan el eiuso do todo movimiento político 
y dilieultau toda solución quo en un  sentido m as ó menos [«triiítico 
inteiitan lag diferoutos fraccionos ¡ai-a Ucg.ar á un  iKirfooto 
acuerdo.

E l contraste no puedo ser n i m as vivo n i de consecuendas monos 
lamentables. Pero ello os, y hay quo declararlo con la  n u la  fran­
queza que se  apoya en los hechos, quo con ser tantos loa xiartidos 
pob'ticos y  con ten er tmlos su  solución concreta, fijay dutorminada, 
no hemos podido concebir toilavin esperanzas con algún fmulamoii- 
to de llegar á  un úrdeu do cosos <iue lleve cl sello característico de 
establo y duradero y quo inspire confianza a l  tan  abatido osiiírítu 
del país. Do esta suerte no es muclio que los mismos periódicos mi­
nisteriales reconozcan ími«>tcncin en e! actual gabinete para  impri­
m ir i  la  situación el carácter do firmeza ipie le niega la  opinión 
pública.

I/>s acontecimientos de la  política interior tiouce que sor, pues, 
cou ts to  motivo, escasos y no  do un  gran in terca  Apenas, cu  efecto, 
si podemos ajuintar a<tuí olgun.as ligeras noticias que forman la 
o  iiiiica de estos últimos quince días.

E l decreto ndnútiúDdulo á  D. iSalusláano do  ülúzaga la dimisicu 
del cai'go de  em b^ador catoaordiuario y plcni]iotenciario do Espada 
en Fai-is y e l muuiücsto-eircular biiserito luir algiuios diputailos del

p.artido unionista, al que h a  seguido una ailhesinn de varios perió­
dicos, ya  do la  misma procedencia, ya, órganos de otros partidos, 
pero intercsailos todos eu el térm ino do la  interinidad, que es el 
principio culniiuantc q u e lla  inspinwlo dicho documcutoj tales son 
las novedades que han  ocujiado la  atoaeion de  los ¡eolíticos y  origi­
nado con mas órnenos acierto oomoutaiios, congeturas ycdloulus 
de  los m as dod.is á  orientar los cucstioucs de uucstra política, de 
la  cual puede dccirsocnn lia rta  razón que se h a  perdido la  brú­
jula.

La actitud en que se ha colocado esto grupo de la  unión ILlicral 
y las frecuentes reuniones que u to s  dias celciiran loe hombres nuis 
influyentes de  d id io  partido para acordar la  lineado conducta quo 
deliOD seguir en  la  Cámara, durante cl jiróximo período imrlameu- 
torio, ban dado cueiqio i  ciertos nimoros de nueva condliacion iiuo 
unos desean con anhelo y  otros comliaten con insistencia. A  esto 
propósito 80 ha  hablado tomiiien do crisis m inisterial y hasta h.aii 
llegado á  designarse las peraonns que con mayores proliabilidados 
entrarían á  modifie,ar el gabinete, no faltando jiorióilicos quehau 
m ostrado sus deseos de resuoitar la idea de un  ministerio de  nota- 
bles.

Poro parece sor que la  couciliacinn, como la  ciic.stion de  atribu- 
cioQGS al Itcgcutc, encuentra poderosos dificultoilcs que ocaso no 
higrcu vencer los oliciosos deseos de muchos, quo la  crisis m iniste­
rial quedará aplazada h asta  la  aiiortura de  las sosioucs de la  Cáma­
ra , y qno el ¡lunsamicatu do un miuÍHtoriu de uotables saldrá fuatr.v 
d»  como otras tantas veces, cou lu cual cl espccto dclasuosiis uu 
comiiiorá á  menos que so cnnfirmnraii las disideucias de que se ha  
hal-lail« estos dias entre  cl Sr. Pn íz  Z orrilh  y los mionibrosdcl 
gabinete, y  la  situ.acion qucdar.á trancjuila si no es ya, <|uc h a  car­
listas, de los cuales so anuncian nuevos aprestos Ix^ioos, intentaran 
otra vez, lo que no es presumible, medir sus fiicrza.s con los elemen­
tos dól gobiemn.

Hay, pues, ijuo rcininciar l'o r ahora, si no se han de m irar las 
cosas por cl prism a del optimismo, átodamodificacioD en micstru 
ser iKjlítico.

Mas como no todo han de ser duelos y quebrantos, y  como do 
entre risas y lloros no hemos dccscapar al fin y á l a  postre, según 
la  condirion humana, Inicuo será <iuo volvamos los ojos á otro cua­
d ro  ipie presente tin ta s  mas sonrosadas y  m atices nienns sombríos.

sQuién h a  dicho quo los tiempos son calamitosos? iQ iiiénha ha­
blado d c lo d ific íl y costoso d e  la  vida en esto* vontnrosos dias! 
íQuión dijo miedo? nos prcguntúlinrioe, repitiendo el modismo vul­
gar, una  do estas últim as tardos ni recorrer cl iinseo do Atoclia, 
contemplando los imcstos do la  trodiuional feria madrilena.

Es preciso v e r La vida, la animatáon, e l movimiento de este pue­
blo quohacouscrvailo el c.arácter emprendedor á  tmlo ruedo y bu­
llicioso á  Uylo trapo del t¡i«n español, para describir las escenas, las 
anécdotas, los diálogos, las frases, los cuadros quo, como en un  vasto 
escenario, se suceden cu l a  grande estension que ocupa la  fèria. 
Amenos y  joeosta unos, groseros y repugnantes otros, perotodr« lle­
nos de  minudoaoséinapreciablosdetallcs queso cscaiian á la  m irada 
deli>l>ser\-ador. Espresiou on el gesto, (yndeza enclconcc))to, viveza 
011 las imágenes, desaliito en las ̂ >alahras, intención eu la  frase, ti>do 
esto se encuentra esiumbiiicamcuto cu esos cuadros al aire libro, 
cuyos actores tontos aspectos revisten, tan tos m atices presentan.

rciv» lo quo vcnladcramento ofrece una observaron tan  curiosa 
cmtio divertida, es la  ventado libros vitóos. A llí están rcprescntailos, 
por decirlo así, tollos los géneros, todos los gustos, todas la s  ojiiiiio- 
nes, asion  cl terreno de la  ciencia, como e n e i de la  iKÍlItica, como en 
ol de la  religión y la  filosofía, como en el deba litoratiira y la sátira. 
D e ta l sneiác es esto una verdad, quedesdo elrepiildicanom aanijo 
hasta el absolutista mas noto, desde c l jioeta m as melifluo y lloroii. 
hasta cl mas cáustico y picaresco eiiigramático, deale e l escritor mas 
ascético, hasta el literato m.ia ameno ó humorístico, desde e l mas 
sovero filósofo, hasta el mas frívolo novelista, desde el matemáticu, 
químico c> iiaturalisto m as reflexivo, h asta  el poetastro ram iion que 
en  callejcrnícoplaa escribe (roeos rnirror y  lUrrrUilot jitirtt ranlorlvs 
un  amante A *« dnwm «I son de ¡a vihuela, todos, absolutamente 
todn» los lectores, cualquiera que sea su condición, encontrarán allí 
satisfecho su gusto literario.

Nu di‘j a  de sor en efecto original, variado yd ívettido  ver ju n to  á  
u n  folleto en cl quo so trate  do  demostrar la* eoccleucias dem i go- 
bicj-no al>8iilutista, cu el que se liable de la legitim idad do los reyes 
de  derecho divino, y s e  eleve á I>. t 'á rlo sy  doña M argaiitajKirlns 
n u b « , otro opíisoulo demagogo, furioso y wmdwite en el que se
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quicliran lus octro», «o romiicn las cadeuas y  arrastran por ol lodo 
lag coronas; cerca de  una coleodou do poesías do amor sublimo, co- 
lestial, di\'ino, ideal, romántico, una s.átira contra la  mujer, clam or 
ó el matrimonio; al lado de unos gozos á San José, A San rrancisco ó 
A S.an Antonio, unos ojiígrainaa, u n  cauto 1)A<iuico ó la desorii>cioo de 
una orgia; cerca do una disertación sobre un  texto bildico, por qjem- 
plo, consuslatinicos, suscitas a l sanscrito, a l hebreo, a l griego y  si 
es menester allronccís, a l ingUs y  al aloman, un  libríto hablando do 
Las cuudiciouos del soconusco, ú cu general del arto culinario. Asi os 
(pío en esta confitas amalgama do obras tan  opuestas y diversas, 
todos encuentran un  libro dondosatisfacer sugusto  y  su caprioboi 
el alegre y  jovial acrecienta su  risa, el melancólico vA aum entar su 
tristeza, el hombre gravo y  sesudo encuentra peusamientos eérios; 
el frívolo jiasa el tiempo, el estudioso se instruye, el discreto no lo 
desprecia y  el nécio cifra en el toda su felicidad, con lo cual todos 
([uedan fcin satisfochra y  contentos (juo es una bendición do Dios,

Mas i>asando A otro órden de consideraciones, siquiera sea dentro 
del género literario, y dejando las ferias como que es asunto que se 
presta á chiai>cautos y  amenos cu.adros de costumbres, quo s in o  ro­
baran ol cs]>ae¡o, entretendrían agradablemente i  nuestros lectores, 
v.amos A ociuvirnos ligeramente de  las novedades que, como comien­
zo do tonjiorada, lian ofrecido los coliseos de esta nsgentada villa, 
fil teatro EaiiaüoL siguiendo la  oostuinbro do inaugurar sus tarcas 
con una obra del teatro  antiguo, nos h a  presentado labelUaíina co­
media en tres actos, titu lada E l socorro de los manió», atribuida go- 
U(U-a]mento A un ta l D. C irios deArcUauo, si bien no faltan doctos 
críticos quo dicen es de Lciva, au tor tam bién do La, D am a pm U leir 
te y Jo  E l príncipe tonto. E s sin  d isputa  E l  socorro de lo» manfoí uua 
d é la s  obras mas apredadas del teatro  antiguo, jio rla  agudeza i  in- 
gènio do los oonocjitos, p o r el gracejo de lo frase, ¡« r io  cómico d e  Lis 
situadones y jior su  versificación hermosa. E n esta obra como cu 
tudas las del teatro de Lo¡>c de Vega, e l amor y ol honor son los dos 
clemontee ¡ii-incipales, y  casi únicoe, quo dan lugar á una acción no 
ton ¡lobro como bien desarrollada. Pero lo mas a¡>reciablc cu estas 
obrases la  exactitud y tidelidad con que re tra tan  laEsp.aña caliallo- 
rceca del siglo X V ll. Basta ver cualquiera obra de Lo]ic, Calderón, 
Morete, Tirso, Alaroouy llojas]iaraenooutrar retratado ¡«rfcctamen- 
te  el t¡¡io español, no del todo onídulo, aigum entador en sus razona­
mientos, galante A teda pm cl la, ingimioso en las iutrig.is, esclavo de 
su  honor y de su palabra, quisquilloso en sus aventuras, rendido 
enamorado y  adulador en sus gaL-intcrias, hasta el punto dc(¡uc 
¡ludieran decirle las damas, .como en E l soeorro de lo» manto», de 
(¡lie uos estamos ociixiaudo;

Eli vos crea lo  amoroso,
Pero no lo cnamoradol

P or lo demAs, el ¡lúblic» ha  premiado como se merece las bellezas 
de la  obra y su lirillanto dcaom])eQo, si bien quiso conocer ¡icrsonal- 
niente A su autor y hubo nocosidad do reconburlo que h a  m uerto ya 
hace m as do siglo y medio.

O trad e las  novedades, iKirdecirloasi, en  los ce¡)Sotáculos, h a  sido 
(d di-aina en dos actos, titulado La» juinla», estrenado con foliz éxi­
to en el tea tro  de  f «¡>e da Rueda, y debido A la  ¡diuna del Sr. Perez 
de Echevarría, que no por ser desconocido e n e i campo dola lite ra tu ­
ra  di-mnática, es menee digno de aprecio y  cstíinacion, cuando, ¡lor 
el contrario, ha  ¡ irociirado levantar un  ¡meo nuestro teatro tan  do- 
caído; y  por lo menos lia demostrado los buenas coniliciones i¡ue 
i-cune ¡lara grangeai-so un buen nombre en ol teaü-o.

I ’i-ecisamente en esti« tiempos el desérdon, la  iutraiiquilidail do 
los Animos, las luchos do partido, la exaltación del os;ifritu, la 
efervescencia do Lis ¡lasionos, son grande ikirtc, A imitación de  lo 
(¡uc dice Cervantes, para  i¡iio las musas mns fecundas, los ingénios 
mas floridos se  encuentren csterilcs y priven A la  ¡>atria da sus ¡iri- 
vitegiados partos , ipie n n  d ia UenAronla do admiración y que Imy 
¡ludieran colmarla do gloria y es¡ilendor.

H oy la  política lo absorbe todo; ooniia la  atención, la  iutoligon- 
cis, la  actiridad  pAblica, y  no es liicu quo cuando tan tas trom¡ictas 
¡ircgonan A toilas horas los sucesos del (lia, lo.s acontecimientos un- 
taliles, ios crimenos ciílebres, las crisis mini«terialee, los delxitoa 
¡larl.aincntorioe, la  alza y  baja do los fondos ¡lúblioos, los dosórde- 
ne«. trastenios, alluirotos, rclicUoiics, y otros raii asuntos de dis­
tin ta  es¡iecio y Je  indole diversa, uo haya siquiera una ¡alalira do 
c.>in¡iasion para  iaí<¡>obre8 musas que, ti-istes y abatidas, lloran su 
¡lostracion y su abandono.

(.No seria, pues, uua obra laudable y  m oritoiia bajo mas do un

concepto restaurar el buen guste y fomentar el amor A las bellw  
letras?

Pues el au tor do L as Quintas h a  dado im paso en este Iwcn ca- 
mino.

Y  ya quo do pasos hablamos, diremos cnatro pidabras del i|Uo 
(»u ol titu lo  do Pepe-IIillo h a  proporcionado muy Imanas entradas 
al teatro da  los bufos A rderius, donde se lia estrenado con todo el 
lujo y ¡iropiedad en los tra jes y decoraciones) liara representar fiul- 
m eato las costumbres Uo nuestros iiadros. Como o'ira de arte , no 
tiene condición nluguna, pero, en fin, hay  chulitos, toreros, m a­
nólas, estudiantes, etc.; trajes vistosos, cuadros bien hechos, ver' 
siñcacion... ydemAs zarandajas bufas.

Continuando el movimiento literario , ó m íjo r (üolio dramAtico 
que se oliscrva cu ostoe dias, delicmos decir algo, sicpiiera no sea 
Tmu» que mencionarla, d o la  obra i¡ne con e l titu lo  A eE l Eneaj/ucl¡a- 
do destina el eminente iioota don José Zorrilla a l Teatro Es¡iañol. 
No baco muchos meses que en Zaragoza, y en oeasioii de hallarse 
actuando en el teatro  do NoTodados do aquella capital el señor M a­
ta , tuvimos ocasión de conocer L a  parlu la  e» trn»ju¡/<td<ix, quelioy 
ol Sr. Zorrilla ofrece a l pülilioo do M adrid. Si ¡ludiéramos desli­
garnos ilol respeto quo nos merci» nmi du las ¡irimeraa glorias de 
las letras españolas, diri.amos algo do lo (¡no nos hemos propuesto; 
A saber que el pAblieo de Barcelona y Zaragoza recibieron bien, 
como no p(KÍian menos, la  obra dol Kr. Zorrilla, pero no conci 
entusiasmo con que siempre se (acudían algunas d esús otras pro­
ducciones, quo tan  famosa reputación lo han coni¡nistado.

No faltan tampoco anuncios de nuevos cajicctAculos iu>ra otros 
teatros. E l señor Vico, en Lope do R ueda, está caisayaudo L a  
muerte civU y Los Flaco». E n Jovcllanoe se preiuiran uua  zarzuela 
del distinguido autor dramático don Luis do Eguilaz, luiesta cu 
m úsica i>or el m aiatro Oiidrid, dos zarzuelas do Picón, una con 
m úsica del señor Rege! y otra del señor Barbieri, y  tres obras 
nuevas do Larra.

Para  concluir podríamos li.ablar de las últimas corridas do toro* * 
y  A fó quo lo hariamos do buen grado si no  creyéramos ¡lort«!- 
tam cute inú til m olestar p o r mas ticn ipo la  benévola atención do 
nuestros Rectores, qnedindonoa siquiera de esta suerte algiiu de­
recho para  reclamarla jotro d ía  cu i¡uo tengamos mas noticias quo 
comunioar, iiim  espectáculos (¡uc dosccibir y menos bondades 
(¡lie suplicar.

M a> ubl Di.vz LiviSA .

Parece que el gobicnio pien.sa crear una Plenipo­
tencia en iidjico y  una Legación en Centro-Anu-rica. 
En amboB partes se tratará de hacer 'an te  todo un 
tratado de comercio y  otro do propiedad literaria. 
Hasta alioiu so habla del reputado literato D. Víctor 
Balagner para el primero de estos puestos.

Los periódicos de lindrid se hacen lenguas del celo 
de los Sres. España y  Pirala, ministro y secretario, 
respectivamente, de uucstra Legación en Buenos 
Aires.v A su actividad y  su constancia se debe el 
aumento considerable do los derechos pagados en 
aquella Legaciou durante el primer trimestre do 1870.

REVÍSTA DE MODAS

Madrid 10 do Octubre do 1870.

Los tiuitros son el jialeiuiuc doude laa bellas lucen sus cu- 
aiiitus y los primores de l.u elcg.uida; pocas veces he visto 
lum coucuncncia tnn brillaute y tan numerosa como k  que 
llenó el teatro de Jovellauos la uoche dol sábado, eii r¡ua 
por i'rlmcra vez en la temxiorada, so representaban X#s Ma- 
¡jijares, de los señores ülona y tí.iztambide.

AsemejAbanso lo-s palcos jilatcas, entresuelos y {>riiicii>ale.'‘, 
Aúna triple guirnuld.r de ilores animadas, yiio quiero dispeii- 
sarine de liacer á mi» lectoras 1» des(.TÍpcion de algiuios lin-
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dos c<inipos que así pueden servir algunos pava funciones 
nocturnas como para visitas y paseo.

Llamaba la atención muy particulanneutc una platea 
ocupada por dos encantadoras jovencitas, vestidas con tanto 
gusto como sencillez: llevaba la una traje do tafetán rosa y 
blanco A liata-s, compuesto de una falda de media cola ador­
nada en la parte inferior con tres volantes cortarlos al biás y 
orilLsdoa de tafotan rosa como las listas; cada uno de estos 
volantes tenia una cabecilla con un ribete también ro.sa.

El cuerpo era alto y luso y las mangas como aquel, listadas 
y estrechas.

Sobre la falda anteriormente descrita, caía una túnica de 
tafetán rosa adornada con tres volantes muy pctiueños de la 
misma tela y picados A máquina en ambas orillas; unos tiran­
tes anchos del mismo tafetán de la túniai, salían por el pe­
cho y se unian por detrás en el talle con un gran lazo des­
pués de adornar la espalda del mismo morlo; dichos tirantes 
servían también de hombreras y llevaban por ornato do.s di- 
niúmtos volantes picados lo mismo que los'de la túnie-i,

El traje de la otra jóven era del todo igual, con la sola di­
ferencia do ser azul y blanco.

Eran dos equipos lindísimos y enteramente acordes con la 
juventud de las bellas personas que loa llevaljan.

Las señoras ludan trajes do seda de un solo matiz: el lila 
es para el raso la suprema elegancia, respecto á colores; vi 
uno de aquel, adornado ác blondas de seda blancas sosteni­
das con plegados do raso, bhmco también, de un efecto mági­
co; otro de fondo azul de seda muy fuerte, con ramos de ro­
sas estampadas, que pareda tegido para la hermosa marriue- 
sa de Pompadour: otro color de rosa, con broche negro, 
dorado y verde, de una riqueza de.slumbra,flora, y algunos 
negros con visos de colores fuertes, adornadas las faldas do 
volantes y con casacas recogidas á los lados bajo grandes la- 
ZO.S del color de los visos.

Otro triyc de los mas notables, era de crespón bLmeo, so­
bre uno de tafetán blanco también; la falda era doble y se 
hallaba la primera guarnecida de volantes hasta hi ro­
dilla; la segunda se levantaba en los costados con una 
drapería muy sencilla: sobre ambas calan los faldones cna- 
dradns de una casaca á lo Gilberto, abiertos hasta el t.alle y 
orillados de raso blanco como todo el trajo: unas conchas de 
raso blanco rodeaban las costuras de la sisa y subían en foima 
de hombreras; el adorno de la cabeza consistía en un lazo de 
blonda y raso blanco, sosteniendo una bella rosa con caj>u- 
llos y follaje.

■
•  •

Como equiposdectiquctii¡i.ira visita, co3uidaade boda, etc... 
los träges de ricas telas negras, .■ulornadas con cucages blan­
cos de Rnigcs, son los qnc llevan la preferencia: en la colo­
cación de estos encages entran las cintas do terciopelo, que los 
so.stienen, lo.s enlazan, y forman con aquellos un conjunto 
lleno do bellezat

Para las señoras rauyjiWcnes y sobre todo, para las señori­
tas, catas cintas de terciopelo se ponen de color: el grosella, 
el verde trigo, y el inorado, son los mas aec]itablcs, ¡mes 
como el encage es blaiiciJ, y el trage negro, lus tonos muy 
fuertes, y uii tanto oscuros, .son los que fonimn el conjunto 
mas agradable y mas bello.

Ved aíjul la deweripdon de un ve.sthlu de este género, lie- 
rilo para una amiga niia, y destinado á volver visitas de borla.

« *

.So compone de una falda, bastante larg.a, adornada con 
dos volantes de una cuarta de anchura cada uno; al borde de 
cada volante, >A cosido un encago blanco do Broges, géueio

de tejido á la vez delicado y fuerte: por cabeza lleva cada 
volante dos encages, cosidos pié con pié, y cubierta la unión 
con una cinta do tercionelo negro; otra cinta, algo mas estre­
cha, cnb.'e el cosido dcl vob.nto que va al borde.

(J.i'^aca grande, con caída por detrás y muy levantada por 
los lados; dicha cas,aca se cierra en el talle, pero luego queda 
abierta y redondeada sobre la falda.- el borde e.stá adornado 
con dos encages blancos aaimiemo cosidos pié con pié, y 
lio  a-’.do en medio una chita de terciopelo: lazos de tercio­
pelo orillados do encage, adornan los costados de la casaca, 
y la abertura dcl pecho, que es eu forma de chal, queda tiun- 
bíen ricameiiío adornada de encages y terciopelo, <»mo todos 
loa bordo.s de !r. casaca.

Las mangas perdidas llevan dos encages unidos por una 
cinta de terc’pclo.

Para c.sto trago so ha hecho un velo de encago negro guar- 
nec'do con mi cncag'O negro y otro blanco, y con una cinta 
de terciopelo.

Tal es ¡a novedad mas elegante de que tengo noticLa: y i«ira 
ir en bir.ca de otiaa t;ue poder comunicar on la próxima quin­
cena, 1110 despido de mis bc"asé indulgentes lectoras.

M a h í.v d e l  P il a r  S is ü é s  d e  M .vrco.

_________ TOTJCIAS._________
, INTERIOR.

H a tormm adoau carrera de medicina en el co ligo  de  San Oáricu 
el intelÍ!(entoy aprovecliado jóven puertn-riqueñoD. Ju an  .Santúqjo 
y Turres. Nosotros que liemos visto la  cuuataucia y loa desvelos con 
que nuestro amigo lia  scgaldo sus estudios, y cunouemns el aprecio 
y distinción que por sus raras dotes lian sabido tribu tarle  sus com- 
pafioros de lacultad, no vacilimos en ase^ucar que cate jóven debe 
ser ana  de las ospomnzns de su  ]>oís, asi como el consuelo de todas 
las familias que necesitan de sus auxilios.

No filó conato de reunion, sino reunion real y  positiva, á la  que 
asistieron hace cinco noches los seQorca marqués de Ferales, qirc- 
Bidente, Madrazn, Montesinos, P í ,  Romero Ortix, .Sonii, Aliasca), 
M aitos, Carratalá, Madoz y  Llano y Persi, como micmliros do la 
comisión permanente de las (iórtes.

£ I  Sr, Sorni formuló la proposición de  costumbre para  que las 
Córtcs roanuden sus sesiones antea dcl 1." de Noviembre, iutciqie- 
lando a l mismo tiempo a l sefior m inistro de Estado sobre las causas 
que en concepto dcl diputado rcjiublicano justilican la m edida (pío 
proponía,

El Sr. Sagosta contestó manifestando (¡ne n i eu la  política inte­
rior ni en la eaterior han ocurrido cambios ipte hieran indispensable 
la a p e rtu m d e  las sesiones, pareciéudolo además que iiallándoso 
tan  próxima la  temunacion del plazo designado por los mismas Cor­
tos , no delie precipitarse una medida InjustiEcada.

E l ^r. M artos preguntó después al seüor m inistro do Estado cuá­
les eran las gestiones que Esimila Iiabia hecho cerca de loa puten- 
eios estraujeroa para  buscar un termino á  la  guerra, y si habrán 
producido algún resultado que pudiera ser satisfactorio para  nues­
tra  patriar

E l Sr. Sagasta dijo que por esuitaeiou dcl gubiorno provisional de 
Francia, el gobierno español se babia dirigido á los Oabinetesdo 
Lóudres y Sau Petersburgo iudícand» la  cxinvcniencia do (pie por 
una mediación amistosa cerca del rey GiUUocmo so hicieran esfuer­
zos cu favor de la  paz, ó ]>ur lo monos hasta conseguir un arm isti­
cio, durante el cnalimdiau abrirse negociaciones que piisici-aii té r­
mino á  In sangrienta lucha de que es teatro F rancia , y  que Untos 
poi-juiiñcs está cansando á  tuda Euriqia. Peni ijucamlMis Cabinctes 
Labiali niaui^cstado su sciiiimicuto de no ihhI gi- obrar en este senti­
do, .alailiciido c lu i’uistio de Negocios estr.-uijcns do Inglaterra 
que, obrando basta duudclo era posiblo, Jiabia usado de toda su 
iuüuenein ja m  facilitar la  entrevista de Mr. de Hisniaick y Mr. J u ­
ica Favi-c.

P o s .a 'o im c n tc , aCadió el Sr. Sogasla, el tob-uruo provisional de 
F i'i.m 'iA  ha tob ii.ado  del Calíllete tsiiaílol uua  mediación d iretta  
ct'U P rn tia , á lo cual no podía ueteder España sin echar sobre s
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un!k roapnnaahiliilad que 3u situación con las demás potencias no le 
lioim ite aceptar.

L a comisión oyó con satiafaucion las eapIicacioDCS dcl scáor m i­
nistro de  Estado, y  acordó d.ir un  voto de gmeias al gobieruopor 
BU conducta en este asimto..

L a sesión se levantó acto coatínuo, quedando resuelto que ao  se 
ruuD.m loa Córtes hasta el din fijado do antemano.

Los perió<licoB do Bilbao dicon que nadie «migra do a<iuella po- 
iilacion, ui hay alarma alguna iior la  fiebre amarilla ; i>or el contra­
rio , loe familias que se encontraban eu el cam{>o vuelven á  la  villa, 
donde la salud pública es inmejorable.

Hemos recibido ol nuevo diario ixdítico que con e l titu lo  de El 
l'olunlark) de Cuba ha  oomeaza<lo á  publicarse en Madri<L E l cole­

ga declara que acepta y defiende la  Constitución del 09, y  la  próxi­
m a elección de un  monarca que ponga término á  la  interinidad. El 
Vvluntnrio se i>ropono ser en la  prensa el órgano de loe vohiutarios 
de Cuba y el defensor de los intereses espadóles.

Según el Diarin de Barcelona, el aspecto que ofrecen la  Barcelo- 
n c ta , la  Riba y el Puerto desde que no se perm ite la  entrada en 
diclio linrrío marítimo, es el mas tris te  (jue puode darse, pnes no 
se vó un  alma en aquel espacioso y  antes animado recinto; las puer- 
t.'is están cerradas y  los botes sujetos a l muelle, L a fa lta  de vida de 
hi Barceloncta y del puerto se uota también en la  plaza del Comer­
cio, antes de Palacio, y  calles inmediatos, pues no ]>asa por ellos 
m as que la  geute que va al Pueblo-Nuevo ó a l cementerio: al llegar 
corea de  la  calle de Ginebra liay algunos soldados de caballuría que 
no dejan pasar mas adelante, y lo propio sucede en todas las ave­
nidas.

E l Sr. Becerra ha  contcsta<lo á Z a  Integridad N ational, que ase. 
guraha que ya o tra  vez se habia ofrecido sin éxito á  los insuirectos 
cubanos la  autonomía colonial, lo siguiente;

'■1,° Que es falso, absolutamente f.vlso qne yo haya autorizado á 
ningún csiiaHol n i estranjero, oficial ni oficiosamente, para  ofrecer 
á los rebeldes de Cuba la  autonomía, n i muebo manos la  indepen­
dencia; pues, á pesar de ser acérrimo partidario de  reformas libera­
les eu las A ntillas por considerarlas como justas y  necesarias, fuá 
mi loma constante: primero vencer y después reformar. E u  este 
sentido d i todoa mis pasos; y  respecto á  la  cuestión de autonomía, 
p o r mas que esta sea aconsejada por la escuela economista, me he 
dcelarado contra ella ]>or ahora en las Córtes Constituyentes, to- 
uieudu en cuenta las circunstancias esiicciales de  Cuba y  el estado 
(le guerra que no term ina cuando se dispm a e l últim o tiro,

2. ° Qne eu cuanto á los conferencias con el señor Sicklee, de  que 
inddcmtalmcnte se habla en  e l mismo artículo, todas, cuando tuvo 
el honor de desempeñar interinam ente el m inisteno de Estado, se 
celebraron delante de m i amigo particular el Sr. 1). Jo an  Valora, á 
la  sazón digno subsecretario de dicho uúnisterio, en cuyos ofiesnas 
existen los documentos relativos á  las mencionadas conferencias. Si 
algo puede censurarse en ellas como en otras entrevistas particulares, 
ser.l un  esceeo de altivez iiromovido por susceptibilidades de  (latrio- 
tismo, No me arrepiento de mi proceder en .aquellas circunstancias, 
y  procederé siempre de igual modo cuando se t r r ta  de la  integridad 
y  de  la  honra de mi patria. No hice m asque cum plir con m i deber, 
y m i ooncicnoia me dice que cutoncce presté á  m i país un servicio 
en el circulo de mis atribuciones,

3. ° Bospeífio á que los disiKisidonea que adopté en el ministerio 
do U ltram ar eran iuspiradas por las personas á  <iui(mce V . alude, 
lia padecido V, una grave eijuivocacion. H e procurado siempre aao- 
Hoi-nmie de las porsonaa que creía m as comiiotentea sin distinción 
de iiartidos; ixiro todas las medidas adoptadas en a<incl departa­
m ento mientras estuvo á  m i ooigo, se deben i  mi inspirodon é in i­
ciativa; y acertadas ó desacertadas, aceptosu rosponsabilidad moral 
y  niaterioL n

P o r  desgradn parece inm inente que toda la  zona dol Esto de  la 
I’eninsula, comprendiendo además do]muchaspoblacionesdel litoral 
algunas del interior, se vea invadida por la  terrible enfermedad de­
nominada facultativamente ü fu í Merodee. Las notidas <iue se reci­
bieron ayer confirman esta desagradable suposición, puesto que, 
según datirs de oricen ofidal, hay vehementes sospechas do que se

hayan observado algunos casos de fiebre en Loraa y Orihuela; 
existe, sin  cmliargo, la  csiierauza de que la  estación, poco propicia 
ya a l desarrollo de la  epidemia, destruya su  inttuoucia y evito su 
propagación.

CuD motivo del violeuto tem poral (lue ha reinado cu estos ùltimi« 
dios eu las costas de  Cataluña, ee han ido á piipic en  el Puerto 
Nuevo de Barcelona, dos jicqucños vaporea y una cabría flotante dui 
antiguo tren  de dragado.

La goleta Ligera y  el vapor Ulloa, buques amitos do nuestra ma­
rina de giierra (¡no se hallan ol ancla en el puerto de  Barcelona, no 
lian sufrido averias á consecuencia del duro temporal que so ha 
hecho sentir en la  costa de Levante.

Grou consumo de alcaljos hace el Ayuntamiento de Madrid. El 
Sr, Hidalgo Saavodra, recientemente elegido, está resuelto á  pre­
sentar la  dimisión do su caigo en v ista  de las iusuparablc« dificulta­
des conque tropieza para hacer posible toda gestion administrativa.

P or el ministerio de  U ltram ar se publica ea la  Oaeela el decreto 
que hemos anunciado creando tres premios de  5.900 pesetas cada 
uno para  las obras que m ejor respondan i  los siguientes tem os:

1. ° Descripción délas islas F ilipinss, su historio, sus institucio­
nes y su  porvenir bajo todos los aspectos d é la  vidasociaL

2. ° Descripción de los instituciones de las posesiones inglesas y 
holandesas, su organización actual, su  historia y  exámen do ios sis­
temas adoptados ]>ara su régimen p or los xiaises enropooe.

3. ° Medios de desarrollar la  colonización española en  las islas 
Filipinas.

L a academia de Ciencias morolos y  poUtícos queda encaigada de 
la  redacción de los temas, fijación de los plazos y juicio d e  las obras 
y  demás trám ites hasta la  adjudicae.-icion de  los premios.

Bu los presupuestos del ministerio de U ltram ar se consignaráu 
anualmente las cantidades necesarias juira atender á  estos pre­
mios.

Se ha  a s p ira d o  que el gobierno, para atender á  las necesidades 
dél innnicipio de M adrid, La hecáio un  llamamiento á la  a lta  banca 
de esta villa y negociado con ella un  empréstito de cuantas cantida­
des ha  querido prestarle, a l 12 por 100 al tirón, con garantios de la 
deuda del 3 por 100 eetevior a l tipo do 14 por 100.

Dichas garantías han sido depositadas en el Banco de Elspaña, 
ijuedaudo faculta,los loa banqueros para  venderlas trascurrido que 
sea el té rm b o  fijado en el contrato, si no son reintegrados,

£ u  atención á  las circunstancias esiieciales por que atravies.1 la 
provincia de BaroeloL.-i, con m otivo de la fiebre que atíigo á  su  capi­
tal, la  dirección general de propiedades y  derechos del Estado ha 
acoi-iL-ule suspender por oltora, é ínterin aquel estado continúe, las 
subastas i>ara la  venta de uieues uamenalcs que se bailen peucUcutes 
do realización, aimque anunciados, y los que en le  sucesivo pudieran

Según afirman varios iieriiídioos, el Sr. Topete no está dispuesto 
á  formar p.artc del ministerio de  conciliación, si llega á  urgauizarse, 
¡mes no ipiierc adipiirír compromisos n i aceiitar ningún puesto 
m ientras dure la iuteriniilad.

E l 14 del actual se embarcaron eu el puerto de Santander mil 
veluntaries con destino ol qjéi mto de Cuba.

E l único om-a que en las aotualos circunstancias liabia abandona­
do á  Baroclona, cl do San Agustiii, ha  vuelto otra vez á encárgame 
do eu iiortoquia, do la  cual se habia alejado por prescripción del fa­
cultativo, para convalecer de u n  ataque del mal reinante en  aquella 
capital

Tenemos, pues u na  satisfacción en ammciai- á nuestros lectores 
que n i uno solo de los individuos del cabildo do curas párrocos de 
Barcelona ni sus vicarios, han desamparado su puesto durante el 
I>el!gro.

Dice L a  Iberia:
"Se considero ya  frocasaila )a idea do enviar á Francia itua legión
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rciiublicaiio, cu vista de  la  tcuaz opoúciúu ane demuestrau sobro 
este asunto miichos ú kiiportautes.liouibrea del partido ropubli- 
cano.ii

1312.) del actual so emliarcaríii en el imorto do Cildiz m il volun­
tarios con destino a l ejército de Cuba,

E n Rarcolona están á  inmto do suspendor loa tralKijos tixlns las 
fábricas por falta do combustìblo. I-a ju n ta  de  sanidiwl y el golwr- 
naílor do la  provincia li.anpvoptiosto a l  gobiwno loe medine para  ve­
rificar el descargue de  varios bui|ues surtos en a<inel puerto con fle­
te  de carbón do piedra, á fin de  remediar aquella urgente nece­
sidad.

131 domingo se verified h  gran rovista m ilitar ipie venia ajiuncla- 
da. Todas ias tropas de la  guaruicicn fueron revistadas por S. A . el 
llcgcuto acompañado do M i\ Layanl, m inistro do Inglr-terra cu M a­
drid  y  do un  numeroso estado mayor de generales outre los cuales 
se cucoutraixa el señor m inistro de  la  Guerra, l<js directores de  las 
armas y  otros muclios invitados ol efecto. Las tropas del qjórcito 
mezcladas con la  milicia eindadana, aiiarcclau en linea do pavada 
]K>r medios batallónos, aimyauilo su d erec liaeu  la  Euents Castella­
na 7  su  iz(iuiei'da eu  el Canal. Los rogimicntoa de liuoa kan sido 
Hoy, Infante, Luchana, Astiirioa y  C antibria. Los batallones do 
cazadores Madrid. Barcelona, Figueros, Al,ba de Tbfincs, Ara¡iilcs, 
!á.autaudcr y  Béjar. J)u8 batallones de ingenieros. La caballería la 
comimneu Iim regimientos del Key, Rein», Calatrava, Pavía y Villa- 
vicioaa. LaartiU sria ol tercer regimiento de á  pió 1.*, 2 , ' y 4." mon­
tado, Las fuerzas totales del ejórcito revistado ascienden á  unos 
20.000 liombros. Aunque es m uy difícil contar la do lus bataHonea 
de milicia oíndadana no ce arriesgado calcularla en uuoa 10 i  
12 mil hombres.

Dc3]iuc8 de la  revista las tropas dosfiloron en columna de honor 
delante do .S. A . y su  b rilb n te  estado mayor.

H a Botq>rou>lido el porte marcial de los batnilouca do cazadores, 
(juo, oon su  brillanto armamento, bien pueden aspirar á  recuperar 
a1 nntígno rcuombiu do la  infanteria osi>añoIa, la  prim era del 
mundo.

Ixi soñera maiquosa de  los (iastillcjce oeitpal>a una modesta tri- 
Imnadolnute del inín istcríodela (íuerra,

H a reiiiadii c u es ta  fiesta m ilitar el óiilen m as perfecto, y  el puc- 
Ilio do Madrid, siumprc culto, lia concurrido con sus iiermosna mn- 
jen-e á  gozar do la  animacíuu pública.

Eli la  Rarccloncbi en tiempos normales viven unas 15.92C persO* 
ñas. Anteayer Iiahia <iucdodo reducida la  población á  430, do los 
cnulca 132 están onfeimas.

í l l  decreto admitiendo la  dimisión a l  Sr. Olúzaga, estó publicado 
Cm la  Oactla y dice asi:

"Tomando cu consideración las razones espneetas por D. fialnstia- 
no de Olúzaga, embajotlor estraordiuariu y  plonipotcnoiario rio Es- 
jiafla en Taris; como Uegento dúl reino, do  acucnlo coa ol Ccnscijo 
de ministros,

Vengo en adm itirle la  dimisión que ha presentado del eB]irosado 
cargo; dcelaiúndulo cesante con el lialicr ipie xior clasifieaciou le 
corresponda, y quedando satisfecho del celo y  iiatriotismo con que 
lo ha  desemiieñado. >i

Por el m inisterio do la  Gobernación so h a  declarado puerto sucio 
i  Palm a de Mallorca y se  ha  dísimcsto que en  los lUtontes do los 
buques que salgan de dicho imcrto se  estampe la  uportima uo tay  
que las procsiienciae marítimas dul mismo que so dirijan á los de 
la  Poníasnla, sean despedidas de l is  respectivas autoridades p.ira 
lazaretos sitcios.

Durante ol mes actnal, según nuestras noticias, so vevificirú uii 
míxling por la iniciativa de la  sociedad aliulicionista.

ESTEBIO lb

La c.apÍtu1acioD de Roma contiene seis artículos quo dicen así. 
id.” ciudad de Roma csceiitolaiK vrtoquccatálúnitailanlS iu '

por los iiastiones .Sant .Spíritu y  oomprctnle el monto Vaticano y el 
castillo dü S au t Angelo, y constituyóla Roma leonina, su armamen­
to  completo, Kiudoras, armas, tiolvorinos torios los objetos xiortc- 
nocientes al gobierno, serán oiitregarios á  las ti'opas de S. M. el rey 
do Italia.

2, " Tolla la  gnamicion de la  xdaza saldrá con honores do giiciTa, 
con banderas, armas y  bagajes. Tcrmiuarios los honores militares, 
depondrá las banderas y  acnias, cscex’to  los oficiales, que conserva- 
r.ln sus €*i>a<laa, caballos y  todo lo que Ies xiertenezca. Saldnln jirí- 
nicro las troxias cstraujoras y  después laa otras según su  órdeu do 
batalla, con la'm auo izíiuiortli eu la  cabeza. l a  salida rio .la gnomi- 
ciou ae verificará m añana á  ios siete.

3. " Todas las troxias esti'anjeras soráu escoltadas 6 inmoriiata* 
m ente vueltas á  su x>atTÍa po r medio del gobierno itaiiano. El 
Gobierno qumla en libertad  do tom ar ó no en  consideración los de­
rechos do piension que pudieran haber estixiulado con ol Gobierno 
ponti Scio.

4-” Las trollas imh’genaa serán constituidas en depósitos, sin ar 
mas, con ol haber que tienen actualmente, m ioutras dotem iim  ol 
Gobierno dol rey sobro su posición fu tu ra

6,” M añana serán enviados & Civitavcciiia.
fi." Será nombrada entre  ambos iiartcs una comisiou ' comimeata 

do nu oficial d e  artillería, uno de iugemeros y  uu  fiutcionarío de la 
iudex>cudenuia piara el cumpilimionto del o it. l.°n

Desdo la  declaración do guerra, los buqnes franceses han captu- 
tu rado  33 buques m ercantes alemaueo, que reiiresentan un  capital 
do gran consideración, porque sobre estar todos cargados, algunos 
couduoúin meroancias do gran valor.

Loe diarios de  Burliu dicou quo las tropas puestos en pió do guer­
ra  denti'o y fuera de  Francia, ascienden ó  l.OOÜ.OOOde soldados.

El coudo de Palikao, m inistro do la  G uerra y presidente del íilü- 
mo m inisterio francés, h a  atravesado la  Bélgica con‘dirección á 
WilUemshohe.

So Im mandado construir cu las fábricas alemanas 300 am etra­
lladoras de  la  ú ltim a iuvenoiou.

Buraiito ol últim o trim estre, los ingresos han disminuido cu la 
G raú B retaña en m as do ciuco inillimcs de duros.

131 valor de los oañones, caballus, aimomcuto, uuifuimcs, mnuí- 
einnes y  iiruvisiuucs de l qjévcitu que cax>ituló cu bcilaii, so oaicula 
ou 12 m ilium s de duros.

Un industrial do Lyon, autorizado por el comité do güeña, anun­
cia quo fabricará 80.000 cartuchos diarios, y  que tiene ya iireiiam- 
dos 40,000. ________

Además dol globo cautivo, ila laa amctralladoi-aa do v.axuir, do la 
tije ra  niúnstnio do Mont-Valorieii y d e  otros medios foi-midiiblus 
que so liau adoxitailo i>ara la  defensa da Pai'is, M. Le lüverand, 6iv 
tico do Uaney, lia ideado u n  sistema de lentos a rra lad o s  de ta l  loa- 
noro, que así como Arqiiímei.les dofeudíú á  Siroensa inccmliandu 
los naves enemigas, H . Lo Riverand deati-uirá por comjileto los 
liuestes dol rey Gnillenno si osan acorearss á  múnus de 10 kilúmo- 
tros de París. L i  fuerza calorífera dol aiiarato Riverand es ta l que 
á  distancia do 14 kilómetros lia  incendiado bosques cuteros en mó- 
nos d e  cinco minutos. A  sois kilóm etros derrito el x>Iomo y caldea 
e l suelo de ta l mauera, que liacc imiuisiblo andar x>or él on cuatro ó 
cinco dios.

A este emiuonto óiitico se debo también la  idoa do organizar loa 
uinco batnlluues do desfuinúnuforc« taíeiU», los cuales se  eli^nvn- 
eutro los artesanos m as instruidos.

No Ilovaráii armas y  si conducirá cada uno u n  esiuyo do un m e­
tro  50 «óutiuiutres Ju largo por 50 centímetros de  aiiclio, quo sprvi- 
ráim i-arotlcjar la luz dol sol sobre los ejércitos xu'usiauoa ¿imxicdir- 
los, por medio dol deslumbramiento, que imcdan apuntar sus caño­
nes, niieutras que las ainctralladuras francesas y  la  tije ra  mónstruo 
sembrarán ol espan toy  la inuertooutro laslilas enemigas. Carla lia- 
talluu  de deshuubradores piruilnce su efecto eu una zona du 11 k i­
lómetros 50 centímetros, Cuando so hizo el pirimcr ensayo con solas
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<loB cam)>aíi{as, fu¿ ta l el haz ilc luz que proyectaron su b n  el bos- 
quede Buulo¡;iic, cjuc losgaundos que alli jiastahau su dcabautlaroa 
cepantadoa y cumpieion los m lilccs on dundo lúe cncerraljau.

Por la  noche 80 ha  onsayado cou inaravilloao efecto la  luz olee- 
trloa.

Las negocLaciones ixu'.a fimuar la  paz con las Repiiblioas do Chile 
y el Peni, quo c^taliau casi paralizaiUa hoco algún tiomi>o, so ha­
llan pnVximaa li llegar d feliz tdnniuo.

E l autor do k  voladura do Laon i'arooo sor m i soldatlo veterano 
de artillería llamado Houriot, quo tenia la llave del polvorín, a iyo  
soldado h a  dcsapare.uido.

E l principe Luis do Borlxiu, que ú consocuencia do la  guerra aa- 
lió de Paris para  Lóndres, so ilispouo li venir d Mmliid, aoouipafia- 
do de su  espusa, la  bcUa americana que fud miss Ifamel, Al efecto 
lia comisionado d un  amigo suyo liara obtener do S. A. el Regento 
del reino la  oonvcnieiito vènia. Aunqiiouo lo traen  d E sjn lla  p re ­
tensiones (lo ninguna doso, sin duda h a  creído que su apellido le 
obligaba d d a r cate poso, do ateuciou m as quo de necesidad.

Unaentvcvistaqne puedo da r lugar d sucesos im portantes han 
colebradu en Suiza Imcc pocos dias el oondo de CliamlKird y  el d u ­
que de Anuíalo.

E l órgano oficial prusiano, publica una circular
dcl m inistro do Berlín d los agentes diplomdticos do la  Confedera­
ción alemana, referente A la  conferencia celebrada on Fonieres por 
Mr. F arro  y Mr. Bismarlc. E l gran eanciller oreo <pio los condieio- 
nos dcl armisticio era« aceptable^!. Si e l gobierno francós. dice, no 
lia querido elegir una Asamblea .a cional, iior estar ocupados mili- 
tarm euto alguuos distritus do Francia, esto demuestra <pio no se 
apresura d remover las dificiUtades que imposiiiilitan 'ó retrasan 
la paz,

P or conducto fidedigno dico la  P ac  iiuelia  sabido quo el general 
americano Burnside, iiue se iialhvba cu el cuartel general prusiano, 
lia marchado d París .p.ara gestionar activainento en  imion dclrc- 
presentauto do su nación corea do Julio  Favro, con objeto do que 
Francia acepto un nnuisticio que olios so oncargau do gestionar.

'r.ambieu saliciuos, aOado el cólega, (pío en cstus Altimos dias 
ha habido graves dcsórdence cu París, deseando inucba imi-te do 
la  póblaciuu que, ó so haga la  im zcu seguid-a, cucstelo ipio cuesto 
6 entren los prusiauoa, pues si llegara e l caso do un  bombardeo, no 
saben lo (luo seria de la  iioblaciou entregada d ios rojos.

Entro  los papeles reservados del emperador Napoleón quo so es- 
tdn publicaudü, se h.m dado A Inz dos cortas (juo estaban dentro de 
nn süliro ou que Napoleón había escrito: 'iCartoa para  guardar'n L.a 
piim era dice a.sl:

iiSeBor: Mo habéis pedido cuenta do mis relaciones con el oiniie* 
iwradot y, por m as que mo duoU, voy A deciros la  verdad. E s te r­
rible dotdarar qiuj le he ongaendo, yo (jue todo so lo debo; pero él ha  
bocho tan to  po r mi, que lo quiero d e d r  todo. Y o u o  estoba emba­
razada de siete meses, sino de nueve. Decidlo (pie lo pido iiordon.

Teugo vuestra palabra do honur do quo guardareis esta carta.
Recibid, BManuer."
L a  PuUtku, después de copiar esta carta y  o tra  on el mismo sen­

tido, dico lo siguicetc:
„Como se vi5, os cuestión de un  hijo que Napoleón creyó tenor do 

una dam a m uy conocida on París, pues el nombro de Bellaiiger os 
un  pseudónimo.

“í s x jn o n o s e  esi>lioa es por quó esta persona, desiiuesdo haber 
tlicho que ol nifloera suyo, .creyó ccnvcuionto escrib irá  o tra  „He 
engañado ol emperador, „ dcsimcs do eecriiiir tainbieu A este.

-Y , sobretodo, lo (pie A nadie se le  alcanza es ol fin que se propo­
ne el gobierno rcimblicano, violando el seorato do la  eorrcsiioudeu- 
e iaparaiiouer i la v id a p r iv a t ta  do Naixiloon I I I  las alas del escán­
dalo yarru jarla  A los vientos de loiiublicídad.ii

Mr. Gam lictta, m inistro del In terior de la  República fraaoosa, ha  
salido do Paris cu uno de loa glubos cou que aqueUa ciudad si­

tiada sostieuo sus relaciones cou el resto do la nación. E ste  acto 
do raro valor h a  aumentado (d gran prestigio (juc M r. Üam betta 
venia gozando cuino hombro do tanto  carActor y  tan ta  rosoluciou 
como talento y  clooiieucia. Dosiiuos do su viajo do8emb.areó ou 
Tours, casi en los momentos mismos on que llcgaJia A esta ciu­
dad  e l ilustro G.arilíaldi, quo viene A defendor la  República. 
Ambos i>ei-soanjc8 fueron objeto do nna extraordinaria ovacioii. 
Se supone (jue Mr. G am betta va  A dar u n  gran empujo A bv or­
ganización de la  defensa nacíouAl, algo desmayada por las dis­
cordias de lus micoibros dcl gobierno francés (ivo residen fuera 
de  Paris.

ÜLTLM.AS EOTICIAá.

H é aquí ol rcsiimen de las noticias oficiales de Paris, desde e l .W 
do Setiemlire hasta el 7 de  Octubre:

E t/o u riio íO /S c irid e l dia l . “ piiblica varias disposiciones lim a ­
das iHir ol S r Gtunbotta.

U na de ellos haoo constar que se lian formado BU batallones de 
guordio nacional, recibiendo 2S0.73S fusiles.

O tra suprim e la  división de  la  prensa y  ordena la  creaciun do una 
oíicLun de publicidad depeudiente de la  dirección del personal (mi­
nisterio dcl Interior. )

.Un avtíoulo de Luís Blauo hace un  llamamiento a l pueblo in-
gl(ÍS .

La reseña m ilitar, fechado el .30 i>or la  noche, da cuenta de  Ins 
combates do Villejuif, L ’hay Thiais y  Choiey lo Roy, conformo cou 
el telegrama del prefecto du Lille apreciando las fuerzas dol cnomi- 
go cu fiOU.UUU hombres.

Dice que e l general Vinoy, habiendo conseguido su  ohjotc, operó 
su retirada quo so hizo de  una manci-a odmiralile. L a artillería, la 
tropa y  los móviles sehm i portado con la  m ayor firmeza.

NuestrM  pérdidas no vainadas por completo han sido considera­
bles.

E l general Guilhem 1^ sido muerto.
N uestras ametralladoras han .causado gran daño al enemigo, que 

ha  sufrido pérdidas impurtaiites.
E l coinhate del 3U ha enseñado A nuestros soldados lo  que valen y 

A sus jefes lo quo pueden esperar do ellos,
Los detalles adiiuiridüs subre la  policía sccrota imperial, demues­

tran  que todos los conijilots, esceptuAudoso toe do Orsini do PieiTou 
y ol último movimionttf de  La Villetto fueron obra dePiotri, Lngraii- 
go, Ju lio  Ballot, Guerín Beauiy y  Bornif. Ju lio  Ballet l ia  emitu/.-ido 
A hacer rovolauioiies.

ElJí>urBrt¿o/>íciífdel (lia2 publica una relnciou dol miiiistrod(í 
la  Guerra haciendo constar que existen en Paris 2S01XK) guanlL-ia 
nadonales, 00000 guardias m óviles y  20000 franoo-tiradore.s, A los 
cualoe fueron suministrados fusiles, y  además lóÜOOO hombres dut 
ejército.

U na órdea del dia, del general Troflhii; deolnra que 1.3.® cuerpo so 
lia portado m uy bien on los inmediaciones de Paris, el d ia  30, por el 
vigor cou que atacó posiciones preiiai-odas desde largo tiomiio para 
ser defendidas, y  por su calma y su  solidez en la  retirada.

Los prusianos lian hecho los honores fúnolires al c-tdaver dcl gene­
ral Guilhem con m ucha solemnidad.

So han verificado varios reconocimientos mas alLA do Bondy, el 
Raincy 6 Issy.

E l gobierno somete al juicio del iiúblico relaciones de los prefectos 
fechados el moa do Julio  próximo iiasado, haciendo constar (jnc las 
lioblacioues deseaban la  conservación do la jioz.

E l J o v n a l  OffioUl dol 3 im bliia u n  decreto regularizando los 
embargos dolos ubjotos de  prim era uecoeidod

La  ridacion m ilitar dol 2 i>or la  noche no señala uingiiu hecho 
importante.

Los prisioneros pmsiauos manifióstan su  sorpnwi do ver que no 
se les fusilo.

E sta  idea es fomoutada {Mr los oñciides prusisuos pora impedir 
las deserciones.

Se lia  verificado un  reconocimiento hasta las alturas de Montre- 
tout.

Cuatro proycori'es lanzados sobre el enemigo lo han obligado A 
retirarse.

V íctor htigo h a  dirigido una proclama A los parisicosos, esátAn- 
dolos á defenderse.

VA Journal qí«Vicí del 4 publica nmneroeoa docrotoB militares-
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La rcludon m ilitar, fecliaíla 3, noche, dice que se lia  verificado 
un  reconocimiento, sú israndc ímiiortaocia, hdcia Bcxona, Ar^cn- 
teuil y  Noisy.

E n varios luimeros del Journal offiátl se cueucutran documentos 
do la  correspondencia de la  familia imiieriaL

E l /o u rn a f DjíMcicípnlilica uu  articulo, tratando Je  los sufrimien­
tos que esperim enta la p<i1)lscion p.arisiensc con motivo do la  falta 
do noticias.

El gobierno i» n e  a lpüU ico en gu.aidia contra losnimorca exa- 
gomdos.

E l general Guilliem, muci .o en el combato del 30, ba  sido sepul­
tado CBi el cuartel do iuválidos.

X’n toriKKio lia vohulo acoidcutalmente fuera de la  inicrta de  Se- 
blonvílle, hiriendo 4 ocho personas.

Im relación m ilitar dcl 4, por la  nocLo sefiala algunos movi­
mientos pnisianos en los cercanias do In Malmaison, Sevres, Gha- 
ti’lcm y  la  moeeta de  Villqjnif.

P o r la  m añana hicieron im rcconociju'ento mas nlhl del fuerte de 
Nogon tres compañías del batallón do Doroenc y  un polntou de 
Spliais encontrando en Nowüly sobro el lllnrnelas vanguardias pvu- 
aiaiia«, las cuales roidcgáronae vivam ente Inicia el bosiiue en donde 
so cnilKisearon.

I^ s  hicimos perder Tinos veinte hombres.
E l fitcric de Luz ha lanzado algunas bomlxis sobro los tralnya- 

dores y lna  columnas ciicmigaa
E l Joarnal O.r/'cfsl del 0 imblica un  artículo haciendo iiullam .’'- 

ir 'e> -to i los sentimientos iiatriúticos do loa republicanos, con el 
fin de iKincr un  térm ino 4 las manifestaciones arnia<las que se han 
renovado ayer por segunda vez desdo 13 dias, m.anifostaciones, dice 
el articulo que tienen lacn lp a  grave de dar una ap.ariouc'a do sedi­
ción contraria 4 la  verdad.

F„ eaoT^iigo está parailo delante de Paris i » r  una rosisteneil con 
<pic no contaba, sabe queestaráen  jaque muchos meses y que u n  ata- 
qucA vIva fuerza contra el recinto es imposible. No cuenta, pues, 
fino con nuestras discordias. Nuestro {iriiner deber es evitar aun 
liasta las ap:ricn(.ias de discordia.

E l JoKtnni O ffk iíl  publica después una relación del Sr. Kerotry, 
prefecto de  policía, proponiendo que se estudio ínmeiliataraente la 
biijiresion de  la  prefectura de  po''cía

E l gobierno h a  encargr lo  al .Sr. de  K eratry  que prepare u n  pro­
yecto en este sentido.

La relación m ilitar, del 3 p o r la  noche, dice que un reconori nien- 
toefectuailo por la  m añana hAoia Ciamort h a  tenido buen éxito.

E l fuerte Valcrien ha  disparado sobre las a ltaras pobladas do ár­
boles cutre  Saint C loudy Bongival, I rs tro p asenen-'gashan tr..tado  
de refjgL-.rse o” Bo'^givolijoro fueron des.aloJadaa por algunos grue­
sos proyectiles de los cañones de  marina.

Hemos hecho otro reconocimiento m as allá do Cliarenton y  á la 
derecha do Cretei’, también con buen éxito.

A  unos 1.2C1 metros de Creteil, uuesta-os tiradores han atacado 
una Ixvrri'ada fueitam cnto defendida por el enem-go, no coosiguieu- 
do desalqjarlcs, pero m as á lade tcc lia  los hemos desemboscado de 
una  casa.

Desimcs nos hemos replegado en bnen órden en presencia do fuer­
zas considerables.

No hemos tenido mas qua dos muertos, no pudiendo evaluarse 
las pérdidas d.el enem-go.

E l J o u rn jl O/Aci.'t pub'ioa un  decreto licenciando los cien giinr- 
<"osy el bscoadron dq gesdaim os e. xigidos.

Publica tambieu uila proclama del gobierno de P aris , comuni­
cando noticias Bobio la  Organización de las nuevas tuerzas en los 
doiiartamentos. Dice iiue están ya  formados dos ejércitos de CO.OOO 
hombros cada uno, y  que esta tormilndose otro grupo compuesto 
de  fuerzas regulares, de  voluntarles y  de guardias méviles.

Publica una  nota (lue haca constar la  existencia en les depar­
tam entos no invadidos de 3C baterías de  cam paña, compuostas de 
cañones rayailos de  á  1?, de  4 8 y d e á  4 ; do un  número conside­
rable de cañones rayados, con sus enroñas, y de  Tin gran número 
de  fusiles. Í4e fabrican de cuairo 4 cí-ico ui'llcnca de cartuchos cada 
semana.

E l precio de  la  carne se lia fijado bosta el dia 19 en dos francos el 
kilógramo.

L a relación militai' del C por la  noche dice que ha habido nieblas 
intonsas.
í  No ha habido uiuguu acoutecimicnto militai-.

De Saiut-Denis hemos hedió aun aolida h asta  500 metros mas 
allá de los fuertes, no teniendo nías pí-rdid-os que un herido.

El comandante del fuerte Valerien anuncia qUo sus disiiaros do 
.ayer en e l parque de Soin-Cloud cauaoron grandes daños al 
enemigo.

U na íAlnica do productos químicos do la  cfiBo de Javcl ha vola­
rlo. Y a lian sido meados de  losescom'rros vaiios m uertos y heridos; 
tiero se h a  exagci-adomuchoau inimcro.

ToursO.—U u decreto del gobi-, r  -odo Paris fechado cl5  y publica­
do atpii declara rpie siendo imposible procedí .-aotuabneote en 23 de- 
liartamentos 4 las elecciones liara la  asamblea Constituyente, que­
den aplazatlas diebas eloeoionea liasta que puedan vciilicarso eu 
todo el territorio.

Declara que toda ten ta tiva  contrario A este doci-eto será nula y sin 
ningún efecto.

En la Bolsa de Paris so han cotizado el d ia C.
E l 3 por 100 francés 4 32.
E l 6 por loo italiano, 450-50.—Eu/irn.

En el año de 1800, antes de la  guerra entre  P rusia y  Anstri.a, se 
sostenía un ejército de .3.815.847 hombres. En su sostonimíeutogaa- 
ta 'iau  los d’i'orealea Gobiernos 3.500 millones. Derlicarlos estos 
hombres a l cultivo, 4 las artos ú 4 la  industria, liubieran producido, 
4 razoii de  dos fr.Tiicoa d ia ria s ,a áa  luio, la  sum a do 7.632.001. 
Uoicad-} los gastos con lo que dejan de iiruducir, nos d i  un  to ta l de 
púriUdaa de  3.5U7.631.C94.

E u los catorce años trascurridos desde 1853 4 180G, murieron en 
las giiei-ras de  Crimea, Italia, Hulstoin, A ustria, tloohiacliiua. 
M arrjccos, Estaloe-U nidos del N orte y  del Sud de América, Ee- 
públicaa del Sud y  M ilico la  enorme cifra de 1.743.491.

E n estas guciTC.s re gastaron francos 4.830 millones. Suponiendo 
que n.i hubiesen existido, conc-dieudo por término medio veinte 
d o s  de  vida 4 coda une de les individuos que sucmnbieroa en cHas, 
y Buporiendo que cada uno hubiese produoido dos francos diarios, 
r '^ u lta u u a  riqueza perdida ;Íe 09.739.640, que im ida 4 loa gastos, 
d4 un  to ta l de francos de 47.899.739.640.

H ay mas; calcntaúdo en anóOporlOO sobre la  ú ltim a suma lo 
que se pierde por la  falta de desarrollo de Li población, perjuicios 
del comercio, intereses dcl capital y destrucciones y desperfectos 
anejos 4 la  guerra, tendremos un resultado de 23.949.869.820, que 
unidos 4, los 47.899.739.640, dan un to tr l  de  pérdidas de francos 
91.849,809.460.

Según dicen de Itusia, se h an  dado órdenes con objeto de  prepa­
ra? wagones de ntuuiciones en la  Rusia occidental y meridional, 
p a ra  un  uso inmei'-ato. ’

Seis cueiqHs de obreros telegraÜstas do campaña han sido forma­
dos en San Petersfaurgo.

Loa diarios de estac-aiiital dicen, sin ser desmentidos por la  pren­
sa oficial ni semi-oficial, que A partir del 27 do Setiembre, eaba-oa 
t-.-eues m ilitares serian esiiedidosdiarismonto p o r d  camino de hier­
ro  do Moscow Kursk.

Todas las cartas de  Paris están conki-mes en que las duras con­
diciones im puestas á  Ju lio  Favre p o r e! conde de Bismark han sido 
causa de que en dicha capital dcs.viiar, zcan las diferencias de opi­
nion y  todo el m undo pienso en hacer vma ons.-gica defensa.

SUMARIO D EL NÚM ERO A N T E R IO R .

I. CPiONICA GENERAL, p o r  jo s k  E e r .n a s b o  G o s z .vlez.—II.— 
LA PAZ ENTRE FRANCIA Y PRUSIA, por C'a u s t o  Bkr- 
NAI..—IIL —NUESTRAS COLONIAS, p o r  H a f .ael  M. d k  L a ­
b r a .—IV,—LOS REPUBLICANOS ESPA ^0LE4, i i p r L u is  Vi- 
LARr.-V.—LOS NACIMIENTOS ILEGITlMflS EN ESPAÑA, 
l « r  J. JiKESo Ar.iua.—VI.—E S P \N A  CONTEMPORANEA, 
p o r  E —V ir.—POLÍTICACOLÜNLVE—V IIL —LOQUE PA­
SA EN BARCELONA, p o r  R a im u -h d o  F oxL —IX .—LO QUE 
PASA EN BILBAO, p o r  J . E —X.—LO QUE PASA KN MA­
DRID, p o r  B e r n a r d o  b e l  S az.— X I.—VARIEDADEg, p o r  R a­
f a e l  G a r c ía  Sa s t is t é b a s .—X IL—REVISTA D E MUDAS, 
p o r  M a r í a  b e l  P i l a r  Sinüés be M arco . —XIII,—NOTICIA.S,

MADRID líi70:'«PUERTA 'de  JOSÉ SOCUEtlA,
l^o n la d m 'ts

Biblioteca Nacional de España


